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AL LECTOR 


3H” A celebración del centenario de la guerra de la 
Independencia ha reportado á la Historia un 
beneficio indiscutible con los diferentes estu- 
dios que se han publicado para poder formar concepto 
de lo que fué aquella grandiosa epopeya, de sus causas 
y efectos, del estado de nuestra patria, de su espíritu 
político, comercial y literario, de sus costumbres, de sus 
defectos, y de cuantos antecedentes son necesarios, á 
fin de conocer y juzgar acontecimientos en que tanta 
participación tuvieron las pasiones políticas. 

Hemos echado de menos en la numerosa colección 
de trabajos que en este período de cien años se han 
dado á las prensas, algo que se refiera en concreto y 
directamente al titulado Rey D. José Napoleón I, pues 
su figura, esfumada apenas en los escritos de la época, 
merece, por la importancia del cargo que entre nos- 
otros desempeñó, tener página propia en la historia ' 
patria, 


/ 


obra de investigación, vamos á ofrecer nuestro grano 
de arena coleccionando algunas noticias referentes á 
José Bonaparte, cuyas reformas, inoportunas por causa 
de la guerra, y contrarias muchas de ellas al espíritu de 
las costumbres españolas, rezagadas en el movimiento 


progresivo de Europa, descubren un buen deseo y una 
conciencia honrada. 


AS Emos de confesar que Madrid, en los comienzos 
: ES y del siglo xix, carecía, aparte del regio alcázar 
EN y de algún otro edificio construído en el úl- 
timo cuarto de la anterior centuria, de caracteres dis- 
tintivos y notables, á no ser la animación que la estan- 
cia de la Corte produjera, aun teniendo en cuenta que 
los reyes Carlos IV y María Luisa apenas residían en 
Madrid, pues pasaban la primavera en Aranjuez, el ve- 
rano en La Granja y el invierno alternando entre Aran- 
juez y El Escorial; dándose el caso de que en 1807, 
para trasladarse la real familia desde El Escorial á Aran- 
juez evitaron pasar por Madrid, tomando desde las Ven- 
tas de Alcorcón la carretera de Andalucía. 

El perímetro de Madrid estaba reducido Á pequeñí- 
simas proporciones. Las tapias que rodeaban la pobla- 
ción comenzaban en la Puerta de Alcalá; seguían la 
línea por detrás del Retiro y del Olivar de Atocha á 
buscar la Puerta de este nombre y las Rondas de Ato- 
cha, de Embajadores, de Toledo y de Segovia; rodea- 
ban el Campo del Moro y la Montaña del Príncipe Pío 
hasta el Portillo de San Bernardino que venía á estar 
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en ía “ióy dale de la Drac, y en sitio próximo á la 
de Ventura Rodríguez, que entonces existía ya, aunque 
con otra orientación y con el nombre de Quitapesares; 
seguía el límite de Madrid por la actual Ronda del 
Conde Duque á tomar las calles modernas de Alberto 
Aguilera, Carranza, Sagasta y Génova; y dejando á su 
derecha la Puerta de Recoletos, daba vuelta por detrás 
de la Casa de Moneda á terminar en la Puerta de Al- 
calá, que hemos tomado como punto de partida. 

Las Puertas principales ó de Registro, que eran las de 
Alcalá, Atocha, Toledo, Segovia y Fuencarral, se ce- 
rraban á las diez en invierno y á las once en verano, 
abriéndolas durante la noche sin dificultad para casos . 
justificados; las demás puertas y portillos se cerraban 
á las oraciones, y no se abrían hasta la salida del sol. 
Así, pues, descontando la zona próxima á las tapias, 
que en toda población adolece naturalmente de poco 
tránsito, y, por lo tanto, de falta de comercio, la ani- 
mación de la villa quedaba reducida á un corto nú- 
mero de calles. 

Se conceptuaban edificios notables los antiguos ca- 
serones, bien decorados en su interior, pero de feísimo 
aspecto en su fachada, del Duque de Medinaceli, en la 
Carrerá de San Jerónimo, frente al de Villahermosa; 
el de la Condesa del Valle de San Juan, en la plaza de 
los Mostenses, edificio que aún existe; el del Duque de 
Híjar, en la citada Carrera, poco más arriba del Con- 
greso; el de Alcañices, en la calle de Alcalá, donde hoy 
está el Banco de España, y el del Infantado, en las Vis- 
tillas de San Francisco. Nosotros hemos llegado á cono- 
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cerlos y podemos afirmar que nuestros abuelos se con- 
tentaban con poco. 

Paseos no había más que el Retiro, quitando la parte 
reservada á los Reyes que abarcaba desde la Puerta de 
la Glorieta, cerca de donde hoy está la calle de la Reina 
Mercedes, al Estanque grande y desde aquí á la Casa 
de fieras; el Prado que era el punto de reunión, en las 
noches de verano, de le dem3-monde de aquella época; 
y Atocha, lugar predilecto para tomar el sol, durante 
las tardes de invierno, los hombres graves, las señoras 
de cierta edad y lo que podríamos llamar burguesía. 

Malo era el invierno por el mucho lodo que la de- 
ficiencia del empedrado y la carencia absoluta de riego 
dejaban acumularse en las calles, sin alcantarillado y 
casi sin aceras, porque éstas consistían en unas losas de 
piedra, desiguales y torcidas, que arrimadas á las fa- 
chadas de las casas, dejaban un senderito que había de 
tener, según auto del Consejo de Castilla de 1612, tres 
pies de anchura, por cuenta del propietario de cada 
finca, y excusado parece añadir que, reverentes con el 
acuerdo del Consejo, ninguno se atrevía añadir media 
pulgada á las losas de la acera que correspondía á su 
finca. Entonces las aceras no sobresalían del empe- 
drado, y éste formaba un declive, desde ambos lados 
de la calle, produciendo en su centro un cauce óÓ arroyo 
para la conducción de las aguas llovedizas. 

Malo era también el verano, no ya por la carencia de 
riego dejando al polvo enseñorearse de la población, 
sino por la falta de agua potable necesaria, pues las 
fuentes surtidas por los viajes de la Castellana, Abro- 
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ñiigal alto y bajo, Alcubilla, Teja, ermita de San Isidro 
y Berro (de la que bebían los Reyes), no daba la can- 
tidad de agua suficiente pára el abasto de Madrid. Re- 
uníase numeroso público en torno de las fuentes, for- 
mando cola, provisto cada cual de su cuba, cántaro, 
garrafa Ó botijo, y era de ver la algazara y holgorio 
que allí armaban ellos y ellas, ya mofándose de la criada 
recien venida del pueblo, ya celebrando los chistes y 
donaires de algún chusco, ya azuzando la reyerta entre 
dos maritornes que por demarcación de puesto ó por 
rivalidades amorosas, venían á las manos, y entre el es- 
truendo y vocerío de la concurrencia rodaban por el 
suelo dejando los reparos del pudor pára ocasión más 
propicia. Las personas acomodadas tenían una moza 
para la cocina y planchado, y un mozo para la compra, 
recados y menesteres de la casa, cobrando cada cual 
por su servicio 30 reales mensuales. Se daba, pues, el 
caso frecuente de que, uno por ir á tomar vez, y otro 
por traer el cántaro, se pasaban el día en la fuente el 
mozo y la moza, ocasionando la desesperación de las 
petimetras, quienes con su basquiña de seda y sus mi- 
tones, tenían mientras tanto que coger el fuelle y so- 
plar en el fogón de la cocina. 

Los cafés 4 que daba preferencia el público, eran: La 
Fontana de Oro, en la Carrera de San Jerónimo; el del 
Angel, en la Plaza de su nombre; el de la Cruz de Mal- 
ta, en la calle del Caballero de Gracia, y el de San Luis, 
que ha resistido hasta hace pocos años la acción demo- 
ledora' del tiempo, en el número 41 de la calle de la 
Montera; no se usaban todavía los guingués, y en los 
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cafés principales había grandes braseros de bruñido 
azÓfar. 

En las botillerías se servía refrescos, vinos y licores, 
pero no café. La más elegante era la de Canosa, esta- 
blecida en la Carrera de San Jerónimo. 

En pastelerías, era notable la de Ceferino, en la calle 
de León, y en fondas la de Genieys, situada en el Pos- 
tigo de San Martín. La Fontana de Oro también tenía 
fonda, y en ésta como en todas las de su clase, se daba 
cama, comida y luz. Las posadas de la Cava Baja, ca- 
lle de Toledo, etc., sólo facilitaban cuarto con cama y 
servicio, lo que costaba solamente cuatro reales diarios. 
En casa de Genieys y en La Fontana, se servían comi- 
das al precio de 10 ó 12 reales por cubierto durante las 
horas de una á tres de la tarde. 

Casa de baños, sabemos que había una en Lavapiés, 
cuyo edificio todavía existe, aunque destinado á otros 
usos. El baño costaba ocho reales, sin ropa para secar- 
se, y 12 con ella. Las pilas eran sumamente grandes, 
de mármol oscuro; mosotros hemos llegado á conocer- 
las. Para verano se habilitaban baños en el río forman- 
do barracas de esteras como al presente, lo que daba 
lugar á escenas cómicas, según se desprende de un sai- 
nete de la época, titulado Los baños del Manzanares. 

Las casas de la clase media acomodada, tenían en el 
estrado muebles de caoba enchapada, espejo con mar- 
co de lo mismo, cansola y estera de Valencia en el in- 
vierno; en el comedor, camilla de pino con faldas de 
lana, loza de Talavera y vasos de cristal. 

“Los simones 6 coches peseteros, que costaban cua- 
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tro reales por un viaje dentro de la población, no die- 
-ron buen resultado, y en 1808 se alquilaban á 30 rea- . 
les por medio día. Las características calesas se usaban 
solamente para ir á los toros, de paseo 'ó de merienda, 
pero no estaba bien visto ir en ellas á hacer visitas, ni 
que las utilizasen señoras de clase. Por supuesto, ya se 
había generalizado el uso del pescante, y la sustitución 
de las sopandas por los muelles; pero las mulas seguía 
siendo el ganado predilecto de los cocheros, y tardaron 
algunos años los caballos en arrebatar á aquéllas la su- 
premacía de este servicio. 

Eran notables la fábrica de loza llamada de la China, 
establecida en el Retiro, sitio donde hoy se encuentra 
la fuente del Angel Caído; la platería de Martínez, en 
la plazuela de su nombre, la imprenta de Ibarra, calle 
de la Gorguera; la fábrica de sombreros de San Fernan-" 
do, calle de Jesús y María; la de naipes (hoy fábrica de 
Tabacos); la de botones, calle del Alamo; la de pianos, 
calle de Preciados, y la de papeles pintados, junto al 
Cuartel de Guardias de Corps. Frecuentaban las seño- 
ras las tiendas de paños y sedas de Talavera, Escaray 
y Cuenca, en la calle Mayor; las de lencería de la calle 
de la Montera, frente al café de San Luis; las de paños 
de Segovia, en la calle de Carretas, frente á la casa de 
la Compañía de Filipinas (hoy Círculo de la Unión Mer- 
cantil); las de sedas, muselinas y bordados de la Plaza 

“Mayor y calle del Carmen; las de abanicos, paraguas y 
sombrillas de esta última calle; la de cotones de Avila, 
en la calle del Viento (hoy de San Sebastián); los pues- 
tos de pañuelos de todo género, en la Lonja del con- 
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vento de la Trinidad, calle de Atocha, esquina á Rela- 
tores, y las covachuelas del convento de San Felipe 
(hoy casá del Bazar de la Unión), donde se vendían ju- 
guetes para niños y bisutería. 

De teatros, andábamos regularmente. El del Prínci- 
pe (hoy Español) recién reedificado, y el de la Cruz, 
situado en la calle del mismo nombre, y en lo que for- 
ma el trozo final de la calle de Espoz y Mina, estaban 
dedicados á las Compañías dramáticas, en las que figu- 
raban Máiquez, su esposa la Antonia Prado, ya vieja, 
como se lo dijo cierta vez su esposo en una carta; la 
Manuela Carmona, la María García, la María Maqueda, 
la Antcra Baus; Antonio González, contrincante y ene- 
migo de Máiquez, Casanova, el viejo Vicente Camas, y 
los graciosos Querol y Oros: Rita Luna, que se hallaba 
en el apogeo de su vida artística, se había retirado de 
las tablas en 1807, sin que sus biógrafos hayan podido 
averiguar las causas que la motivaron á ello. Figuraban 
en las compañías cómicas de aquella época, el renom- 
brado maestro compositor de tonadillas D. Blas Laser- 
- ma, la Teresa Baus, bailarina, tía del insigne autor dra- 
mático D. Manuel Tamayo; José Barbieri, agente de la 
empresa, abuelo del autor de Los comediantes de antaño, 
de Pan y toros, y de tantas zarzuelas genuinamente es- 
pañolas que causaron las delicias de nuestra juventud; 
y Dionisio Villanueva, conocido por Solís, honra y prez 
de los apuntadores de España, porque era un escritor 
culto y sensato, y sus producciones merecerán siempre 
el aplauso de cuantos. las leyeren. 

Cotarelo, primera autoridad indiscutible en la mates 
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ria, nos dió á conocer en su precioso libro Mázquez, las 
Obras que se representaron durante la estancia en Ma-— 
drid del Rey intruso, y entre otras cita La huerfanita 
y La víctima del claustro, traducciones de Carnerero; 
Bl hipócrita, de Moliere, traducido por el abate Marche- 
na; Bl desquíte, traducción de D. Bernardino García 
Suelto; Oscar, tragedia de Arnault, traducida por don 
Juan Nicasio Gallego, obra favorita de Máiquez, y La 
escuela de los maridos, de Moratín, estrenada en 17 de 
Marzo de 1812, alternando de continuo con las come- 
dias del siglo xvi1, triunfo pasmoso de aquella literatura 
que dió de comer á tantas personas durante dos siglos. 

El teatro del Príncipe, recién construído, como ya se 
ha dicho, había recibido grandes reformas, establecien- 
do lunetas (butacas) en todo el patio, según ahora se 
usa, pues antes, en esta localidad, permanecían los es- 
pectadores de pie y eran solamente hombres. También 
se varió el alumbrado, desterrando las velas de sebo, 
que fueron sustituidas por la novísima invención del 
quinqué. : | | 

El teatro de los Caños del Peral, que estaba próxi- 
mamente donde ahora el teatro Real, se destinaba á la 
Ópera, y en él se cantaron La prova d'un'opera sersa, 
de Gnecco; /1 matrimonio segreto y La molimera, de 
Cimarosa; Un efetto naturale, de Farinelli; 77 sotterra- 
neo, de Paer, y La nina pazza per amore, de Paisiello, 
última Ópera representada en aquel coliseo, en Junio de 
1810, pues hubo que cerrarle porque se le declaró en 
estado ruinoso. i 

La circunstancia de haber pocos espectáculos, hacía 
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que las familias se reuniesen para formar tertulias par- 
ticulares determinados días de la semana; en estas ter- 
tulias se hacían juegos de prendas, se cantaban arias y 
cavatinas de óperas y trozos de tonadillas, se bailaba 
la gabota, el bolero con acompañamiento de guitarras 
y castañuelas, el rigodón, por todo lo alto, en el que el 
galán, cuando le correspondía bailar un solo, se lucía 
haciendo piruetas y trenzados; y, como última novedad, 
el vals, pero con pausado compás, parecido al de la 
mazurca. 

Había 19 parroquias y Ó9 conventos, dato que nos 
da la medida del espíritu religioso que informaba las 
sociedades alta y baja, predispuestas en este sentido, 
merced á una reacción fatal € indispensable después de 
la conmoción que á la clase ilustrada habían hecho ex- 
perimentar los intelectuales del reinado de Carlos III, 
influidos por las ideas de la Ancyclopedie. Pero esta reac- 
ción no fué total; la afición á la literatura, al arte, á las 
modas, á las costumbres parisienses, rayó en el delirio, 
y no se tenía por persona de buen gusto la que no se 
sentía sugestionada por la civilización francesa. 

Unido esto á los triunfos militares y á la preponde- 
rancia de Napoleón en Europa, fué parte principal para 
determinar el afecto que Carlos IV y su familia sintie- 
ron hacia el Emperador, y la general simpatía que éste 
logró, en los primeros momentos, inspiraral país. 


ANTECEDENTES POLÍTICOS 


irícIL es hoy, todavía, determinar con acierto 
- las verdaderas causas que motivaron las dife- 
rencias que en el seno de la familia de Car- 
los IV, hubieron de surgir desde que el Príncipe de As- 
turias, luego Fernando VII, comenzó, por razón de su. 
edad, á intervenir, con su personalidad propia, en los 
asuntos que hasta aquella fecha habían sido de la com-- 
petencia indiscutible de su padre. Desde luego, es no- 
torio que 'el carácter de Fernando, reunía poco favora- 
bles condiciones para hacerse amar, aun de los mismos 
que le habían dado el sér; pero no es menos cierto que 
ladudosa conducta de María Luisa, la excesiva con- 
descendencia de Carlos IV, con su favorito D. Manuel 
Godoy, y el desacierto que éste tuvo, tanto en la di- 
rección de la política interior y exterior del reino, como 
en su intervención amistosa cerca de la Real familia, 
fueron causa, en cierto modo justificada, de la inquina 
y animadversión que el Príncipe de Asturias profesó al 
Príncipe de la Paz. 

Las circunstancias en que subió á la cumbre el favo- 
ritismo de D. Manuel Godoy, ofrecían grandes contra- 
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tiempos y dificultades, y para ser vencidas requerían, 
no la mediocre inteligencia del afortunado Guardia de 
Corps, sino el talento, la travesura, la conspicua picar- 
día de D. Alvaro de Luna ó del Conde-Duque de Oli- 
vares. Como Príncipe y como Generalísimo se enajenó 
respectivamente las simpatías de la nobleza y del ejér- 
cito; algunas de sus reformas, quizá beneficiosas para el 
país, quizá inspiradas por la buena fe, le hicieron blan- 
co de las iras del clero, y la probada influencia que 
ejercía personalmente en el espíritu de la Reina, provo- 
caron sobre él los odios de la multitud; así es que, fal- 
to de las sutiles condiciones que poseyeron los grandes ' 
intrigantes de la historia, llegó un día en que se encon- 
_tró dueño absoluto del albedrío de Carlos IV y de su 
esposa; pero frente á la gran masa de la nación que, por 
diversos fines y encontrados motivos, anhelaba su caída. 

Las diferencias surgidas entre el Príncipe de Astu- 
rias y los Reyes traspasaron los límites de genialidades 
de carácter, y llegaron á establecer un marcado anta- 
gonismo, rompiendo los lazos de amor mutuo, que por 
la Naturaleza y por la Religión, han de existir entre 
padres é hijos. Probado está que Godoy, si no trató de 
entibiar el cariño de Carlos IV hacia el Príncipe de As- 
turias, no procuraba borrar resquemores, y éste, en- 
volviendo á sus padres en la nube de inquina que con- 
tra el tavorito había formado, no se recataba de expo- 
ner quejas y resentimientos que debía haber ocultado 
aun á los oídos de sus más asiduos aduladores. 

Por consejo de Godoy, nombróse ayo y mentor del 
Príncipe Fernando á D. Juan Escoiquiz, canónigo de 
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Toledo, hombre de escasas luces y de mediana instruc- 
ción; pero maestro consumado en ei arte de la intriga, 
afable y cariñoso como el más atildado cortesano, y do- 
minado por un espíritu de ambición que produjo en la 
familia del Rey tristes y lastimosas consecuencias. 
Apareció en la política como partidario acérrimo del 
Príncipe de la Paz, mas no tardó en declararse enemigo 
del que le había encumbrado, conceptuando quizá, que 
el sol naciente del heredero al trono ofrecía esperanzas 
positivas y ciertas, frente al astro del pobre Rey, que 
iba camino de su ocaso. Lo peregrino de estas intrigas 
palaciegas fué que, tanto Carlos IV, su esposa y Godoy, 
como el Príncipe de Asturias, confiaban el buen resul 
tado de sus propósitos en la protección y amparo del 
Emperador Napoleón, cuya astucia supo sacar partido 
de la ocasión que tan propicia le deparaba la fortuna. 
Esta fué la semilla que hizo brotar letal beleño en el 
campo de la política española. 

Que el Príncipe de Asturias abrigaba proyectos am- 
biciosos, está puesto fuera de duda, y nos lo demues- 
tra bien á las claras la célebre causa del Escorial. Ha- 
bíase formado una conjura dirigida por Escoiquiz y se- 
cundada principalmente por los Duques del Infantado y 
de San Carlos, y de algunos altos empleados palatinos, 
con el fin de derribar á Godoy, formándole proceso, y 
obligando al Rey Carlos IV, 4 que asociase al Gobierno 
al Príncipe heredero, dándole el mando del ejército; 
pero descubierto el complot en el palacio del Escorial, 
durante el otoño de 1807, Cárlos IV, por consejo del 
Marqués de Taballero, Ministro de Gracia y Justicia, 
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mandó instruir la causa consiguiente, y Fernando que- 
dó arrestado en sus habitaciones. 

María Luisa, á pesar de su entibiado afecto hacia el 
Príncipe, tuvo en esta ocasión un rasgo que es forzoso 
hacer constar. Arrancó violentamente de manos de su 
esposo una carta que comprometía notoriamente á su 
hijo, y evitó por este modo que aquel documentu figu- 
rara en los autos. 

Fernando no se atrevió á sostener la razón de su 
protesta, echó toda la responsabilidad sobre los que le 
habían inducido á realizar un acto de desobediencia 
en contra de su Rey y padre, se reconcilió aparente- 
mente con Godoy, y los miembros de la conjura fue- 
ron desterrados á diversos lugares, no tomando la cau- 
sa mayores proporciones, porque habiendo resultado 
comprometido en cierto modo M. Beauharnois, Emba- 
jador de Francia, el Emperador impuso silencio, con- 
minando á Carlos IV y á Godoy, con serias amenazas 
en el caso de no ser atendido, 

Coincidiendo con estos sucesos, Napoleón, de acuer- 
do y formando alianza con España, había declarado la 
guerra á Portugal, á fin de repartirse el reino vecino 
entre las dos naciones aliadas, según se estableció en el 
tratado de Fontainebleau (27 Octubre 1807), lazo ten- 
dido por el Emperador para halagar no sabemos qué 
proyectos desmedidos é insensatos del vanidoso Prín- 
cipe de la Paz, y para internar en España un poderoso 
ejército que, distribuído convenientemente como los 
alfiles de un ajedrez, pudiera utilizarlo en uno ó en otro 
sentido, según la ocasión que le presentasen las peri- 
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pecias del juego; tal aceleramiento quería imponer Na- 
poleón á los sucesos, que nueve días antes de firmarse 
el Tratado de Fontainebleau comenzaron á entrar tro- 
pas españolas en la península, dando en seguida princi- 
pio las operaciones para la invasión y conquista de 
Portugal. 

Como esta nación estaba bajo el protectorado de In- 
glaterra y la servía de poderosa rueda en el compli- 
eado artificio de su máquina política, Napoleón preten- 
día entorpecer el juego de los ingleses provocando una 
guerra contra el reino lusitano, pues de este modo fa- 
vorecía los intereses de Francia; pero los españoles ca- 
recíamos de razón legal, política 6 económica para in- 
tervenir en ella, y solamente un ministro tan ayuno de 
dotes de estadista como Godoy, pudo caer en el lazo 
del Tratado de Fontainebleau. - 

Cuando el Príncipe de la Paz comprendió la estrata- 
gema de Napoleón, era ya tarde; importantes y estra- 
tégicas plazas de España estaban en poder de los fran- 
ceses, y Carlos 1V, lanzado por su mujer y por su mi- 
nistro en la pendiente de la impopularidad, fiaba 4 las 
águilas del imperio el castigo de las culpas cometidas 
por el Príncipe de Asturias. Súmese á estos factores la 
credulidad del vulgo, que atribuía 4 Napoleón el pro- 
yecto inocente de destituir al Rey con su favorito, y 
sentar bonitamente en el trono á Fernando gratis ef 
amore. 

A enredar más la madeja política y beneficiar los 
planes de Napoleón vino el motín de Aranjuez (19. 
- Marzo 1808), provocado por lus parciales del Príncipe 


) 


ANTECEDENTES POLÍTICOS 23 


de Asturias contra Godoy, y que se resolvió encarce- 
lando á éste y abdicando el Rey su poder en el here- 
dero de la Corona. Pero resentido el' amor propio de 
Carlos IV, y ahogando los impulsos del amor paternal 
no menos que el sentimiento del amor patrio, en cuan- 
to pasaron las primeras impresiones que en su acobar- 
dado espíritu produjera el motín, volvió sobre sí, y es- 
cribió al Emperador pocas horas después una impre- 
meditada carta haciéndole árbitro de dificultades que 
ya parecían orilladas. 

«Yo no he renunciado—decía el ex Rey de España á 
Napoleón—, sino por la fuerza de las circunstancias, 
cuando el estruendo de las armas y los clamores de 
una guardia sublevada me hacían conocer bastante la 
necesidad de escoger la vida ó la muerte, pues esta úl- 
tima hubiera sido seguida de la de la Reina. 

»Yo fuí forzado á renunciar; pero asegurado ahora 
con plena confianza en la magnanimidad y el genio del 
grande hombre que siempre ha mostrado ser amigo 
mío, he tomado la resolución de conformidad con todo 
lo que este mismo grande hombre quiera disponer de 
nosotros y de mi suerte, de la de la Reina y la del Prín- 
cipe de la Paz» (1). 


(1) Para demostrar la doblez de Napoleón véase lo que escribía 
á su hermano José desde Saint-Cloud el 30 de Marzo de 1808: 

«Mis tropas han entrado en Madrid; el Rey Carlos protesta de 
todo lo que se ha hecho; cree su vida en peligro y ha implorado mi 
proteción. En vista de ello voy 4 ir allá. El ejército que tengo en 
España es numeroso y ha sido bien recibido, No creo que tenga ne- 
cesidad de deciros que no he reconocido al nuevo Rey. 
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Esta carta insólita pone de manifiesto, no sólo la 
falta de sentido práctico de Carlos IV en la dirección 
de los asuntos internacionales cuya resolución las cir- 
cunstancías habían colocado en sus manos, sino el des- 
pecho de que se hallaba poseído, posponiendo la tran- 
quilidad de la nación á la satisfacción de sus iras, y 
dando con ese malhadado documento pretexto al grar- 
de hombre para intervenir con las armas en los asuntos 
de este país y provocar la guerra de la Independencia. 
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1 4 Napoleón no se le ocurrió, Ó no se atrevía á 
exponer la idea de reunir en un punto de Fran- 
cia á los individuos de la familia real española 

para celebrar con ellos una conferencia, el anhelo fer- 
viente demostrado por todos ellos de contarle perso- 
nalmente sus cuitas, vino á solucionar un problema que 
Napoleón conceptuaría seguramente difícil, y había de 
servirle de base para poner en práctica sus maquiavé- 
licos planes. Enardecidos los ánimos recíprocamente de 
Carlos IV y María con su hijo Fernando, y de éste con 
aquéllos, y contando con que el mediador, en vez de 
apaciguar iras y enconos, había de tratar de exacerbar- 
los, la invención de las conferencias de Bayona fué un 
gran recurso para Napoleón y asistió á ellas con el fir- 
me propósito de obtener una ruptura completa de re- 
laciones entre los padres y el hijo, incitados aquéllos 
por la malquerencia de Godoy, que también hubo de 
ser llevádo á las conferencias, 4 fin de echar cuanto 
agrio fuera posible en el condimento. 

Y sucedió lo que la previsora malicia de Napoleón 
había preparado: Carlos IV trató en Bayona con eno- 
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joso desvío á Fernando, persistiendo en el tema de que . 
éste le había arrebatado el trono. | 

Cuenta un historiador sensato y verídico que Napo- 
león hizo llamar á Fernando, y de acuerdo Carlos IV 
con aquél, intimó á su hijo'en tono amenazador, que le 
devolviese la corona que por la violencia le había usur- 
pado. Como Fernando quisiese replicar, enfureciérons e 
contra él sucesivamente su padre y su madre prorrum- 
piendo en expresiones tan duras, en tal coléricos ade- 
manes y tan violentos arrebatos, que aflige leer las re- 
laciones que de tal escena nos han sido transmitidas, 
pues cuesta trabajo creer que Carlos IV se levantara, 
como dicen, furioso, con intención de maltratar á su 
hijo acusándole de haber intentado quitarle la vida con 
la corona, y que la Reina, todavía más colérica, pidie- 
ra á Napoleón que hiciera subir á un cadalso á su hijo. 
Se desconoce la verdad de lo ocurrido, pero el fondo 
de aquellos espíritus está en armonía con estas demos- 
traciones. 

Fernando hizo, pues, la renuncia del trono, median- 
te ciertas condiciones que no fueron del agrado de 
Carlos IV, y éste le contestó en carta fechada el mismo 
día 2 de Mayo de 1808, poniéndole entre otros párra- 
fos el siguiente: o 

«Vuestra conducta conmigo, vuestras cartas inter- 
ceptadas, han puesto una barrera de bronce entre vos 
y el trono de España, y no es de nuestro interés ni de 
la patria el que pretendáis reinar. Guardaos de encen- 
der un fuego que causaría inevitablemente vuestra rui- 
na completa y la desgracia de España. Yo soy rey por 
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el derecho de mis padres, mi abdicación es el resultado 
de la fuerza y de la violencia; no tengo, pues, nada que 
recibir de vos». 

Bien se ve aquí que Napoleón debió de ejercer de 
Mefistófeles, sugestionando la menguada inteligencia de 
Carlos, de María Luisa y de Godoy, y avivando la leña 
en el fuego de la discordia de aquella desventuráda fa- 
milia, á fin de producir el rompimiento definitivo, se- 
gún el plan que se había propuesto de antemano. La 
noticia de los sucesos acaecidos en Madrid el 2 de 
Mayo, exasperó la indignación de los padres contra el 
hijo, haciendo culpable del motín levantado contra el 
mejor de sus amigos; tan acosado se yió Fernando, que 
en la mañana del día 6 de Mayo escribió la renuncia 
general del trono y se la remitió á su padre, quedando, 
por lo tanto, Carlos IV otra vez Rey de España, con to- 
das las condiciones de legalidad que los tiempos y las 
circunstancias requerían. Pero el día anterior, el 5 de 
Mayo, contando ya como segura la renuncia de Fer- 
nando VII, había hecho cesión de sus derechos en fa- 
vor de Napoleón, realizando con esto uno de los actos 
más vergonzosos que registran las páginas de la his- 
toria. e 

«S. M, el rey Carlos—dice el artículo 1.” del conve- 
nio que celebró con Napoleón—, que no ha tenido en 
toda su vida otra mira que la felicidad de sus vasallos, . 
constante en la idea de que todos los actos de un sobe- 
rano deben únicamente dirigirse á este fin; no pudien- 
do las circunstancias actuales ser sino un manantial de 
disensiones tanto más funestas, cuanto las desavenen- 
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rias han dividido su propia familia, ha resuelto ceder, 
como.cede por el presente, todos sus derechos al tro- 
no de las Españas y de las Indias, á S. M. el Empera- 
dor Napoleón como el único que, en el estado á que 
han llegado las cosas, puede restablecer el orden; en- 
tendiéndose que dicha cesión sólo ha de tener efecto 
para hacer gozar á sus vasallos de las condiciones si- 
guientes: 

«1.? La integridad del reino será mantenida: el prín- 
cipe que el Emperador juzgue deber colocar en el tro-. 
no de España será independiente, y los AE de la 
España no sufrirán alteración alguna. 

>2.” La religión católica, apostólica romana, será la 
única en España. No se tolerará en su territorio religión 
alguna reformada, y mucho menos infiel, según el uso 
establecido actualmente.» 

Aquel monarca anciano, enfermo, de espíritu débil, 
de ánimo apocado y sin voluntad propia, vino á ser. 
instrumento de la exaltación rencorosa y abominable 
de una madre sin corazón y sin entrañas, cuyos odios, 
nunca disculpables, repercutían en la independencia y 
el bienestar de la patria. 

Este era el momento que Napoleón esperaba, ó me- 
jor dicho, que había preparado, pues con anterioridad 
excesivamente previsora, había escrito en 27 de Marzo 
á su hermano Luis, ya rey de Holanda, lo siguiente: 

«El rey de España acaba de abdicar la corona, ha- 
biendo sido preso el Príncipe de la Paz. Madrid se ha 
levantado en armas cuando mis tropas estaban todavía 
á 40 leguas de distancia de aquella capital. Sus habz- 
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tantes desean mi presencia, y el Gran Duque de Berg 
habrá entrado allí el 23 con 40.000 hombres. Seguro 
de que no podré tener paz estable con Inglaterra sin 
haber hecho una transformación política en el conti- 
nente, he resuelto colocar un príncipe francés en el 
trono de España... En tal estado he pensado en ti para 
dicho trono... Dime categóricamente tu opinión sobre 
este proyecto. Bien ves que no es más que proyecto, 
y aunque tengo 100.000 hombres en España, es posible, 
por circunstancias que sobrevengan, 6 que yo mismo 
vaya directamente, 6 que todo se acabe en quince días, 
Ó que ande más despacio siguiendo en secreto Jas ope- 
raciones durante algunos meses. Respóndeme categó- 
ricamente: si te nombro Rey de España ¿lo admites? 
¿Puedo contar contigo?» 

Luis, con más picardía que su hermano José, 6 por- 
que así lo había dispuesto la veleidosa fortuna, no.aceptó 
el trono; pero véase cómo antes de las conferencias de 
Bayona, Napoleón había pensado en apoderarse de Es- 
paña para contrarrestarel influjo inglés. Con harta razón 
le preocupaba Inglaterra; sin embargo el medio de que 
se valió para combatirla, le diá un resultado contrapro- 
ducente, y el ejército de Napoleón, siempre triunfante, 
y victorioso siempre, aquí sufrió la humillación de verse 
vencido por Lord Wellington. 

Dueño Napoleón de la corona de España, y descar- 
tado su hermano Luis, que no la había querido aceptar, 
se la ofreció al otro hermano, José, hombre de sano 
juicio y de bondadoso carácter, que dominado por la 
sugestión que el Emperador producía á cuantos le tra- 


30 EL REY INTRUSO 


taban, no supo esquivar el sacrificio que se le imponía, 
- y se dejó engañar por los optimismos de Napoleón para 
quien la conquista y pacificación de España por las tro- 
pas francesas pudiera ser empresa de quince días. 

«El Gran Duque de Berg, le dice en carta de 11 de 
Mayo de 1808, es Lugarteniente general del reino, Pre- 
sidente de la Junta y Generalísimo de las tropas espa- 
ñolas. El rey Carlos, sale dentro de dos días para Com- 
piegne. El príncipe de Asturias marcha hacia París. Los 
infantes se instalarán en casas de campo cerca de Pá- 
rís. El rey Carlos, por el tratado que he hecho con él, 
me cede todos sus derechos á la corona de España. El 
Príncipe de Asturias había renunciado antes su preten- 
dido título de rey, porque el rey Carlos protestó de su 
abdicación manifestando que había sido forzada. La 
nación, por conducto del Consejo Supremo de Castilla, 
me pide un rey, y yo os he elegido para que ciñáis esta 
corona. España no es el reducido reino de Nápoles; 
tiene 11 millones de habitantes y más de 150 millones 
de rentas, sin contar lo que producen las Américas.» 

Hoy que conocemos con todos sus pormenores los 
hechos á que Napoleón hace referencia en su carta, po- 
demos comprender la insensatez que la dictó, la trapa- 
cería de su autor y la soberbia de que se hallaba po- 
seído, que no le dejaba ver con claridad los asuntos de 
España. Á medida que pasan los años y vamos adqui- 
riendo el pleno conocimiento de la historia, aquella 
figura colosal que fué el espanto y la admiración de 
nuestros abuelos, se empequeñece, para los españoles 
que podemos apreciar, no ya su arbitrariedad, su cruel- 
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dad y su despotismo, sino la para todos lamentable 
serie de equivocaciones y torpezas que cometió en su 
pretendida conquista de España. 

Se quiso dar á la elección de José Bonaparte cierta 
justificación, para lo cual Murat, cumpliendo las Órde- 
nes de su cuñado, recabó de la Junta Suprema de Ma- 
drid y del Consejo de Castilla, no sin gran trabajo, un 
documento en que pedían á Napoleón, para rey de Es- 
paña, á su hermano José, y en la Gaceta de Madrid (1) 
se publicó el siguiente decreto relativo al asunto: 

«Condescendiendo S. M. I. y R. con los deseos ma- 
nifestados por la Junta de Gobierno, por el Consejo de 
Castilla, por la villa de Madrid y por diferentes Cuer- 
pos civiles y militares del Estado, de que entre los 
Príncipes de su imperial y real familia fuese designado 
para rey de España su hermano el rey de Nápoles, José 
Napoleón, ha tenido á bien hacer á S. M. un expreso, 
manifestándole esto mismo, al que ha contestado se iba 
á poner en camino inmediatamente, de modo que habrá 
llegado el día 3 de este mes á Bayona.» 

Esta comedia indigna demuestra el desapiadado co- 
razón de aquel hombre que por satisfacer encubiertas 
vanidades, exponía la vida de un hermano amantísimo, 
arrojándole en el centro de un país enardecido y exal- 
tado por su independencia, como se arrojaba una fiera 
en el circo romano para que se defendiese. 


(1) 7 de Junio. 
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A la caída de la tarde del 7 de Junio de 1808, en 
Ñ NO traba en la quinta de Marrac, cerca de Bayona, 
un elegante coche de camino, escoltado por una 
sección de caballería de la Guardia imperial, y seguido 
de otros carruajes que formaban ostentoso séquito. 
Aceptada por José Bonaparte la corona de España, é 
instado por su hermano para orillar con urgencia este 
asunto, el rey de Nápoles emprendió precipitadamente 
el viaje con dirección á los Pirineos, sintiendo abaándo- 
nar un reino donde había tenido la buena suerte de 
conquistar el aprecio de sus vasallos; pero alhagado por 
la vanidad, propia de criaturas humanas, de verse al 
frente de una nación de más importancia en la política 
europea. 

Esperábale Napoleón con ansiedad en Bayona, teme- 
roso de que se arrepintiese de la aceptación; así es, que 
cuando tuvo noticia de que se aproximaba, se adelantó 
á esperarle seis leguas, deseoso de hablar con él, cer- 
ciorarse de Su aquiescencia y disipar los escrúpulos que 
pudiera tener del estado de España y de las circuns- 
tancias todas que concurrían en éste, á su juicio, fácil 
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y sencillo negocio. Era preciso que los españoles con- 
vocados en Bayona no trasluciesen en el nuevo rey in- 
certidumbres, ni vacilaciones, sino que le viesen desde 
el primer momento resuelto y animado, como el que 
va á realizar un acto del que tiene noción perfecta con 
firme y decidida voluntad. Necesitaba, pues, preparar 
á su hermano antes de que entrase en Bayona, y para 
esto quiso cogerle á solas vendiéndole la fineza de que . 
le dispensába un honor: hízole entrar en su coche, y 
suponemos que durante el trayecto le describiría con 
frases seductoras las ventajas que iba á sacar del cam- 
bio de reino, y el porvenir risueño que le esperaba en 
el elegante alcázar de Madrid, en los amenos jardines 
de Aranjuez y La Cranja, en la voluptuosa Sevilla, en 
la industrial Barcelona, amenizado con el sonido armo- 
nioso del oro que constantemente venía de las Indias. 
He dispuesto, le diría, dar á nuestro hermano Luciano 
el reino de Nápoles, de inferior categoría, y que sirve 
como de entrada en la carrera, obteniendo tú de este 
modo lo que pudiéramos llamar un ascenso, hasta que 
se presente otro más importante. Eres el hermano ma- 
yor y te corresponde el primer puesto. Los poderes pú- 
blicos han acudido á mí pidiéndome que, faltos de un 
rey que les dirija y gobierne sabia y prudentemente, 
deseosos de sentar en el trono de España un hombre 
recto, justo y amante de sus súbditos, te nombre rey 
de esa nación que merced á tu impulso volverá á ser 
grande, feliz y preponderante. Han surgido algunos 
pequeños motines motivados por gente descontentiza y 
bullanguera, que no falta en ningún país; pero la mayo- 
o 3 
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ría de éste no ambiciona sino la tranquilidad y el so- 
siego; y ahí mismo, en Bayona, estoy reuniendo una 
Junta solemne en que se hallan representados el clero, 
la nobleza y el pueblo, Junta que firmará seguramente 
la Constitución que tengo dispuesta para España, y que 
abrigo el convencimiento de que ha de merecertu apro- 
bación. Estas y otras cosas por el estilo le diría, con su 
desenfado natural, como hace el buhonero en la plaza 
del pueblo para deshacerse de sus baratijas, de suerte 
que José cayó en el lazo añadiendo con su credulidad y 
buena fe un eslabón más á la cadena de víctimas enga- 
ñadas de que formaban parte Carlos IV, María Luisa, 
Godoy, Fernando VII y los. ilusos españoles asistentes 
á la Junta de Bayona. 

José entró á ciegas en España, sin saber lo que pa- 
saba. He aquí cómo le había descrito Napoleón el le- 
vantamiento del 2 de Mayo en earta fechada en Ba- 
yona cuatro días después: 

«Ha habido una gran insurrección en Madrid el día 2 
de Mayo; treinta 6 cuarenta mil individuos se han amo- 
tinado en las calles y casas, haciendo fuego desde las 
ventanas. Dos batallones de fusileros de mi guardiá y 
cuatrocientos ó quinientos caballos les han hecho vol- 
ver á la razón. Han quedado muertos más. de 2.000 
hombres del populacho. Yo tenía dispuestos en Madrid 
60.000 hombres que no han necesitado intervenir en 
mada. Se ha aprovechado esta ocasión para decretar el 
desarme de Madrid.» 

Bien á las claras se ve aquí el concepto equivocado 
que Napoleón formó del alzamiento de Madrid, sin que- 
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rer concederle la importancia que realmente tenía en 
aquellos momentos, sirviendo de ejemplo á la insurrec- 
ción general de toda España. Tuvo el Emperador que 
fiarse del parte que Murat le enviara, y éste, más Ge- 
neral que político, soldado aguerrido, pero de inteli- 
gencia miope, no pudo comprender la trascendencia de 
aquel hecho heroico, no se dió cuenta de la verdadera 
situación del país, porque carecía de medios intelectua- 
les para descubrirla, y participó 4 Napoleón la epopeya 
gloriosa del 2 de Mayo, como si se hubiera tratado de 
copar un convoy por una guerrilla. Otra, quizá, hubiera 
sido la marcha de los sucesos en el caso de tener el 
Emperador de Lugarteniente en Madrid un hombre sen- 
sato y con dotes de gobierno. 

Pero no involucremos los sucesos, y veamos lo que 
ocurría en Bayona. 

Cuando el coche llegó á la quinta del Marrac, estaba 
ya José convencido y animado, creyendo que España 
se iba á convertir bajo su reinado en una nueva Árca- 
día, donde podría distraer la monotonía de su tránquilo 
gobierno con el estudio de los problemas administrativos 
y económicos, á los que tenía singular predilección. Al 
pie de la escalera de la quinta hallíbase esperando á 
José la Emperatriz con su corte, aquella corte renom- 
“brada que tanto dió que hablar á historiadores, críticos, 
moralistas y poetas, y José cayó inocentemente en la 
red, sin sospechar el inmenso cúmulo de sinsabores y 
pesadumbres que el sino, por mano del Emperador, le 
tenía preparado. 

Era la hora del crepúsculo; el sol iba ocultando sus 
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rayos en el horizonte tras la inmensidad del Océano; 
los pajarillos revoloteaban con alegre murmullo en las 
copas de los frondosos árboles de la quinta; tenue brisa 
_del mar refrescaba plácidamente el rostro de los viaje- 
ros, y todo convidaba á la quietud y al reposo después 
de un largo y acelerado viaje; pero las urgencias de la 
política absorbían por completo el ánimo del Empera- 
dor, y sin permitir 4su hermano que descansara, le 
obligó aquella misma noche á recibir las juntas Ó comi- 
siones de españoles que se apresuraron, también por 
excitaciones de Napoleón, á felicitar al nuevo rey. 

El 10 de Junio expidió José su primer Real Decreto, 
en que, después de expresar que había aceptado la 
corona de España, cedida por su hermano el Empera- 
dor de los franceses, confirmaba al Gran Duque de 
Berg en el cargo de Lugarteniente general del Reino. 

Su segundo Real Decreto, expedido en el mismo día, 
fué una especie de programa político en que se mostra- 
ba muy contemporizador, manifestando, entre otros 
conceptos de sensata apariencia, que «la conservación 
de la santa religión de nuestros mayores en el estado 
próspero en que la encontramos, la integridad y la in- 
dependencia de la monarquía, serán nuestros primeros 
deberes. Tenemos derecho para contar con la asistencia 
del clero, de la nobleza y del pueblo, 4 fin de hacer 
revivir aquel tiempo en que el mundo estaba lleno de 
la gloria del nombre español; y, sobre todo, deseamos 
establecer-el sosiego y fijar la felicidad en el seno de 
cada familia, por medio de una buena organización 


social. » 
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Pocos días después se presentó y aprobó por una 
asambleá de diputados españoles nombrados por Na- 
poleón, lá celebre Constitución llamada de Bayona, do- 
cumento, dice un historiador, que, aunque de origen 
ilegítimo, era al cabo la primera concesión del que se 
decía poder reál al pueblo español. A haber nacido de 
un principio legítimo, hubiera sido ciertamente, tal 
como era aquella Constitución, beneficiosa 4 España, 
atendidas las costumbres y los escasos conocimientos 
del derecho constitucional que entonces se tenían; mas 
sobre estar cimentada en la base de todo punto anti- 
española y por lo tanto inadmisible siempre, de una 
dinastía extranjera; y sobre hacerla á todas luces ilegal 
y nula el ser obra de un soberano extranjero, de dipu- 
tados elegidos por una autoridad extranjera, y hecha 
en lugar que no pertenecía á España, cometióse el ab- 
surdo de poner como artículo constitucional que habría 
perpetua alianza ofensiva y defensiva, marítima y te- 
rrestre entre España y Francia: manera singular é€ inau- 
dita de ligar perpetuamente una nación á otra, 

El 7 de Julio juraron, en familia, la Constitución, José 
y los individuos españoles reunidos en Bayona, que- 
dando todos contentos y satisfechos como si hubiesen 
hecho algo que para algo sirviera. 


CPAIEODICATeaS! 


LA CONSTITUCIÓN DE BAYONA DE 1808 
EN CANTARES POPULARES 0 


INTRODUCCIÓN 


(Polo del Contrabandista) 


SNC O que soy Napoleón, 

24 Emperador de la Francia, 
HEY quiero y es mi voluntad 

que haya trastorno en España 

¡Al jaleo, jaleo, soldados! 

Mis planes están ya hechos: 

su buen éxito depende 

sólo de vuestros esfuerzos. 

¡Ay, ay, ay, por vida de tantos! 

No hay remedio, será así, 

¡Ay, ay, ay, la España sería 

quien se burlase de mi! 

¡Ay, ay! 


(1) Esta crítica en verso, nos da una idea de lo que era aquella 
Constitución. Mesonero Romanos atribuye la composición poética 
que publicamos á D. Eugenio de Tapia, 
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De Bayona, pues, envía 
el corso Napoleón, 
muy limpia de polvo y paja 
la nueva Constitución, 
¡Al jaleo, jaleo, españoles! 
Esta gran carta admiremos 
sin saber quien la ha forjado 
porque eso no importa un bledo. 
¡Ay, ay! que Jos Diputados 
aún más en Bayona hicieron. 
¡Ay, ay! les leen la carta 
y firman como en barbecho. 
¡Ay, ay! 


El Consejo de Castilla 
palladissm de la nación 
á esta gran carta no quiso 
nunca dar su aprobación. 
¡Al jaleo, jaleo, muchachos! 
Dijo Pepe á sus Ministros: 
hágase lo que yo quiero; 
los demás no tocan pito. 
¡Ay, ay! ordena y dispone 
á pesar de este Consejo. 
- 1Ay, ay! la impriman, publiquen 
y circulen al momento. | 
¡Ay, ay! 


(Fandango) 
ARTÍCULO PRIMERO 
Sólo habrá una religión, 


la católica será; 
quien guste la seguirá; 
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sobre esto no habrá cuestión (1) 
Este es, pues, el verdadero 
sentir de Napoleón, 
cuando habla de religión 
en el párrafo primero. 

Es mi voluntad y quiero, 
ha dicho Napoleón, 

que sea rey de esta nación 
mi hermano José primero. 
Es mi voluntad y quiero, 
responde la España ufana, 
que se vaya á cardar lana 
ese rey José postrero. 


(Seguidillas.) 


ART, Il 


La sucesión al trono 
de las Españas, 
irá de macho en macho 
dice la carta. 

Si macho falta, 
Napoleón primero 
lleva la carga. 

Si la Parca se acuerda 
de Napoleón, 
debe pasar á Holanda 


di esta sucesión. 


(1) El crítico falsea la letra del artículo, que dice: la religión 
católica, apostólica y romana, en España y en todas las posesiones 
españolas, será la religión del Rey y de la nación, y no se permiti- 
rá ninguna otra. Idéntico espíritu se demuestra en el art, 12 de la 
Constitución de Cádiz. 
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Y de la de Holanda, 
luego que Luis muera 
pase á Wesfalia (1). 


ART. Ul 


Sepa, pues, todo el mundo 
que esta corona 
no puede reunirse 
nunca con otra, 
Quien no lo crea 
al primer estribillo 
vuelva y-lo vea. 


ART. vi 


Sobre los Evangelios 
el juramento 
eS hará por ceremonia 
José primero. 
Como buen galo 
jurará cuanto quieran, 
no hay que dudarlo. 


ART. X 


El Rey tiene el derecho 
de poder nombrar 
el Regente que el reino 
deba gobernar. 


(1) Se refiere 4 Luis Napoleón, rey de Holanda, y á Jerónimo 
Napoleón, rey de Wesfalia. Parece como que se censura la exclusión 
de las hembras en la sucesión á la corona, criterio que, al andar el 
tiempo, y con ocasión de la muerte de Fernando, adoptaron como 
suyo los partidarios de las ideas del crítico. 
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Y el nombramiento 
tan sólo entre sus hijos 
puede ser hecho. 


ART. XI 


Y si mo tiene hijos, 
el Rey, ¿qué se hará? 
se acude á los hermanos, 
que no faltarán; 

y el más lejano 
príncipe de la casta 
será nombrado. 

Así el omnivolente 
lo tiene dicho, 
por tanto, todo el mundo 
calle su pico; 

pues cuando él manda, 
al punto se obedece 
puesto á sus plantas. 


ART. XXHO 


Cuatro millones de pesos 
al año tendrá José; 
¿quién pondrá puertas al campo 
si quisiere más tener? (1) 
¡Zoronguito, zorongo, zorongo! , 
Como Rey de España de todo dispongo; 


(1) Por el artículo XXII, el Tesoro público debía entregar á la 
Corona la suma anual de dos millones de pesos, por duodécimas 
partes ó mesadas, y por el XXI, se constituía el patrimpnio real con 
los palacios de Madrid, Escorial, San Ildefonso, Aranjuez, El Pardo, 
y los demás que hasta entonces le habían formado, percibiendo su 
renta, que se valoraba en un millón de pesos. 
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si se me antojase mucho más dinero, 

tendrán que entregarlo ¡fu-e!, no hay remedio, 
¡Zoronguito, zorongo, zorongo! 

¡Que toma el zorongo, que daca el zorongo! 


(El Mambri.) 
ART. XX 


Doscientos mil duritos 
¡qué dicha, qué dicha nuestra! 
Doscientos mil duritos 
el Príncipe tendrá (dis), 
para sus devociones, 
divertirse y cazar. 


ART. XXIV 


A la reina viuda 
el doble se dará, 
sin que se pidan cuentas 
si gastase algo más. 


ART. XXVI 


Con cien mil los Infantes 
lo bastante tendrán 
para jugar al tejo 
en horas de vagar. 

Todas las Infantitas 
deberán disfrutar 
cincuenta mil duritos, 
que por cuenta cabal 

es un millón de reales, 
con que podrán comprar 
muñecos y muñecas, 
divertirse y holgar. 
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(La pía, la pla, etc.) 


ART. XXVIL 


Chusma de Ministros 

el trono honrarán; 

¡Silencio, chitito, 

que voy á cantar! La fía, etc. 
Nueve Ministerios 

en la Corte habrá, 

en que los asuntos 

se despacharán (1) Za pta, etc. 
Los nueve Ministros 

nombrados ya están: 

Urquijo en Estado 

todo firmará. La pia, etc. 
Cabarrús, de Hacienda 

buen Ministro hará, 

cuando haya dinero 

que empiece á firmar. La fía, etc. 
El buen Jovellanos 

si quiere aceptar, 

el del Interior 

á su orden tendrá, La fía, etc. 
Azanza el de Indias 

podrá despachar, 

si es que los ingleses 

licencia le dan. Za fía, etc. 
El viejo Piñuela 

se podrá quedar 


(1) Los ministros fueron: Estado, D. Mariano Luis de Urquijo 
Negocios Extranjeros, D. Pedro Cevallos; Interior, D. Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos; Indias, D. Miguel José de Aranza; Marina, Don 
José de Mazarredo; Hacienda, el Conde de Cabarrás; Gracia y Jus- 
ticia, D. Sebastián Piñuela, y Guerra, D. Gonzalo de O'Farril. Jove- 
llanos no aceptó y permaneció retirado en Jadraque. 
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en Gracia y Justicia, 

que no se han de usar. La fía, etc. 
También Mazarredo, 

como hombre de mar, 

debe la Marina 

de Aranjuez cuidar. La 0ta, etc. 
El de Policia 

y Culto, no están 

nombrados, y acaso 

se amalgamarán. La gía, cte. 


(Fácara.) 


¡Oid. mocitos del día! 

¡Oid, prestadme atención!, 
que voy á cantar ahora 
una linda relación. 

AMA en el tiempo de antaño 
hubó un corso militar 
que pasó desde Teniente 
al grado de General. 

Un héroe fué de gran fama, 
pues que supo aniquilar 
mucha parte de la Europa 
que jamás le olvidará, 

Con el santo y la limosna 
se quería levantar, 

y al fin pudo conseguirlo 
por su gran temeridad. 

De General pasó á Cónsul, 
de Cónsul á Majestad; 
no contento, quiere aún ser 
Majestad universal. 

Ha tenido ventoleras 
de republicanizar 
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toda la Europa una vez, 
y otra de monarquizar. 
Se le puso en la cabeza 
el darnos Constitución, 
y creyó que con un fat' 
todo cediese á su voz, 
Quiso hacernos, generoso, 
un magnífico regalo 
de rey nuevo, nuevas leyes, 
y un respetable Senado. 
Según sus excelsas miras 
y su excelsa comprensión, 
ved el excelso Senado 
que regala á la nación. 


ART. XXXI 


El Senado se compone 
de los Infantes de España 
que se hallasen en la edad 
en que ya apunta la barba. 

Además de veinticuatro 
respetables senadores, 
hombres de leyes, de armas, 
y de los que rozan Cortes. 

De todos estos señores, 
la patria debe esperar 
reformas á la francesa 
y aún diz que felicidad (1). 


ART. XXXV 


Los actuales Consejeros 
que componen el Estado 


(1) El Senado se componía, en efecto, de los Infantes de España 
que tuvieran dieciocho años cumplidos; de veinticuatro individuos 
nombrados por el Rey, y de los Consejeros de Estado. 
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se quedarán como miembros 

de este gran nuevo Senado; 
y este respetable cuerpo 

de patriotas hispanos 

satélite del planeta 

Rey José será llamado. 


ART. XXXVI 


Uno de los senadores 
el Presidente será; 
sólo el Rey puede nombrarle 
y es presidencia anual. 

De este modo ¡gran reforma! 
podrá su Real Majestad 
disponer en el Senado 
según su real voluntad (1). 


ART. XXXvui 


Este artículo es muy lindo. 
¡Silencio! ¡Chito! ¡Atención! 
que se van á oir asombros 
de justicia y de razón. 

Si sublevación hubiese, 

ó así cosa que lo huela, | 
podrá el Rey decir: ¡Oh, fu-e, 
Constitución anda ajuera! (2). 

Será el Rey quien en tal caso 
la proposición hará; 

y el Senado dirá: Oui, 
hágase su voluntad, 

Hasta aquí puedo decir, 


(1) En esto tenía razón de sobra el crítico. La Constitución de 
Cádiz era más liberal, 
(2) Suspensión de garantías constitucionales, que decimos hoy, 
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y ya no paso adelante, 
dejando otras muchas cosas 
para la segunda parte. 


, (Conción del Marinero), 
ART. LI 


Habrá un Consejo de personas (1) 
de probidad 4 ma fagon (bis) 
que no podrán ni aun bostezar 
sino según Constitución (bis) 
Se formarán en seis secciones, 
en las que es libre la opinión, 
si no se hablase contra el Rey 
ni contra la Constitución (bis). 
Serán, pues; todos presididos, 
cuando se forme gran sesión, 
por el Rey Pepe, y obrar deben 
siempre según Constitución. 
Luego que Pepe diga: gutero, 
nadie osará decir Str, non, 
á fin de que así vaya todo 
siempre según Constitución. 


ART. LVI 


Renacerán también las Cortes 
que representan la nación, 
y tratarán todos los puntos 
que indica la Constitución, 

y quien en ellas, atrevido, 
mostrase franca oposición 


(1) El Consejo de Estado. 


Cy 


(1) Las Cortes se componían de 172 individuos, divididos en 
tres estamentos, del Clero, de la Nobleza y del Pueblo: el primero 
se componía de 25 arzobispos y obispos; el 2. de 25 nobles, que 
se habrían de títular Grandes de Cortes; y el 3.2 de 62 diputados de 
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reo será de leso-estado 
y de lesa-constitución (1). 


ART, LXM 


Habrá también Grandes de Cortes 
de nuevo cuño y creación 
hombres de peso y aun de pesos 
los quiere la Constitución. 
Para ser Grande no se exije 
ni probidad ni la instrucción 
pero sí veinte mil duritos 
de renta por Constitución. 


ART. LXXX: 


Los individuos no podrán 
publicar nunca su opinión 
sin exponerse al anatema 
que expresa la Constitución. 
Será tenido el que lo hiciere 
como rebelde á la Nación; 
y por nación sólo se entiende 
el Rey José Napoleón. 


(Charandel) 
ART. LXXXVII 


Las colonias españolas 
y posesiones del Asia, 


las provincias, de 30 diputados de las ciudades principales, de 15 


negociantes ó comerciantes y de 15 representantes 


dades. 


de las Unversi- 
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gozan los mismos derechos 
que gozará toda España. 


ART. LXXXIX 


¡Ole charandel! podrá cada uno, 
¡ole charandel! libre comerciar, 
¡ole charandel! 4 fin que el Rey Pepe 
¡charandel y olé! pueda atesorar. 


ART. XCVI 


Un código sólo habrá 
de leyes y de comercio, 
que regirá las Españas 
sin andar con privilegios 

¡Ole charandel! nombrarle no quiere 
¡ole charandel! la Consti:ución 
¡ole charandel! mas será el famoso 
¡charandel y olé! de Napoleón. 


ART. CXVH 


Las aduanas interiores, 
dañosas á la nación, 
murieron de una estocada 
que les dió Napoleón (1). 
¡Ole, charandel! él mismo no sabe 
¡Ole charandel! si hizo bien ó mal, 
¡Ole charandel! pero al fin lo hace 
' ¡charandel y olé! sólo por mudar. 


(1) El artículo dice así: Las aduanas interiores de partido 4 par- 
tide y de provincia á provincia quedan suprimidas en España é Indias 
Se trasladarán á las fronteras de tierra ó de mar. 
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ART, CXvu 


Un nuevo lindo sistema 
de pagar contribuciones 
diz que lo habrá, si no mienten 
los que hacen constituciones. 

¡Ole charandel! el autor en esto 
¡ole charandel! será de admirar, 
¡ole charandel! pues entiende el arte 
¡charandel y olé! de bien trasquitar, 


ART. CXvul 


Los actuales privilegios 
que hasta aquí se han disfrutado, 
desde ahora en adelante 
se los ha llevado el diablo, 

¡Ole charandel! por ellos prometen 
¡ole charandel! indemnizaciones, 
¡Ole charandel! pero son promesas 
¡charandel y olé! de Napoleones. 


ART. CXXIV 


Según la Constitución, 
habrá en España una alianza 
que toda será en su daño 
. y en utilidad de Francia. 

¡Ole charandel! entonces veremos 
¡Ole charandel! cual queda la España 
¡ole charandel! con esta atadura 
¡charandel y olé! llamada alianza. 


ART. CXXVI 


Desde ahora en adelante 
duerman todos sin temer, 
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bien seguros que de noche 
nadie los puede prender (1). 

¡Ole charandel! la ley ya no quiere 
¡Ole charandel! se hagan picardías 
¡ole charandel! de noche y á oscuras, 
¡charandel y olé! mas sí en claro día. 


ART. CXXXIU 


El derecho que el verdugo 
tenía de dar tormento, 
se anula, y en adelante 
quién da tormento veremos. 

¡Ole charandel! Napoleón sólo 
¡ole charandel! tendrá este derecho 
¡ole charandel! de poder quitar 
¡charandel y olé! y de dar tormento, 


ART. CXXXV 


En punto de mayorazgos 
ha dicho Napoleón: 
también debe haber trastornos; 
basta que lo mande yo. 

¡Ole charandel! Napoleoncito, 
¡ole charandel! eso lo veremos, 
¡ole charandel! pues algunas cuentas 
¡charandel y olé! que ajustar tenemos. 


ART. CXLV 


La libertad de la prensa 
disfrutará la nación: 


(1) La casa de todo habitante en el territorio de España y de 
Indias, decía el artículo, es un asilo inviolable; no se podrá entrar 
en ella sino de día, y para un objeto especial determinado por una 
ley ó por una orden que dimane de la autoridad pública. 
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¡pobre del Papa, del clero, 
pobre de la Religión! 

¡Ole charandel! se podrá escribir 
¡ole charandel! á diestro y siniestro, 
¡ole charandel! con tal que no se hable 
¡charandel y ole! del Rey y el Gobierno. 


No necesitará seguramente el lector poner en tortu- 
ra su inteligencia para averiguar el espíriritu político 
que informó la opinión del crítico poeta, que publicó 
la composición que completa hemos reproducido. Las 
amargas quejas con que se despide lamentando la pro- 
clamación de la libertad de imprenta, nos demuestra la 
causa de la herida que la Constitución «abría en su alma, 
aprovechando, como es natural, las circunstancias para 
incurrir en el defecto que: censura. 

Esta Constitución fué presentada por el Emperador 
Napoleón, en 7 de Julio de 1808, á la Junta de Bayona, 
compuesta de individuos españoles que no ostentaban 
otra representación que la de ellos propios, por lo tan- 
to era una imposición arbitraria que la nación se negó 
á sancionar. Como transición de régimen absolutista al 
constitucional, era un paso de avance, consignando al 
ciudadano derechos que hasta entonces no se le ha- 
bían reconocido, de suerte que la Constitución de Ba- 
yona pudo servir de base á las Cortes de Cádiz, para 
formar el Código de 1812. 


al 2920 


SO) 


¿QUIÉN ERA JOSÉ BONAPARTE? 


MPULSADOS unos por un sentimiento patriótico 
laudable, y aguijoneados otros por la exalta- 
ción de las pasiones políticas en defensa de 

ideales ya caducados, merced al progreso efectivo del 
movimiento intelectual de Europa, es el caso que en 
los días de la guerra de Independencia se propalaron 
respecto á José Bonaparte, conceptos y juicios total- 
mente contrarios á la verdad; pero que, arraigados en 
la imaginación popular, han conseguido llegar hasta 
nosotros prohijados por escritores parciales Ó poco es- 
crupulosos. Para juzgar al rey intruso con acierto con» 
viene conocer sus antecedentes. 

Era hombre ilustrado, razonable, observador y me- 
tódico en sus costumbres, circunstancias que deponen 
en favor suyo para la gobernación de un pueblo aún 
mejor que los arranques de genio de su hermano el 
Emperador. 

José Bonaparte nació el 7 de Enero de 1768 en Corte 
(isla de Córcega), donde residió los años de su niñez, 
pasando luego á París en compañía de su padre, dipu- 
tado por aquella isla. 
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Tuvo idea de seguir la carrera militar; pero su fami- 
lia no era favorable á esta inclinación, y habiéndoselo 
expresado así su padre al morir, José no quiso contra- 
riar la voluntad del autor de sus días y estudió Juris- 
prudencia, cuyas materias se hallaban más en armonía 
con sus aficiones. 

Volvió á su país en 1785, y allí ocupó varios cargos 
en la Administración municipal, dedicándose con fer- 
viente anhelo á reorganizar los servicios públicos. 

Pasó otra vez á Francia, y fué nombrado comisario 
de guerra del ejército expedicionario de Italia. 

Casó en Marsella el 1. de Agosto de 1794, con Julia 
Clary, hija de un rico comerciante de aquel puerto, y 
como la familia Bonaparte poseía algunos bienes, vivía 
tranquilamente, disfrutando los goces del hogar, apar- 
tado de la política activa. 

Queriendo aprovechar el buen talento de José, su 
hermano Napoleón le nombró embajador cerca del 
Papa Pío VI, para arreglar las diferencias que se habían 
suscitado con la corte de Roma, y desempeñó con 
tanto acierto su difícil misión, que algún tiempo des- 
pués, siendo ya consejero de Estado, se le encargó, con 
feliz resultado, la solución amistosa de las cuestiones 
internacionales surgidas entre Francia y los Estados 
Unidos de la América del Nortc, y más tarde la nego- 
ciación de la paz entre Austria € Inglaterra. 

. Cediendo á las reiteradas instancias de su hermano, 
se vió obligado en 1804 á aceptar la comandancia del 
cuarto regimiento de línea, pues si bien en los albores 
de la juventud mostró deseo de vestir el uniforme mi- 
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litar, pasadas las primeras impresiones, hubo de reco- 
nocer que su espíritu sosegado y tranquilo le llamaba 
por otra senda. Napoleón también lo reconocía así, y 
durante nuestra guerra de la Independencia demostró, 
en desdoro de José, la poca confianza que en este sen- 
- tido le inspiraba; pero éste y sus hijos legítimos fueron 
declarados herederos del trono de Franciá por el Se- 
nado-consulto de 18 de Mayo de 1804, en el caso de 
que el Emperador no dejara hijos varones, y el presunto 
heredero de la corona tenía forzosamente que poseer 
hábitos militares y ejercer algún cargo en el ejército 
de la nación. 

Durante la campaña de 1805, en que Napoleón tuvo 
que estar ausente de París, José dirigió los asuntos del 
gobierno, á satisfacción de su hermano, y con tanto 
acierto, que después de la victoria de Austerlitz, el 
Emperador le dió el mando del ejército destinado á 
apoderarse del reino de Nápoles. 

He aquí cómo describe en sus «Memorias», el mismo 
José, la campaña y conquista de aquel reino. El estiló 
es desaliñado é incorrecto, pero natural y espontáneo, 
y descubre la sinceridad del autor. 

«No tardé en recibir la orden de ir á ponerme al 
frente del ejército de Italia, destinado á la expedición 
de Nápoles, donde se encontraban reunidas á lás tropas 
del rey Fernando algunas fuerzas rusas é inglesas. Partí 
inmediatamente para Roma; allí encontré al mariscal 
Massena. Habíamos intimado desde la primera guerra 
de Italia, y creo que no le disgustó mi llegada: estaban 
á sus Órdenes el general Gouvion Saint-Cyr y el gene- 
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ral Lecchi. El ejército, que constaba de cerca de cua- 
renta mil hombres, carecía de recursos de todo género. 
Era jefe del Estado Mayor el general César Berthier, 
y segundo jefe, el general Lasnarque. 

> Tuve una entrevista con el Papa, de la que salí sa- 
tisfecho. Su Santidad me aseguró haber dado las órde- 
nes necesarias para que se hiciese por el ejército todo 
lo que las circunstancias permitieran, y yo le ofrecí 
poner cuanto estuviera de mi parte para que ni las au- 
toridades ni el pueblo pudieran tener queja alguna de 
nuestra presencia. Hoy puedo decir con satisfacción 
que nuestras promesas se cumplieron con sinceridad. 

>Me hallaba yo todavía en Albano, dentro de ls Es- 
tados de la Santa Sede, cuando se me avisó de la lle- 
gada del duque de San Theodoro, enviado para confe- 
renciar conmigo, pero yo no podía suspender la marcha: 
las órdenes terminantes que había dado, me obligaban 
á desoir cualquier proposición que las entorpeciera. 
Sin embargo, le ofrecí un pasaporte para París, donde 
podía entrar en negociaciones con el Gobierno. Me in- 
formó que el rey y la reina se habían embarcado con 
rumbo á Sicilia, dejando amplios poderes para todo al 
príncipe heredero. Massena mandaba el Cuerpo del 
centro. Lecchi el de la izquierda y Reynier el de la de- 
recha. . 

>»En Cápua supimos que el duque de la Catholica se 
había refugiado con 8.000 hombres en la ciudadela, y 
que no podía rendirse sin orden de la Regencia. Esta, 
que estaba formada por el príncipe de Alagón, por 
Cianciulli, jefe de la Justicia, y por el duque de Campo- 


58 EL REY INTRUSO 


Chiaro, envió unos plenipotenciarios con los cuales se 
ajustó la entrega de la plaza, donde habían ocurrido 
graves disturbios después de la partida del rey. El po- 
pulacho se había amotinado, y la Guardia cívica, diri- 
gida por las personas más influyentes de la población, 
no se conceptuaba con fuerza suficiente para mantener 
el orden público. El príncipe heredero había abando- 
nado la ciudad con las tropas de línea, dirigiéndose á la 
Calabria, á fin de reunirse á los rusos y los ingleses, que 
le habían precedido en la retirada. Las tropas de Capua 
se rindieron, no así las de Gaeta, bajo el mando del 
príncipe Hesse *Philipstadt. El capitan Lasni, ayudante 
de campo del general Griyni, fué muerto de un balazo 
al acercarse á las murallas, confiado en la seguridad 
que le dieron los plenipotenciarios de que esta plaza 
estaba comprendida en el Tratado. 

>El general Partouneaut entró en Nápoles con su di- 
visión la víspera del día en que me instalé en el Pala- 
cio Real, donde me encontré á los tres individuos que 
formaban la Regencia: las habitaciones estaban des- 
amuebladas, habiendo desaparecido hasta la ornamen- 
tación de las chimeneas. Desde luego quise establecer- 
me allí; me habían recibido más como un libertador 
que como un enemigo; los partidos políticos se odiaban 
unos á otros. Animado por la franqueza y la dignidad 
qué descubrí en uno de los individuos de la Comisión 
de Regencia, me aventuré á preguntarle lo que pensa- 
ban hacer, y me respondió que sus compañeros habían 
determinado ir á reunirse con la Corte; que por lo que 
á él se refería, no debiendo 4 la Regencia el puesto 
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que ocupaba, permanecería en la ciudad, si yo le auto- 
rizaba para ello; y que, predipuesto en favor mío, se 
me ofrecía como un hombre honrado debe ofrecerse al 
vencedor cuando se vé que éste persigue la idea de 
realizar el bien del país. Le pregunté quién era el ju- 
risconsulto más respetado en Nápoles y el más á pro- 
pósito para desempeñar la secretaría de Estado y re- 
frendar, por lo tanto, las disposiciones del Gobierno, y 
me designó á D. Ciccio Ricciardi. 

>Massena llegó, mientras tanto, con una lista de 
nombres propios que para distribuir destinos le habían 
dado los comerciantes y los franceses establecidos en 
lá ciudad; yo le dije que eso corría de mi cuenta; le 
rogué que se ocupase principalmente del acuartela- 
miento de tropas y que procurase enterarse de quién 
era un tal D. Ciccio Ricciardi. Pronto estuvo de vuelta, 
y me dijo: «Es el hombre del pueblo». Envié, pues, á 
buscar al hombre del pueblo, que lo había sido al pro- 
pio tiempo de la Regencia de Fernando; le propuse el 
nombramiento indicado y lo aceptó. Los dos primeros 
napolitanos que conocí fueron los que más estimé du- 
rante el período de mi reinado. Confié el servicio de 
policía á los individuos que me designaron, y aunque 
éstos habían estado á las órdenes del gobierno caído, 
no me proporcionaron ni el más pequeño motivo de 
queja. ¡Dichoso el que viene á gobernar á la caída de 
un poder contaminado por los errores y las preocupa- 
ciones de los siglos pasados, si le anima el deseo de 
realizár el bien y se inspira en el criterio de los sabios 
- del siglo presente! 
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2 Apenas contaba yo entonces cuarenta años; á esta 
edad se confía uno demasiado y se conmueve fácilmen- 
te, Acompañado únicamente de mi ayudante, el coro- 
nel Bruyére, salí tierto día de palacio por una puerta 
excusada. Sin ser descubiertos recorrimos la ciudad, 
llegando al «Mole», donde se agolpaba un inmenso gen- 
tío. Como uno y otro hablábamos italiano nos mezcla- 
mos entre los grupos, hasta que, por fin, nos descubrie- 
ron, y aquella muchedumbre que considerábamos ene- 
miga, nos abrió paso y nos acompañó hasta palacio, 
entre frenéticas aclamaciones, satisfecha por la prueba 
de confianza que les habíamos dado.» 

Ya ve el lector que no era José Bonaparte un sér 
que surgió de improviso, como por generación espon- 
tánea, para realizar el plan de Napoleón respecto á su 
dominio en España; era un hombre curtido en las lu- 
chas de la vida, con historia y carácter propio, conoce- 
dor de la sociedad y del arte de gobernar, fuérale 6 no 
propicio el acierto. 

La sucinta relación que él mismo nos hace de su rei- 
nado en Nápoles, nos demuestra que quiso, aquí en Es- 
paña, seguir el mismo sistema, sin advertir que las cir- 
cunstancias politicas y naturales del país eran comple- 
tamente distintas. 

Por lo expuesto, adquirimos el convencimiento de 
que, aparte de la justificada aversión que por patrio- 
tismo le tenía el pueblo, no era José Bonaparte el per- 
dulario vicioso que los partidos retrógrados nos han pin- 
tado para satisfacer sus odios á la «Encyclopedie». 


LA ENTRADA DEL REY JOSÉ EN ESPAÑA 
SEGÚN LOS PARTES DE LA «GACETA» 


San Sebastián y de Julio. 


L Rey nuestro Señor salió esta mañana de Ba- 
xXx, yona con toda su comitiva, grandes, ministros 
y demás que le siguen en su viaje á la Corte, 
acompañándole su augusto hermano el Emperador de 
los franceses hasta el lugar de Bidart, en que se despi- 
dieron. 

En el puente del Bidasoa, á donde empieza la juris- 
dicción de España, estaban esperando á S. M, el virrey 
y la Diputación del reino de Navarra, y un poco más 
adelante, á la entrada de la villa de Irún, primer pue- 
blo de la frontera española, su alcalde y regidores de 
aquel Ayuntamiento. 

S. M. se apeó en el alojamiento que le estaba prepa- 
rado para hablar un rato con dicho virrey, Diputación, 
alcalde y regidores. 

Volvió á emprender su camino, y antes de llegar á 
Oyarzun, en que empieza la jurisdicción de la provin- 
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cia de Guipúzcoa, recibió á su Diputación y comandante 
general, que aguardaban 4 S. M. para tener el honor de 
cumplimentarle, pasando por un arco de triunfo. 

En los pueblos consecutivos vió á los alcaldes, justi- 
cias y regidores que esperaban á la entrada de las res- 
pectivas jurisdicciones con el mismo objeto de cum- 
plimentarle. | 

Llegó á esta Ciudad, en que fué recibido con los ho- 
nores militares, civiles y eclesiásticos debidos á su real 
Persona, y á breve rato tuvieron el honor de presentár- 
sele en cuerpo su alcalde y Ayuntamiento, cabildo 
eclesiástico, comunidades regulares, consulado, oficia- 
lidad española y francesa, y demás personas de distin- 
ción, con quienes habló largamente. 

Recibió después una Diputación particular de la ciu- 
dad de Santander, compuesta de seis individuos, para 
renovar, en nombre. de ella, el juramento de fide- 
lidad. l 
S. M. visitó el puerto y castillo de la Mota; y ha- 
biéndose retirado á comer, trabajó después con sus 
ministros hasta la una de la madrugada. 


Día 10. Salida de San Sebastián y entrada en Tolosa. 


A las nueve de su mañana fué acompañado de una 
numerosa comitiva á la iglesia de Santa María. 

El Cabildo eclesiástico esperaba á S. M. 4 la entrada 
con el palio y demás acostumbrado, y celebró la misa, 
que oyó S. M. 

Concluída ésta, mandó entregar 6,000 reales á los 
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párrocos de dicha ciudad para socorrer á sus feligreses 
más necesitados, y se puso en camino para esta villa 
de Tolosa. 

Ha entrado aquí á la una del mediodía y ha recibido 
á la justicia y Ayuntamiento de la villa, personas de 
distinción de toda clase, que de dentro y de fuera de 
ella han venido á tener el honor de presentársele, á la 
oficialidad francesa y española; y el regimiento del in- 
memorial del Rey, que se hallaba aquí, ha tenido la ' 
honra de hacer guardia á S. M., y todos los oficiales la 
de presentársele con sus jefes. 

Todos han salido muy gustosos, así de la amabilidad 
y dulzura del Soberano, como de su instrucción y del 
modo con que procura enterarse en los pueblos de 
cuanto conviene para la felicidad de cada uno, y su es- 
tado actual. 

S. M., queriendo que dicho regimiento inmemoria 
del Rey, tan apreciable por su nombre, como distin- 
guido en su conducta, le siga en todas partes, ha man- 
dado que vaya desde luego á Vitoria. 


Vergara 11 de Julio. 


S. M. salió esta mañana de Tolosa, dejando dispuesto 
que se consignase una cantidad mensual de 100.000 
reales 4 esta villa y 4 la de Plasencia, en que se fabri- 
caban armas, para que pudiesen subsistir sus habitan- 
tes jornaleros, 4 quienes se había quitado el auxilio de 
toda consignación. 
Aquí fueron admitidos 4 su real audiencia los indi- 
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viduos de las autoridades civiles y eclesiásticas y los 
alumnos del Seminario. 

Habiéndose informado por menor del estado de to- 
dos, después se puso á despachar con sus ministros 
hasta las nueve de la noche. 

S. M. sigue sin novedad en su salud y mañana con- 
tinuará su viaje. 


Vitoria 12 de Fulzo. 


S. M. salió 4 las cuatro de esta mañana de la villa de 
Vergara. 

En el tránsito hasta esta ciudad de la fecha ha visto 
y hablado á las justicias de todos los pueblos, que es- 
peraban á su paso para tener el honor de cumplimen- 
tarlo. 

Igualmente recibió y habló á los diputados de esta 
provincia de Álava, que aguardaban 4 S. M, 4 la en- 
trada de ella, y á los de la ciudad, que con el mismo 
objeto esperaban al principio de su jurisdicción. 

En el camino se detuvo S. M. á escribir y despachar 
un correo desde su coche á su augusto hermano el Em- | 
perador de los franceses, y por todas partes ha sido re- 
cibido con muestras de júbilo y contento. 

En esta ciudad se le había proclamado ayer como 
Rey de las Españas é Indias, y cuando entró en ella le 
estaba esperando la tropa tendida en dos alas. 

Luego que llegó recibió á las autoridades de la pro- 
vincia, al alcalde y Ayuntamiento de la ciudad, á las 
comunidades eclesiásticas y regulares, y á muchas per- 
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sonas ilustres, y entre ellas 4 una numerosa oficialidad 
que aguardaba á S. M.; siendo de notar que á tres le- 
guas antes de llegar á la Ciudad se le presentó una par- 
tida, con oficialidad, del regimiento de África, la cual 
se empeñó en seguir á S, M. al paso de su coche, sin 
embargo de haberles manifestado varias veces que se 
fatigarían; pero no le abandonaron hasta que se apeó. 

Todos han quedado gustosísimos de la dulzura del 
Soberano y del modo con que ha procurado instruirse 
de su estado y suerte. 

La ciudad se ha esmerado en obsequiarle con visto- 
sas iluminaciones y fuegos de artificios de mucho gusto, 
que por un corto rato ha presenciado S. M. 


Vitoria 13 de Julio. 


Después de haber despachado S. M. con sus minis- 
tros, ha ido á la hora de las doce á oir misa en la iglesia 
Colegiata. 

- El cabildo le estaba esperando á la puerta, y fué con- 
ducido bajo palio 4 su altar mayor. 

Concluída la misa, sabiendo que en la sacristía existe 
un hermoso cuadro del célebre Murillo, que id 
el Descendimiento, pasó á verle. 

A la entrada del hospedaje dió audiencia y recibió á 
Diputaciones que de varios pueblos y hermandades han 
venido á cumplimentar á S. M., y 4los demás sujetos 
que lo habían hecho ayer, y luego se retiró á trabajar 
con Sus ministros. | 

La ciudad le ha obsequiado esta noche con ¡gual ilu 
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minación y diversos fuegos artificiales más lucidos y 
vistosos, si cabe, que los de ayer. 


Miranda de Ebro 14 de Fulto. 


El Rey nuestro Señor salió á las tres de esta mañana 
de la Ciudad de Vitoria, acompañándole los diputados 
de ella y de la provincia de Álava hasta los confines de 
sus respectivas jurisdicciones. 

Ha recibido en el camino Áá las justicias de los pue- 
blos á su paso, y en esta villa á su corregidor, Ayun- 
tamiento, comandante general del resguardo, comuni- 
dades eclesiásticas y regulares, administrador de Co- 
rreos con sus empleados, y á todas las personas de dis- 
tinción, como también á las justicias de otros pueblos 
inmediatos que han deseado tener el honor de conoc er 
y cumplimentar á S. M. 

En todo el díá, después de su llegada y recibimiento 
de gentes, hasta por la noche, en que se ha puesto á 
comer, no ha hecho otra cosa que ió ipid solo y des- 
pués con sus ministros. 

- Sigue sin novedad en su importante salud; á pesar 
de tales faenas y de un viaje en estación tan calurosa. 

S. M. ha quedado muy complacido del entusiasmo 
que anima á los habitantes de este pueblo por su per- 
sona. 


Briviesca 16 de Fulio. 


S. M. ha salido esta mañana de la villa de Miranda 
acompañado de los individuos del Ayuntamiento y co- 
mandante general del resguardo hasta el límite de su 
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jurisdicción. Aquel pueblo no sólo se ha esmerado en 
los regocijos de la noche anterior, sino que, al momento 
de salir 5. M. esta mañana, repitió las músicas y fuegos 
artificiales. 

S. M. se ha retirado á trabajar, como lo hace diaria- 
mente, y en esta noche ha habido en el pueblo de la 
fecha iluminación y fuegos de artificio. 


Burgos 16 de Fulio. 


S. M. llegó á esta ciudad á las ocho de la mañana. 

A la entrada de ella había preparado un arco de 
triunfo, por donde S. M. debía pasar. 

Los balcones de las calles estaban adornados, la guar- 
nición tendida en dos alas; y esto, las salvas de artile- 
ría del Castillo y el ruido de las campanas, hicieron vis- 
tosa su entrada. S. M. tenía caballos de la regalada ri- 
camente enjaezados, por si gustaba montar en alguno, 
y la servidumbre de su real casa le estaba esperando. 

Así que llegó dió audiencia al arzobispo y cabildo de 
esta iglesia metropolitana, al intendente corregidor é 
individuos de la ciudad, al consulado, á las comunida- 
des eclesiásticas y:regulares y otras muchas personas, 
con las que habló largo tiempo, enterándose del régi- 
men de cada una en su estado. 

Hospedado en el palacio arzobispal contiguo á la Ca- 
tedral, bajó 4 ver ésta, y fué recibido con el palio y de- 
más solemnidades debidas á su real Persona. 

Después se retiró 4 trabajar, y lo hizo hasta las seis 
de la tarde, en que dió inmediatamente audiencia Á las 
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mencionadas personas y á la numerosa oficialidad que 
se presentó. 

En esta noche ha habido iluminación general en la 
ciudad, y cuantos han concurrido á la audiencia de Su 
Majestad, han salido muy gustosos de su recibimiento 
y del interés que muestra en los beneficios de sus 
pueblos. 


Burgos 17 de Fulio. 


S. M. ha trabajado esta mañana hasta las doce de 
ella, 4 cuya hora bajó 4 la iglesia Catedral 4 oir misa. 
Volvió después á su hospedaje, y en €l recibió al corre- 
gidor y Ayuntamiento de la ciudad, 4 su consulado, al 
cuerpo de oficialidad española y francesa, á las comu- 
nidades eclesiásticas y regulares y 4 una numerosa 
clase de personas de distinción, hablando con todos 
largamente. Se retiró después á trabajar de nuevo, y 
lo ha hecho hasta las siete de la tarde. 


Aranda de Duero 18 de Fulzo. 


S. M. á las tres de la madrugada ha recibido á un 
teniente del regimiento de infantería de línea de Zara- 
goza, que ha venido con una carta del mariscal Bes- 
sieres desde Palencia; dicho oficial, es uno de 1.600 
prisioneros que dicho mariscal ha hecho en el último 
encuentro á la gente que capitaneaba D. Gregorio de 
la Cuesta, y se ha presentado por sí y en nombre de 
los demás comandantes, subalternos y tropa á renovar 
ante S. M. el juramento de fidelidad y obediencia á su 
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augusta Persona, que habían ya hecho ante el citado 
mariscal Bessieres. 

Se puso en camino á las cuatro y media de la ma- 
ñana, recibiendo en los pueblos del tránsito 4 las justi- 
cias que estaban esperándole, y en la villa de Lerma 4 
su abad mitrado y cabildo, que se habían apostado con 
el propio objeto. 

Llegó S. M. á esta villa de la fecha, á las doce del 
mediodía. Se ha ocupado en trabajar, como lo hace 
diariamente, hasta las ocho de la noche en que se ha 
puesto á comer. 


Madrid 20 de Julzo. 


S. M. salió esta mañana de Buitrago. Recibió á las 
justicias de los pueblos del tránsito que le aguardaban 
para presentársele. Llegó á mediodía al pueblo de Cha- 
martín, en donde le estaban esperando los jefes y ofi- 
ciales de esta guarnición. Se le han presentado todos 
sus ministros, el corregidor de la villa en nombre de 
ella y la servidumbre de la Real Casa. 

A las seis y media de la tarde salió S. M. de aquel 
pueblo con un lucido acompañamiento de trenes y tropa 
que han hecho vistosa su entrada en esta capital. Luego 
que llegó y antes de descansar, recibió á las personas 
de distinción que esperaban á S. M. para tener el honor 
de cumplimentarle, y habló con todos con la dulzura y 
amabilidad propias de su carácter benéfico; hecho lo 
cual se retiró. S. M. goza de muy buena salud. 
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La carrera que á-su entrada siguió en Madrid el rey 
José, fué, según él ceremonial publicado en la Gaceta 
del mismo día, Puerta y Paseo de Recoletos, calle de 
Aicalá, Puerta del Sol, calle Mayor y arcu de la Arme- 
ría (hoy derruído) 4 Palacio. 


* 
* 


Las espontáneas adhesiones, el entusiasmo, el júbilo 
con que aparece recibido José Bonaparte á su entrada 
en España, es completamente falso, á juzgar por las 
cartas que el mismo Rey dirige aquellos días á su her- 
mano, describiéndole con tristes frases su recibimiento 
en las poblaciones del tránsito; de modo que nunca con 
mayor motivo pudo aplicarse al periódico oficial el di- 
cho de que miente más que la Gaceta. 


Le ÍN 


"LA PROCLAMACIÓN 


25 DE JULIO DE 1808. 


(Reseña publicada en la «Gaceta» del día 27.) 


las cuatro y media vino á caballo el señor corre- 
+ gidor desde su casa á las Consistoriales, acom- 
pañado del alguacil mayor, 2) alguaciles tam- 
bién á caballo y seis porteros de vara á pie; subió á las 
Salas capitulares, donde estaba el Cuerpo de caballeros 
regidores propietarios, honorarios y abogados consisto- 
riales esperando para recibir al Excmo. Sr. Conde de 
Campo Alange, regidor perpetuo de esta villa de Ma- 
drid, nombrado por S. M. para ejercer el acto de la 
Real proclamación, por indisposición del Excmo. señor 
Marqués de Astorga á quien corresponde la propiedad 
de la dignidad de alférez mayor. 

Verificada que fué la llegada de S. E., que fué con 
un numeroso acompañamiento de los señores generales 
y oficiales del ejército francés, el Excmo. Sr. Duque de 
Frías, y el Capitán general de esta provincia, llevando 
en seguida caballos de mano ricamente enjaezados, una 
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magnífica carroza de la Real Casa, tirada de seis ca- 
ballos ricamente adornados, y otros coches de respeto, 
bajaron cuatro caballeros regidores á recibirle, que- 
dándose la comitiva en la plazuela de la Villa, y ha- 
biendo ocupado el Ayuntamiento los asientos según su 
antigiiedad, y el Sr. Conde de Campo Alange el que 
le correspondía, recibió de mano del señor corregidor 
el Real estandarte. 

En seguida salieron todos del Ayuntamiento, y pues- 
tos á caballo, excepto los señores comisarios de casas de 
Ayuntamiento, que se quedaron á cumplimentar al Con- 
sejo, por convite que Madrid le hizo para ver dicho acto 
de proclamación, se formaron en el orden siguiente: 

Iba delante una partida de caballería francesa ha- 
ciendo calle; en seguida los timbales y clarines de las 
reales caballerizas, á caballo, con armas reales y unifor- 
me de ellas; seguía una escuadra de alabarderos, luego 
24 alguaciles del Juzgado de Madrid, á caballo, en traje 
de golilla con varas levantadas, y el alguacil mayor, 
también con vara alta, á la cabeza de ellos; continuaban 
los personajes convidados por el Sr. Conde de Campo 
Alange, que ejercía las veces de alférez mayor, con 
caballos ricamente enjaezados; sucesivamente los ma- 
ceros de Madrid, los señoresindividuos de dicho Cuerpo; 
seguían los cuatro reyes de armas, con sus uniformes - 
de la Real Casa, con cota, y en ellas bordadas de oro 
y plata las armas reales de Castilla y León, cerrando la 
comitiva el señor corregidor, con bastón, y á sú dere- 
cha el Sr. Conde de Campo Alange con el pendón real 
en la mano. | 
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En cuya forma se dirigió la comitiva por la calle de 
, la Almudena (1), Arco de Palacio, al tablado que allí 
se hallaba establecido, en donde se apearon, y subieron 
los dos señores secretarios de Ayuntamiento, los cuatro 
reyes de armas, que se colocaron en los cuatro ángulos, 
y en el medio dichos señores corregidor, Conde de 
Campo Alange, el caballero capitular que hacía de de- 
cano, y por el rey de armas más antiguo se dijo: «Silen- 
cio, silencio, silencio: oíd, oíd, oíd»; y por el Sr. Conde 
de Campo Alange se pronunció: «Castilla, Castilla, Cas- 
tilla por el Rey nuestro Señor que Dios guarde, D. José 
Napoleón l». Y concluído este acto, por los cuatro reyes 
de armas, se esparció gran cantidad de moneda al pue- 
blo que presenciaba dicha proclamación. 

Igual ceremonia se practicó en los tres tablados que 
al intento se hallaban establecidos en la Plaza Mayor, 
plazuela de las Descalzas y la de la Villa, en la que, 
concluido el acto de proclamación y subiéndose á la 
Sala Consistorial todos los expresados señores Corregi- 
dor, alférez mayor y demás caballeros capitulares, de- 
volvió el señor Conde de Campo Alange, el Real pen- 
dón al señor corregidor; el que se colocó en el balcón 
dorado que hay en las Casas Consistoriales, según 
práctica. 

Concluída esta función, que fué muy solemne y lu- 
cida, así por el adorno de su carrera, crecida concu- 
rrencia, músicas dispuestas en dichos tablados y otros 


(1) Trozo de la calle Mayor comprendido entre el Ayuntamiento 
y Los Consejos. 
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puntos, y bebidas que por generosidad de dicho señor 
Conde de Campo Alange, se dieron al público gratusta- 
mente, convidó 4 Madrid para que le acompañase á su 
mesa, que tenía dispuesta en celebridad de la expresada 
proclamación, y demás señores convidados, que le 
acompañaron á caballo hasta su casa, en donde había 
un magnífico banquete distribuido en cinco mesas de 
la mayor abundancia, magnificencia y delicado gusto. 


POR QUÉ SE LE LLAMABA «PEPE BOTELLAS» 


onsérvasE en la Biblioteca municipal de Madrid 
una caricatura de José Napoleón, en que se 
representa á éste montado en un pepino y ves- 
tido con un traje formado de vasos de vino y naipes, 
fiel expresión del concepto en que 'el vulgo le tenía 
como aficionado al juego y al culto del dios Baco. Tie- 
nen propensión los pueblos á poner en ridículo, con 
razón ó sin ella, la figura de todo extranjero que les 
causa perjuicio, en cualquier sentido que sea, y lleva- 
dos de esta natural y explicable inquina, dieron en 
achacar á José Napoleón vicios y defectos que estaba 
muy lejos de poseer. Así, los mismos franceses inven- 
taron una canción burlesca, bien conocida entre nos- 
otros, ridiculizando, en patente desacuerdo con la ver- 
dad, los grandes hechos de armas del valiente y estra- 
tégico general inglés Duque de Marlborough que ven- 
ció más de una vez á las tropas francesas en los campos 
de batalla. | 
José Napoleón expidió en 3 de Febrero de 1809 el 
siguiente decreto: 
<En todas las provincias de España queda libre la 
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fabricación, circulación y venta de los naipes desde el 
día 1.” de Marzo próximo. 

>Los fabricantcs pagarán en las Aduanas ó adminis- ' 
traciones, 18 maravedís de vellón por cada baraja. 

>»En el seis de copas se pondrá la firma del adminis- 
trador 6 de la persona á quien se comisione al efecto, 
al tiempo de pagar esta contribución conocida en Ca- 
taluña con el nombre de ¿olla. 

»Se comisarán todas las barajas que se vendiesen 
sin tener dicha firma, y tanto los vendedores como los 
compradores, serán castigados con las penas prescritas 
en las Reales instrucciones y Órdenes.» 

No necesitó más el pobre Rey intruso para que le 
calificasen de protector de los jugadores, y por ende, 
aficionado á estudiar el libro de las cuarenta hojas. 

Pocos días después, en 15 de Febrero del mismo año 
1809, expidió otro decreto autorizando la desgravación, 
como ahora se dice, de los aguardientes y licores, y 
bastó esto para que le motejasen de borracho, ponién- 
dole el apodo de Pepe Botellas. 

Dice así el decreto: 

«Queda suprimido desde este día en todas las pro- 
vincias de España el estanco de aguardientes y rosolís, 
y libre su fabricación, circulación y venta. 

«Los derechos que pagaban los aguardientes á su 
introducción en Madrid, quedan reducidos en la forma 
siguiente: 

«A 34 reales arroba el aguardiente común de 15 gra- 
dos, en vez de 57 reales y 10 maravedís; á 40 el de 
prueba de Holanda, y ron de 19 grados, en vez de 79 
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reales y seis maravedís; y á 50 el de prueba de aceite 
de 24 grados, en vez de 140 reales y 25 maravedís. 

>Los rosolís y licores pagarán los derechos estable- 
cidos; y la fábrica existente de la Real Hacienda, mien- 
tras no se logre enagenarla Ó arrendarla, satisfará los 
derechos en los aguardientes que introducen como 
cualquier particular.» 

El rosolí, propiamente dicho, era un licor compuesto 
de: aguardiente mezclado con azúcar, canela, anís ú otros 
ingredientes olorosos; pero se incluían bajo este nom- 
bre los licores conocidos con los nombres de marras- 
quino, café blanco, anís de España, menta piperita, flor 
de cidra, noyó de guinda, aceite de Venus, rocío de sol, 
franchipana, hinojo de Berbería, agua turca y boca de 
dama. 

Conviene recordar que José Napoleón entró en Ma- 
drid el 22 de Enero de 1809 y como los dos decretos 
citados los expidió dentro del primer mes de su estan- 
cia en el palacio Real, parece como que le acosaba el 
deseo de favorecer la industria de naipes y la de rosolís; 
pero las burlas que entonces disculpaba la sinrazón de 
la guerra, hoy no debe sancionarlas la crítica histórica 
que con espíritu imparcial está llamada á restablecer la 
integridad de los hechos. 


CRIEO CATE) 


JOSÉ BONAPARTE, ÍNTIMO 


I 


DESDE SU ENTRADA EN ESPAÑA HASTA SU SEGUNDA 
INSTALACIÓN EN MADRID EL 22 DE ENERO DE 1809 


A correspondencia casi diaria que José Bona- 
parte sostuvo con su hermano Napoleón, facilita 
medio seguro de conocer á ambos, pues se ve 
que está escrita con la espontaneidad y la franqueza 
propia del caso, no sospechando que aquellas cartas pu- 
diesen en su día ser de dominio público, y comentadas 
con elogio Ó con censura, según el juicio inflexible de la 
crítica histórica (1). 

Las cartas de José Bonaparte aclaran muchos puntos 
de vista de la historia general de aquel período, razonan 
ó explican actos realizados por/el gobierno intruso, mo- 
vimientos del ejército francés, y demuestran asimismo 


(1) Mémoires et correspondance politique et militaire du Ros Fo- 
seph, publiés, annotés et mis en ordre par A. Du Casse. París, 1854. 
Diez volúmenes en 4.? 
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la buena fe que el nombrado rey desplegaba en el difí- 
cil desempeño de su comprometido cargo. 

La primera carta que de José Napoleón figura en sus 
Memorias, fechada en España (San Sebastián, 10 Julio 
1808), y dirigida á su hermano, es una queja del menos- 
precio en que ya se le tenía. Dice que se le ha presen- 
tado una diputación de Santander, pidiendo se exima á 
la población de una contribución que se la exigía de 
doce millones de reales. Yo creo, añade, que en ade- 
lante no se debe imponer ninguna contribución sin 
orden mía. 

A pesar de lo que proclamaban los partes que de la 
Gaceta hemos transcrito, José veía las cosas de muy 
distinto modo, y escribía desde Vitoria, 4 Napoleón, en 
11 de Julio: 

«El espíritu del país se presenta mal. Como Madrid 
da la norma, es preciso entrar en Madrid y hacerse pro- 
clamar. Las tropas españolas se acogerán al que les 
pague.» 

El patriotismo de nuestro ejército le desmintió. 

Hombre honrado y de buen sentido, descubre á Na- 
poleón sus impresiones al entrar en España, declarán- 
dole que nadie ha dicho hasta ahora la verdad entera á 
V. M. Es el caso que no se encuentra un español que se 
muestre partidario mío, excepto el reducido número de 
personas que han asistido á la Junta y que me acompa- 
ran en el viaje: los que aquí veo y los que he encontrado 
en los pueblos del tránsito, huyen espantados ante la 
opinión unánime de sus compatriotas. 

El rey José se hallaba en Miranda el 14 de Julio de 
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1808, en Briviesca el 15, en Burgos el 16, en Aranda 
el 18 y en Buitrago el 19, entrando en Madrid el día 20. 

Al notificarlo 4 su hermano, lo hace en térmirios 
breves, y demostrando que había llegado á comprender 
el poco entusiasmo que su presencia producía en la 
corte. 

«Sire: he hecho hoy mi entrada en Madrid: no he 
sido recibido por los habitantes de esta villa como lo 
fuí por los de Nápoles, ni como lo he sido por las tropas - 
francesas; pero, menos mal, porque no se podía esperar 
más de los habitantes de una villa que estaba predis- 
puesta contra nosotros.» 

Y tanto es así, que en carta del día siguiente dice 
4 Napoleón que durante la noche había huído mucha 
gente de Madrid, y que el espíritu Esncra de la pobla- 
ción le era poco favorable. 

«Felipe V—escribía José dominado por la pesadum- 
bre—no tenía más que un competidor; pero yo me veo 
frente 4 una nación de doce millones de habitantes, 
bravos y decididos en contra mía hasta el último extre- 
mo. La jornada del 2 de Mayo ha resultado odiosa, sin 
que se pueda presentar ningún atenuante. Estéis en un 
error: votre glorre echouera en Espagne.» 

Sin modificar el pesimismo que fundadamente le do- 
.minaba, al relatar su proclamación decía: tout q ¿té 
médiocrement. 

Quejábase de que no tenía partidarios, reconociendo 
que la nación entera estaba exasperada, y decidida á 
sostener con las armas su independencia. Confiesa que 
no encontraba quien quisiera ser espía, que los campe- 
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sinos ocultaban á los franceses los movimientos de las 
tropas españolas, y rompían las ruedas de los carros, 
evitando así el compromiso de verse obligados á verifi- 
car los transportes del ejército invasor. 

Consultó la situación de la guerra con los afrancesa- 
dos O'Farril, Urquijo, Cabarrús, Mazarredo, Azanza, y 
los duques del Parque y de Frías, y todos convinieron 
en que para reducir á España se necesitaban tres cuer- 
pos de ejército que operasen en masa, formando un 
total de 50.000 hombres, y otros 50.000 para conservar 
las comunicaciones. Este país y este pueblo, decía, no 
se parecen á ninguno de los que conocemos, y están 
unánimes en contra de todo lo que se ha hecho en 
Bayona. 

A raíz de la derrota de Bailén, conceptuando que su 
presencia en el ejército del Norte de España era nece- 
saria, y hallándose disgustado en una población que le 
era hostil, decidió abandonar Madrid el 31 de Julio de 
1808, sin consultarlo con el emperador. 

El 1. de Agosto estableció su cuartel real en San 
Agustín, el día 3 en Buitrago, el 5 en Fresnillo de la 
Fuente (Segovia), el Ó en Aranda de Duero, el 8 en Ler- 
ma, el 9 en Burgos, el 13 en Briviesca, el 15 en Pan- 
corbo, el 16 en Miranda, el 21 en Briviesca, el 22 en 
Burgos, el 24 en Miranda, el 28 en Cenicero, el 29 en 
Logroño, el 1.” de Septiembre en Calahorra, el 3 en 
Haro, el 5 en Miranda, el 22 en Vitoria, el 5 de Octu- 
bre en Orduña y el 7 en Vitoria, donde permaneció una 
larga temporada. 

Le siguieron en esta expedición Negrete, Caballero, 

6 
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Campo-Alange y Frías, porque al duque del Parque, se- 
gún afirmación del propio José, le faltó el ánimo á últi- 
ma hora y se quedó en Madrid. 

El abandono de la capital no le pareció bien á Napo- 
león, porque, á su juicio, el rey de España debía ser 
dueño de la corte, y ahora era preciso, á todo trance, 
recuperarla. 

Por otra parte, para permanecer en ella José necesi- 
taba aquí un ejército numeroso, y aun así, abrigaba el 
temor de que se le incomunicase con las tropas france- 
sas de la Península, quedando bloqueado y comprome- 
tido. Los dos hermanos tenían razón. 

«Si me hubiera quedado en Madrid—decía José á Na- 
poleón—, V. M. no tendría ya franceses en España.» Y 
molestado por algún desplante del otro, exclamaba (23 
de Agosto): «V. M. no hace justicia á su hermano 
cuando cree que aquí no hay cabeza que dirija: no me 
falta cabeza ni corazón: no en balde me he. criado al 
lado de vos.» | 

Napoleón, que no tenía buen concepto de su herma- 
no, ni como general ni como político, para resolver con- 
flictos graves, se entendía directamente con los jefes del 
ejército francés que operaba en España, y esto le dis- 
gustaba á José, hasta el extremo de que hubo de lla- 
marle la atención sobre ello, diciéndole: 

- «El mayor general (Berthier) no me trata como rey... 
Escribir al general Belliard, al mariscal Bessieres, al ge- 
neral Monthion, que desaprobáis las operaciones reali- 
zadas por el ejército, es despojarme de la confianza que 
debo inspirar para lo sucesivo. Escribir 4 todo el mundo 
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lo que no debe decirse más que al jefe, es quitar á mi 
autoridad el prestigio y la fuerza, no menos necesarios 
en el ejército que en el gobierno.» 

De dinero andaba el erario intruso bastante sal pues 
lo poco que se había sacado á las provincias sometidas, 
aparte de la enorme carga de las subsistencias del ejér- 
cito, no bastaba á cubrir las atenciones más precisas de 
la persona del rey, de sus ministros y demás gastos ofi- 
ciales. Contando estos apuros parece que José escribió 
al ministro «del Tesoro» francés, y que éste le contestó 
con frases despectivas, cosa que á José disgustó profun- 
damente. 

Y no era esto sólo, sino que llovía sobre mojado. 
Leyó José en Le Montteur que la lentitud y escaso fruto 
de los asuntos de España eran resultado de la falta de 
«courage d'esprit», y como esta censura caía sobre to- 
dos sin exclusiones ni distingos, y sospechaba el mal 
efecto que había producido en el ánimo de su hermano, 
se apresuró á sincerar su conducta, procurando colo- 
carse en buen lugar. No lo consignó, porque Napoleón 
seguía entendiéndose con los generales franceses, al 
punto de que José se vió en la precisión de echárselo en 
cara, diciéndole: «Ruego 4 V. M. no dé órdenes más 
que á mí, que yo las haré ejecutar.» 

En parte tenía razón José, pues cada general formaba 
su Opinión particular de los múltiples asuntos de la gue- 
rra, se la consultaba á Napoleón, y éste resolvía la cues- 
tión por una carta, de la que no se daba conocimiento 
ni á José ni 4 los demás jefes, de donde resultaban, á 
veces, contratiempos inevitables por falta de unidad en 
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la dirección. Aparte, como decía muy bien José, del 
desprestigio en que él quedaba. 

Napoleón afirmó que en Octubre el soldado no nece- 
sitaba capote, porque así se lo había hecho creer el ge- 
neral Dejean, y José, hombre observador, y previas 
oportunas referencias, contradijo el aserto demostrando 
la necesidad de proveer decapotes alejército en el otoño. 

Para las impaciencias de Napoleón, la guerra estaba 
estacionada, no se resolvían los movimientos militares 
con la celeridad y el éxito que él deseaba, y se vió en 
en la precisión de venir á España, á fin de enterarse 
personalmente de lo que aquí ocurría, y dirigir por sí 
las operaciones militares. Cuando José supo esta deter. 
minación, sintió, indudablemente, el bienestar del que 
le quitan un peso de encima, según se desprende de las 
cartas que le escribe á su hermano. | 

Así le dice desde Vitoria el 23 de Octubre (1808) 
que va á estar á la expectativa sin tomar ninguna de- 
terminación, hasta que él venga y disponga lo que ha de 
hacerse. | 

Napoleón llegó 4 Bayona el 3 de Noviembre y entró 
en Tolosa á las seis de la tarde del día 4; desde este 
punto escribe á José, á media noche, manifestándole 
que piensa 3r á caballo á Vitoria; que no quiere recorrer 
más de cuatro ó cinco leguas sobre el mismo caballo; que 
desea entrar de incógnito, llegar de noche sin que nadie 
se entere, y que al otro día d las nueve de la mañana 
anuncien su llegada 60 cañonazos. Esto es lo que llama- 
mos hoy los españoles una «mondanité.» 

José, que conocía los gustos de Napoleón, le preparó 


5d 
. JOSÉ BONAPARTE, ÍNTIMO 85 


alojamiento en una casita de buen aspecto, á la entrada 
de la ciudad, mirando á Francia, sin vecinos que fisga- 
sen, y aislada, en el centro de un ameno jardín. 

En cuanto llega Napoleón 4 España, asume la direc- 
ción de las operaciones del ejército, sin dar á su herma- 
no cuenta de sus proyectos, desplegando una actividad 
que contrastaba notablemente con la inacción é incerti- 
dumbre de José. Napoleón era militar, y tenía especia- 
lísimas condiciones para la guerra; así es que en pocos 
días hizo variar el aspecto de las operaciones, iniciando 
el plan de dirigirse y tomar á Madrid. 

Como éste era el objeto primordial del emperador, y 
José tenía conocimiento de ello, le propuso para reali- 
zarlo formar un ejército de 50.000 hombres, á lo que el 
otro se opuso en la idea equivocada de que la guerra de 
España no tenía la importancia que José quería darla. 

¿A quién se le ha ocurrido semejante desatino?, pre- 
guntó Napoleón en una de sus cartas; contestándole su 
hermano que, si era Ó no desatino, nadie se lo había 
aconsejado; que el pensamiento era suyo, y que reca- 
baba para sí toda la responsabilidad. 

José, menos general y menos guerrero, discurría con 
sensatez, y vió claro en este caso concreto, porque Na- 
poleón, al venir sobre Madrid, trajo, no 50.000 , sino 
60.000 hombres y 130 piezas de artillería. 

Como Napoleón no contaba para nada con su herma- 
no, los generales no hacían caso de él, y habiendo llega- 
do José 4 Briviesca (10 Noviembre), no encontró en el 
pueblo ni comandante, ni comisario de guerra, ni siquie- 
ra un batallón de infantería para que vigilase el camino. 
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Quéjase el rey intruso de que la iglesia y los almace- 
nes de géneros hubiesen sido saqueados, y de que, al' 
pedirle amparo el clero y los habitantes, les tuvo que 
decir que no disponía ni de un soldado. Es más; hasta 
carecía de oficiales de Estado Mayor, porque el general 
Belliard se los había llevado todos. No' tengo—excla- 
maba—más autoridad que un subteniente. ¿Merecía yo 
ser la burla del ejército en un país donde he entrado 
como rey? 

En Burgos (20 Noviembre) estaba el pobre hombre 
apuradísimo, pues habiendo llegado la servidumbre que 
tenía en Nápoles, se aumentaban sus gastos de una ma- 
nera exorbitante, y como el gobierno de aquel reino se 
había negado á satisfacer la consignación de la lista civil 
correspondiente al último mes, tenía sobre sí un déficit 
de 500.000 francos. | 

Para salir de apuros trató de vender un hotel que te- 
nía en París, tasado en esta cantidad. No era envidiable 
la situación económica de José Bonaparte. | 

Napoleón, que estaba decidido á posesionarse de Ma- 
drid á todo trance, reunió, como hemos dicho, 60.000 
hombres, y vino sobre la capital, estableciendo su cuar- 
tel general en Chamartín. El propósito del emperador no 
era difícil derealizar porque la corte tenía escasamente de 
guarnición unos 3.000 hombres; no se supo organizar la 
defensa y faltaba cabeza que dirigiera; así es que Napo- 
león consiguió entrar en Madrid el 3 de Diciembre de 
1808 sin gran esfuerzo y á costa de pocas bajas en sus 
soldados. | 

José venía retrasado, y no tomó parte en este hecho 
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de armas. Sucedió que Napoleón, cediendo á su carácter 
despótico y altanero, que tanto le perjudicó repetidas 
veces, hubo de expedir en Chamartín, el 4 de Diciembre, 
al día siguiente de la toma de Madrid, varios decretos 
de reorganización administrativa, á nombre propio y 
sin contar con su hermano, que era el rey, más ó menos 
discutible, para los españoles, y estaba constituído en 
autoridad legal, única y omnímoda, para los franceses. 
Esa intrusión en sus derechos disgustó á José, que 
estaba en El Pardo, y el día 8 le puso á su hermano una 
carta en que declaraba francamente la contrariedad que 
le habían producido los decretos, y hacía renuncia de 
los derechos que le había concedido al trono de España. 
Napoleón debió desentenderse de esta carta, Ó quizá 
expuso las razones que le hubieron de mover para dar á 
su nombre los decretos del 4 de Diciembre que tanto 
disgustaron á José; el caso es que los resquemores de 
éste con respecto al asunto no vuelven á aparecer en la 
correspondencia que se conserva de los dos hermanos. 
No cabe duda de que Napoleón era un efectista, y que 
en ocasiones tenía el acierto de impresionar favorable- 
mente el ánimo del pueblo. | 
Estando en Tordesillas, el 27 de Diciembre, escribe Á 
José pidiéndole un millar de ejemplares de una procla- 
ma que había dado en Madrid, y otro millar de las Ga- 
cetas en que se daba cuenta de la entrada del ejército 
francés en la corte; pero esta remesa se agotó pronto, y 
en 4 de Enero de 1809 mandó reimprimir en Lyon su 
proclama y la Gaceta indicada, en número de 6.000 
ejemplares de cada uno, para repartirlos profusamente. 
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La situación financiera del rey intruso iba cada vez 
de mal en peor. Confiesa José en sus cartas que las 
aduanas de la frontera de Francia no ingresan fondos; 
que los contrabandistas inundan el reino; que en Madrid 
hay abundancia de víveres, pero que escasea la carne, 
aconsejando, por lo tanto, á su hermano que autorice la 
introducción de bueyes franceses; que el dinero se va 
haciendo raro en la corte; que ha escrito á su mujer para 
que venga á España, pero que carecía de dinero para 
enviárselo á París; que en tal estado de angustia, propo- 
nía al emperador le anticipase dos millones de francos 
sobre los derechos de la salida de lanas, un millón que 
se le entregaría á la reina (llamémosla reina por el mo- 
mento) (1), y otro que necesitaba José aquí, pues tenía 
que instalar su corte, formar un ejército. das y man- 
tener el ejército francés. 

Napoleón, á pesar de sus grandes dba hay que 
reconocer que era hombre listo. Desde Valladolid, el día 
15 de Enero de 1809, se le ocurre pedir cincuenta 
cuadros, «chefs d'oeuvre», de los de las casas confisca- 
das Ó conventos suprimidos para adornar la galería del 
«Museum» de París, olvidando que esos cuadros eran 
bienes de la nación y no «res nullius» que estaban á dis- 
posición del primer ocupante. 

Lo triste del caso es que el encargo de formar la co- 
lección indicada se encomendó á Goya y otros artistas 
españoles, que, obligados por las circunstancias y las 


(1) Napoleón entregó poco tiempo después á su cuñada la can- 
tidad de 1.500.000 francos. . 
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apremiantes urgencias de la vida, se prestaron á hacer 
la selección (1). 

No sabemos por qué Napoleón detuvo la entrada ofi- 
cial de su hermano, como rey, en Madrid; lo cierto es 
que éste permaneció en El Pardo hasta el 28 de Diciem- 
bre, que estuvo en Aranjuez, y el 30, que se estableció 
en el palacio de la Florida, donde habitó unos días, vol- 
viendo al Pardo el 10 de Enero de 18309, desde donde 
hizo su entrada en Madrid el 22 de aquel mes. 

Napoleón escribió en 16 de Enero manifestando su 
deseo de que se le tuviera preparada la casita de campo 
en Chamartín, disponiendo su habitación en la misma 
forma que la había dejado, por si se le ocurría volver á 
Madrid. Se conoce que conservaba un agradable recuer- 
do de aquel alojamiento. 

Como ya se ha dicho, el 22 de Enero de 1809 hizo José 
su entrada pública en la corte, y no quedó enteramente 
disgustado del recibimiento, pues dice que había mucha 
gente en las calles y en la iglesia de San Isidro, donde 
se cantó un solemne «Te Deum», quizá por los mismos 
que lo habían cantado el año anterior á Fernando VIT. 


(1) Esta expoliación se cohonestó por un decreto de 20 de Di- 
ciembre de 1809, en que se decía: 

«Se formará una colección general de los pintores célebres de la” 
escuela española, la que ofreceremos á nuestro augusto hermano 
el emperador de los franceses, manifestándole al propio tiempo 
nuestros deseos de verla colocada en una de las salas del Museo 
Napoleón, en donde, siendo un monumento de la gloria de los artis- 
tas españoles, servirá como de prenda de la unión más sincera de 
las dos naciones.» 
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Lo más que se podía esperar en. aquellas circunstan- 
cias era que no se alterase el orden público; por eso 
escribe José con satisfacción á su hermano el día 23; 
«La ville de Madrid est tranquille.» 


II 


DESDE SU SEGUNDA INSTALACIÓN EN MADRID, EL 22 DE 
ENERO DE 1800, HASTA LA BATALLA DE TALAVERA, 
VERIFICADA EL 28 DE JULIO DEL MISMO AÑO. 


No estaba José descontento del recibimiento que le 
había hecho Madrid, ni Madrid le miraba con tan malos 
ojos como la otra vez, porque se esperaba de él que nor- 
malizase la Administración, pues con unas cosas y con 
otras el Estado no pagaba sus deudas, y los empleados 
llevaban un año sin cobrar sus haberes. 

El encono político ofrecía cierta tendencia á dismi- 
nuir; pero lo que se ganaba por un lado se perdía por 
otro, y el mismo José confiesa que el estado financiero 
de la villa era deplorable: los grandes propietarios se 
habían ausentado, el comercio estaba por completo pa- 
ralizado, y la agricultura, por muchas concausas, era 
poco productiva. La gente había creído que al venir 
José iba á correr de mano en mano el oro en esporto- 
nes, y como se percataron todos de la estrechez de bol- 
sillo del nuevo monarca, poco á poco fueron las espe- 
ranzas tornándose en pesadumbre. 
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Pero no era sólo Madrid la población que marchaba 
mal; Vizcaya y Castilla se hallaban en la más extrema 
penuria, habiendo tenido que sacrificar el ganado de las 
labores del campo por carecer de carne para la manu- 
tención de los habitantes. Con este motivo volvió José 
á recomendar á su hermano la introducción de bueyes, 
puesto que de ellos había exceso en el Mediodía de 
Francia. 

Había puesto Napoleón en Madrid una especie de 
administrador general de bienes confiscados, llamado 
M. Freville, que en todo se metía, que todo lo acapara- 
ba, y cuya gestión era un obstáculo insuperable para 
normalizar los servicios con el criterio equitativo y sen- 
sato que José tenía; por esto le decía José á su hermano 
en 25 de Enero de 1809: «Cédame V. M. sus derechos, 
y píidame lo que quiera, que yo se lo pagaré anualmen- 
te, sufragando los gastos de la nación y del ejército sin 
acudir á recursos extraordinarios.» 

M. Freville no procuraba más que salir del paso, y los 
empleados á sus Órdenes producían impertinencias sin 
cuento á todo el mundo, ocasionando aún más moles- 
tias que las motivadas por la estancia del ejército fran- 
cés. Ya confesaba José que el arreglo de la Administra- 
ción española no era fácil tarea, y que resultaba aquí 
asunto más complicado que lo fué para él en Nápoles, 
pues pretendía no hacerse odioso y suavizar asperezas 
en todo lo posible. Napoleón miraba estas cuestiones de 
otro modo; era un tirano de la Edad Media, enmasca- 
rado con las ideas de la «Encyclopedie», y resultaba 
siempre, en todo y ante todo, conquistador. 
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«Mi propósito —le decía á su hermano en carta fe- 
chada en París el Ó de Febrero de 1809 —es quedarme 
con los bienes confiscados; el medio de asegurar la su- 
jeción de las familias de España es imposibilitar la de- 
volución de esos bienes. Me contraría que este sistema 
no se practique en Madrid, y que seamos ahí condes- 
cendientes. No encuentro nada más perjudicial que ha- 
ber consentido que permanezcan en el país los prisio- 
neros, dejándolos alternar con el pueblo, y, sobre todo, 
haber destinado 3.000 para formar regimientos (1). 

»0O'Farril ha cometido una grave equivocación al 
disolver el ejército español. Los prisioneros deben ser 
internados en Francia. Si es necesario formar regimien- 
tos, poniendo desde luego á la cabeza oficiales de con- 
fianza, han de ser, no de prisioneros, sino de desertores. 
Yo he formado en Francia un regimiento de prisioneros 
que llevaban aquí mucho tiempo. 

»Es necesario que demostréis más severidad, sin de- 
jar concebir esperanzas, pues los que habéis vuelto á 
poner en armas asesinarán á los franceses en la primera 


(1. Quiso también José—dice Lafuente—, con el deseo de ir 
españolizando su Gobierno, formar regimientos españoles. Fuese 
necesidad ó flaqueza, alistáronse en ellos varios oficiales y soldados; 
pero el desvío y mal ojo con que el pueblo los miraba, el apodo de 
jurados que les puso, la reflexión luego, y la natural tendencia á 
volver á las filas de los suyos, y las instigaciones de paisanos y co- 
nocidos, hicieron que ni pudieran formarse nunca cuerpos comple- 
tos, ni permanecieran en ellos los alistados, sino hasta que repues- 
tos, calzados y vestidos, encontraran ocasión de reineorporarse á las 
banderas nacionales. 
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ocasión oportuna. Ya que se había prendido á los indi- 
viduos del Consejo de Castilla, ha sido una lástima no 
haberlos traído á Francia: una temporada de dos ó tres 
años entre nosotrosles hubiera hecho cambiar de ideas.» 

La indiferencia, el desprecio á la Humanidad que se 
descubre en el espíritu egoísta que dictó esta carta, 
justifica el encono y la animadversión que tuvieron al 
emperador todos los Estados de Europa. Los pueblos 
que él pretendía sojuzgar no habían de tener amor pa- 
trio, ni afecciones al país donde moraban, al hogar don- 
de se habían criado, á la familia que habían constituído 
6 de que formaban parte; todo había que abandonarlo 
por la gloria de la bandera tricolor y de las aguilas 
francesas. 

Y era tal su obcecación en este sentido, que decía á 
José en otra carta: | 

«No conseguiréis nada en España sino empleando el 
rigor y la energía; con la bondad y la clemencia no se 
consigue nada. Se os aplaudirá mientras mis armas ob- 
tengan la victoria, pero os veréis abandonado cuando 
sean vencidas.» Esta manera de apreciar la conquista 
ofrecía más puntos de semejanza con el duque de Alba 
en los Países Bajos, que con Gonzalo de Córdoba en 
Italia (1). 


(1) Estando en Valladolid, decía Napoleón á4 su hermano en 10 
de Enero de 1809: «No estoy satisfecho de la policía de Madrid. 
Belliard es muy débil (;/lamaba débil 4 Belliard!), y con los españo- 
les hay que tener mucho rigor. Yo he mandado prender aquí á 15 de 
los más revoltosos para fusilarlos: haced lo mismo con 30 de éstos 
en Madrid.» El pobre Belliard exigió al corregidor de Madrid 


94 EL REY INTRUSO 


Y aun esto podrá perdonársele por su temperamento . 
militar y batallador; lo que no tiene disculpa, ni expli- 
cación satisfactoria, es haber regateado elogios al venci- 
do, porque se hizo pagar caro el triunfo. Su carta de 11 
de Marzo nos lo presenta como un ente egoísta, sin co- 
razón y sin grandeza de alma. Dice á su hermano: 

«He leído un artículo en la Gaceta de Madrid, en que 
se da cuenta de la toma de Zaragoza, haciendo elogios 
de los que han defendido esta ciudad, sin duda para 
alentar á los de Valencia y Sevilla. Este sistema político 
es muy singular, porque, ciertamente, no habrá un fran- 
cés que no mire con el más profundo desprecio á los 
defensores de Zaragoza.» 

El rey José, que estaba esperando la rendición de 
Zaragoza para determinarse á que entrara en España su 
mujer, no miró seguramente con desprecio los actos de 
indiscutible valor de aquellos aragoneses que le honra- 
ban con ser súbditos suyos. Por eso conservó durante 
su vida más cariño á los revoltosos madrileños que á los 
tranquilos habitantes de Napoles. Lo que cuesta mucho 
es lo que se aprecia más. 

Que José trajo buenos propósitos es indudable, pues 
castigaba duramente los atropellos que cometían los sol- 
dados franceses, cuando tenía conocimiento de ellos, y 
causábanle profunda pesadumbre. Su criterio en las 
cuestiones de gobierno referentes á España, era, ya lo 


10.000 francos mensuales para gastos particulares de su alojamiento. 
Gracias que el corregidor, aunque era aírancesado usó para este 
caso el apellido español de Andana. 
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hemos dicho, completamente contrario al de Napoleón, 
que consideraba á los hombres y á los pueblos como 
juguetes de su capricho. 

Dió el emperador quejas á su hermano respecto al 
sistema que tuviera de desarrollar su política en la Penín- 
sula, y el aludido le contesta, con fecha 19 de Febrero 
de 1809, lo siguiente: 

«Veo con sentimiento que prestáis oídos sobre los 
asuntos de Madrid á las personas que pretenden engaña- 
ros, y no teniendo -vos en mí plena confianza, perderé la 
partida seguramente. Del estado económico nada tengo 
que deciros después de lo que he repetido tantas veces. 
Me ocupo en los asuntos de gobierno desde las siete de 
la mañana hasta las once de la noche. No tengo un 
cuarto («sou») que dar á nadie. 

»Llevo cuatro años de rey (1) y tengo todavía á mi 
guardia con la casaca que les hice el primer año de mi 
reinado. Soy el blanco de todas las quejas y de todas las 
preocupaciones. Mi poder real no traspasa los límites de 
Madrid, y aun en Madrid me veo de continuo contraria- 
do por los que se obstinan en imponerme su criterio. 
Hay quien me acusa de débil; pero si fuese severo me 
vería en la precisión de llevar á esos mismos á los tribu- 
nales. 

»Sin capitales, sin contribuciones, sin dinero, ¿qué 
puedo yo hacer? Dos mil criados de las familias cuyos 
bienes han sido secuestrados, recorren las calles pidien- 
do limosna: los más atrevidos buscan la ocasión de ro- 


(1) Contando el tiempo. que estuvo en Nápoles. 
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bar y asesinar á mis oficiales. El cuadro que os pinto no 
es exagerado, y, sin embargo, no me falta ánimo para 
dominar esta situación. El cielo me ha concedido la en- 
tereza necesaria para hacer frente á la adversidad; no 
puedo soportar con paciencia los insultos, ni la resisten- 
cia de los que me deben ayudar.» 

Quéjase de que el emperador tiene poca confianza en 
él; de que no le permite usar de su derecho de nombrar 
gobernadores, y de que se ve rodeado de personas que 
le hacen sonrojarse ante los ojos de los mismos españo- 
les. Se lamenta de que no es rey de España más que por 
la fuerza, cuando cree que pudo llegar á serlo por cariño; 
pero para conseguir esto era indispensable dejarle go- 
bernar á su manera. 

«O soy rey —añade—como debe serlo el hermano y 
el amigo de V. M., 6 me volveré á Mortefontaine sin 
ambicionar más que la dicha de vivir humildemente y 
morir con la satisfacción de tener tranquilidad de con- 
ciencia. Las situaciones falsas son únicamente á propó- 
sito para los vanidosos. Cuarenta años de experiencia 
me han demostrado que en este mundo mo hay más 
verdad que la buena conciencia y la estimación de sí 
propio. 

»Un español me ha revelado la comisión, que se le ha 
encargado, de dar cuenta exacta de mi conducta, todos 
los días, al mariscal Duroc. 

» Aquí hay mucho mal, y yo necesito vuestro consuelo 
y vuestra ayuda, pues sin ello la carga me sería insopor- 
table, y tendría que abandonarla antes de sucumbir bajo 
su peso. Os escribo todo lo que pienso, porque no quiero 
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engañaros. Yo seré toda mi vida vuestro mejor y quizá 
vuestro único amigo.» 

En esta carta, como en otras muchas, aparece en toda 
su desnuda franqueza el carácter de José Bonaparte, 
reflexivo, juicioso, propenso, naturalmente, al bien, á la 
Justicia, á la equidad; enérgico en ciertos momentos, de- 
caído en otros; animado, á veces, á sostener con espe- 
ranza de triunfo la lucha incesante contra las contingen- 
cias de la vida y contra la ruindad de los hombres; ago- 
biado en otras ocasiones bajo el peso de los aconteci- 
mientos que le cerraban el paso para realizar el bien, 
única aspiración que en la gobernación del Estado 
perseguía. Le faltaban la resolución y la energía que su 
hermano derrochó en empresas caprichosas, producien- 
do innumerables víctimas por la obsesión Ó monomanía 
de dar batallas, que en aquel grande hombre constituía 
una enfermedad moral; pero tenía un anhelo constante 
en organizar el país en beneficio de todos, acomodán- 
dose á las costumbres y á la manera de ser de los espa» 
ñoles. José Bonaparte hubiera sido en otra época un 
buen rey constitucional; no ambicionaba el cetro, y 
puede asegurarse que su permanencia en España cons- 
tituyó para él casi un sacrificio. Estaba más á gusto en 
Mortéfontaine. o 

En carta de 7 de Marzo de 1809 vuelve á quejarse de 
la poca confianza que le demuestra su hermano. «Me 
habéis dado esta corona, dice; pero si encontráis un 
hombre que juzguéis más digno. que yo de vuestra con” 
fanza, que éste sea el rey. Yo no haré jamás sino lo que 
mi conciencia me dicte que debo hacer, como hermano 
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vuestro, y como vuestro mejor amigo y aliado, porque 
estoy convencido de que lo mejor para España y Fran- 
cia es su estrecha unión, su íntima alianza, sin convertir 
á la una en sierva de la otra. Esclavizando á España la 
tendríamos por enemiga de Francia en la primera oca- 
sión: amiga y hermana, perdurará en su afecto, como su 
rey, que mo podrá nunca dejar de ser vuestro amigo y 
vuestro hermano. Deseo que España y Francia se gran- 
jeen mutuamente simpatías; pero para esto es preciso 
persuadir á la nación más débil de que la más fuerte no 
pretende esclavizarla. Esta preocupación es un enemigo 
que tenemos que combatir: lós españoles depondrían 
las armas y me aclamarían si pudiesen comprender el 
afecto que para ellos tengo en el corazón. Yo sé bien 
que el mayor honor de un pueblo es la independencia, 
como la felicidad de un hombre es tener una conciencia 
tranquila. A la edad que tengo no he de cambiar de cri- 
terio ni de ideas. Si vos no pensáis así, mi insegura co- 
rona está á vuestra disposición.» 

Desde luego que el emperador no estaba conforme 
con el sistema de condescendencias, que era la aspira- 
ción constante de su hermano, creyendo, equivocada- 
mente, que de este modo podía conquistar el afecto del 
pueblo español. El mismo reconoce que la independen- 
cia es el mayor honor de un pueblo, y como este vicio 
de origen no podía desaparecer de la intrusión en el 
trono español de la familia Bonaparte, cuantos medios 
se emplearan para contrarrestarle resultarían inútiles. 
Pero aparte de estas consideraciones, es lo cierto que, 
por halagar al emperador ó por desprestigiar á José, que 
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á nadie, por poco que valga, le falta un envidioso que le 
censure, iban con cuentos y chismes á Napoleón, po- 
niendo á su hermano en mal lugar. Entre las acusacio- 
nes que se dirigían al rey intruso fué una la de que se 
asesinaba impunemente en las calles de Madrid, llevando, 
sin duda, la peor parte los franceses, porque si éstos hu- 
bieran sido los delincuentes, no se habría tomado tanto 
interés el emperador. Entre los muchos consejos que da 
á José en la inmensa colección de cartas suyas que se 
han publicado, no hemos hallado uno en que le excite 
á ser inexorable para juzgar y castigar los demanes del 
ejército invasor. 

«Es falso —dice José—que se asesine en las calles de 
Madrid. Esto acontecía cuando yo no estaba aquí; pero 
desde el establecimiento del gobierno civil, la población 
ha quedado tan tranquila como París y como Nápoles.» 

Napoleón tenía muchos defectos, y visto de cerca re- 
sulta más pequeño de lo que nos figurábamos los que 
le veíamos desde lejos. Se imprimía aquí el año 1809 
un periódico redactado en francés y titulado Le Cou- 
rrier Espagnol, que trataba de encauzar la opinión pú- 
blica en favor de los invasores, con mesura y sensatez, 
promiscuando elogios á españoles no sospechosos como 
Carlos III y Jovellanos; pero la intransigencia del empe- 
rador se disgustó con estos elogios, y mandó á su her- 
mano que suprimiese la publicación, porque para aquel 
hombre no se podía elogiar lo que no fuera francés. 

Prohibió Napoleón, por circunstancias especiales, la 
introducción en el imperio de las lanas extranjeras, y 
como se estaban agotando todos los recursos, si no se re- 
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vocaba esta disposición tan impolítica en aquellos mo- 
mentos, «al llegar la época del esquileo habría que que- 
mar las lanas de España», según frase del mismo José. 

En otro orden de ideas, dijo Napoleón al general 
Clarke con fecha 12 de Junio de 1809: 

«Los cuerpos de ejército del duque de Elchingen, del 
duque de Trevise y del de Dalmacia, que formen uno 
“solo al mando de este último. Estos tres cuerpos deben 
maniobrar constituyendo una unidad; marchar sobre los 
ingleses, perseguirlos sin descanso y arrojarlos en el 
mar. Si este movimiento se hace con precisión, los in- 
gleses quedarán destruídos y la cuestión de España ter- 
minada. Es preciso formar grandes masas y no marchar 
divididos en pequeñas partidas. Esto, que es principio 
general para todos los países, es más necesario en éste, 
porque no se han podido establecer comunicaciones en- 
tre los diferentes cuerpos de ejército. » 

No estaba en lo firme Napoleón: en este país, preci- 
samente, las guerrillas fueron las que pusieron en jaque 
al ejército francés, y la baladronada de arrojar á los in- 
gleses al mar tuvo que suspenderse para ocasión más 
propicia. Además de que los duques de Elchingen, de 
Trevise y de Dalmacia se disgustaron entre sí por la su- 
premacía otorgada á este último, y esquivaron el inten- 
to de cumplir la orden del emperador. De estos des- 
plantes adolecía con frecuencia. 

«Es de lamentar—decía en 7 de Agosto del mismo año 
1899 —que el mariscal Soult no haya sabido maniobrar 
“oportunamente para reunirse con el rey; espero que 
“Este, con la guarnición de Madrid, los cuerpos 1.” y 4.” 

Ñ ! 


JOSÉ BONAPARIB, ÍNTIMO. SO 

y las fuerzas que manda el mariscal Soult, formando un 
total de 100.000 hombres, habrán tomado posiciones 
para impedir que el enemigo caiga sobre Madrid. Esta 
es la ocasión de dar una lección á los ingleses y de aca- 
bar la guerra.» 

No consiguieron otra cosa que dar la batalla de Tala- 
vera, cuya victoria se han apropiado franceses y espa- 
ñoles, quedando la guerra en la misma situación. 

Napoleón tenía manga ancha para las incorrecciones 

de su ejército, y transigía con todo; no así José, cuyos 
sentimientos, notoriamente más puros que los de su her- 
mano, le hacían condolerse del mal que veía en torno 
suyo. Por mandato de Napoleón admitió en la Guardia 
Real los franceses hechos prisioneros con Dupont, y le 
dieron tan mal resultado, que se vió obligado á echar 
fuera algunos que andaban en pendencias continuas con 
los soldados de la guarnición de Madrid. 

Durante la salida que hizo José en el verano de 1809, 
se encontró una manada de 8.000 carneros, custodiados 
por soldados del primer cuerpo de ejército, convertidos 
en pastores, en provecho y beneficio propio de los ge- 
nerales. Y Du Casse, el compilador de las cartas de José 
Bonaparte, cuenta el caso de un general francés que se 
llevó á su país 6.000 carneros en la misma forma, ad- 
quiridos, unos y otros, por derecho de conquista (1). Y 
que los mariscales satisfacían aquí su omnímoda volun- 


(1) El mismo Napoleón se apropió 20.000 carneros, que se con- 
fiscaron al duque del Infantado, haciéndolos transportar á Francia, 
protegidos por grandes fuerzas del ejército 
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tad, no hay quien lo ponga en tela de juicio; el mismo 
rey intruso afirma que son los que se reparten en co- 
mandita las provincias. El general Belliard, protegido é 
impuesto por Napoleón en el Gobierno militar de Ma- 
drid, era un hombre que amparaba los atropellos y las 
arbitrariedades de los franceses y de sus autoridades 
militares, hasta el punto de que toleraba y consentía el 
funcionamiento de una casa de juego establecida en la 
- corte, de lo que se queja José á su hermano, desmin- 
tiendo así á los que le han motejado de tahur. Por esta 
época José actuó de general en jefe, y se puso á la ca- 
beza de un cuerpo de ejército para contener á los «in- 
surrectos», que venían sobre Madrid. El 23 de Juniv de 
1809 estaba en Illescas, el 26 en Madridejos, el 28 en 
Villarrubia, el 29 en Madrid, el 1.* de Julio en Mora, el 
2 en Villarrubia, el 3 en Madridejos, el Y en Talavera 
de la Reina, el 18 en Madrid, el 23 en Navalcarnero, el 
29 en Talavera de la Reina, el 31 en Burgos, el 5 de 
Agosto en Valdemoro, el 8 en Bargas, el 9 en Toledo, 
el 13 en Madridejos, el 14 en Aranjuez y el 15 en Ma-- 
drid. " 

Madrid estaba mal de subsistencias. Todos los recur- 
sos del Tesoro se habían agotado, y eso que José había 
hecho fundir toda la plata que se encontró en los bienes 
confiscados. Al aproximarse las tropas españolas, las fa- 
milias francesas, los afrancesados y el Cuerpo diplomá- 
tico se refugiaron en La Granja. El ejército que manda- 
ba José carecía de carne para su manutención y estaba 
á media ración de pan. La Administración militar fran- 
cesa tenía en Madrid 500 empleados con derecho á alo- 
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jamiento, cuya provisión ofrecía á todas horas serios in- 
convenientes, y además, había que asistir en esta villa á 
14.000 soldados enfermos y 6.000 heridos; Figúrese el 
lector la situación de Madrid y la del rey intruso, que 
debía atender á todo sin tener un «sou», como él mismo 
decía. 

Movido por el acicate de las impaciencias de Napo- 
león, decidióse José á dar una batalla en los campos de 
Talavera de la Reina el 28 de Julio de 1809, contra las 
fuerzas aliadas al mando de sir Arturo Wellesley (luego 
duque de Wellington), y aunque es notorio que el ejér- 
cito invasor se portó bizarramente (¿á qué le vamos á 

egatear elogiost), no consiguió romper la línea españo- 
la; pero se retiró sin que el enemigo le molestara. 

La llamada victoria de Talavera llenó de satisfacción 
á José, y entusiasmado dió cuenta del triunfo al empe- 
rador y á sus hermanos Jerónimo y Luis. 

Llegó á Madrid el 15 de Agosto de 1809, á tiempo 
de asistir al «Te Deum» que se cantó en la iglesia de 
San Isidro aquella mañana. Tan poco favorables corrían 
los vientos para las águilas francesas, que los vencedo- 
res de Austerlitz consideraron como una gran victoria 
la batalla de Talavera, donde el éxito quedó indeciso, 
porque los españoles conservaron sus posiciones y los 
franceses emprendieron la retirada. 
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III 


DESDE LA BATALLA DE TALAVERA, VERIFICADA EL 28 DE 
JULIO DE 1809, HASTA SU VIAJE Á FRANCIA EN ABRIL DE 
1811. 


Lo de la batalla de Talavera dió mucho juego 4 Na- 
poleón, á José y á los generales franceses; éstos dijeron, 
sin distingos ni salvedades, que la batalla se había ga- 
nado, y Napoleón se lo creyó, incitado por el deseo que 
tenía de dar una lección á los ingleses; pero cuando leyó 
los partes que de aquel hecho de armas publicaron los 
periódicos extranjeros, comprendió todo el alcance del 
supuesto triunfo, y escribió al general Clark censurando 
severamente á Jourdan por haber falseado las propor- 
ciones del combate y sus resultados; y manifestando gue 
en la «Gaceta de Madrid» pudo decir cuanto se le anto- 
jaba; pero que no tenía el derecho de ocultar la verdad 
al Gobierno; ésta era ciertamente desconsoladora, porque 
ni se había tomado Talavera, ni siquiera la meseta del 
terreno que ocupaba el ejército alzado. 

José y los generales se defendieron, como era natu- 
ral, echándose la culpa unos á otros y pretendiendo, 
aunque inútilmente, demostrar á Napoleón que la ba- 
talla de Talavera había sido un triunfo para el empe- 
rador. 

El mariscal Víctor escribió una Memoria acerca de 
estas operaciones, poniéndose en buen lugar y arrojan- 
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do la responsabilidad sobre los demás generales, prin- 
cipalmente sobre José, tanto que éste lo tomó muy á 
mal y hubo de calificar la Memoria de «astuta diatriva». : 

Mas no paró aquí la cosa; parece que se habián dado 
los partes de la batalla 4 José, al Gobierno y aun al mis- 
mo Napoleón, declarando haber perdido el ejército fran- 
cés, en la asendereada batalla, únicamente dos cañones, 
pero los periódicos ingleses señalaron once cañones, de- 
terminando su calibre y demás circunstancias; y dicho 
se está que Napoleón, en cuanto lo supo, envió un ra- 
papolvo á los responsables del engaño, por lo que José 
determinó abrir una información, de la que resultó, des- 
graciadamente para ellos, que se habían perdido «ocho 
cañones», noticia que vino á aguar las alegrías del 
triunfo. 

Napoleón tenía razón al decir que aquí faltaba una 
cabeza que dirigiera las operaciones de la guerra, pues 
José, que era un organizador civil incomparable, care- 
cía de condiciones militares, y la dirección que el em- 
perador se reservaba adolecía de la falta de conocimien- 
to perfecto de la situación de los dos ejércitos belige- 
rantes. Vista la guerra desde el campo francés, no se 
comprende cómo pudo sostenerse tanto tiempo, dada 
la carencia de plan, la poca armonía y los antagonismos 
de los generales, y la escasez de recursos para el abaste- 
cimiento del ejército. 

Hay que decirlo todo francamente: si Napoleón hu- 
biera dirigido las operaciones personalmente, no sabe- 
mos el resultado que hubiesen tenido. 

Había desorganización, y, por lo tanto, inmoralidad; 
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los mariscales Víctor y Ney no obedecían ni á Soult, ni 
á José; y al duque de Elchingen hubo que sacarle de 
España á pretexto de que el emperador le iba á confiar 
un cargo importante. 

En Octubre de 1809, José descubrió que se figuraba 
una distribución diaria de 30.000 raciones de carne para 
una guarnición compuesta de 8.000 hombres y para 
3.500 enfermos. También averiguó el rey intruso que 
los correos franceses se dedicaban á meter contrabando. 

En carta que dirige José 4 Cabarrús, su ministro de 
Hacienda, con fecha 30 de Septiembre de 1809, le en- 
carga la reorganización de servicios, demostrando un 
conocimiento claro y preciso de la administración; le 
ordena que forme un estado de los bienes confiscados, 
insertándolo en la Gaceta, un inventario de los. cua- 
dros y objetos de arte de esos mismos bienes, para po- 
nerlos á la venta; formación de presupuestos; relaciones 
de créditos de acreedores al Estado, y otras muchas dis- 
posiciones encaminadas á normalizar los servicios enco- 
mendados á la Hacienda pública. 

«Nada de largas y difusas Memorias, dice; hay que 
abandonar los antiguos moldes y no hacer caso de las 
dificultades que aduzcan esos viejos, que son los obs- 
táculos de las oficinas: hay que echar mano de la gente 
joven que tenga las manos hábiles y los pies listos.» 

Los afectos á la rutina burocrática miraban mal las 
innovaciones de José, y aunque se les alcanzase la bon- 
dad de las reformas, como éstas venían á perjudicar in- 
tereses creados, es decir, conveniencias personales, se 
recibían con tono de menosprecio y de burla, poniendo 
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de relieve los inconvenientes que para el perjudicado 
ofrecían, y callando las ventajas que reportaban al pú- 
blico en general, 

Napoleón era poco prudente para con su hermano, y 
parece que de propio intento procuraba desprestigiarle. 

Creyó (10 de Octubre de 1809) oportunó dirigirle una 
reconvención con motivo de los asuntos de la guerra, y 
en lugar de entenderse con él directamente, lo hizo por 
medio del general Clark, manifestándole hiciera saber 
al rey que nada hay tan contrario á las reglas militares 
como dar á conocer las fuerzas de que se dispone, sea 
en las Órdenes del día, en las proclamas ó en la Gaceta; 
que cuando es necesario hablar de ellas se debe dupli- 
car Ó triplicar su número, así como al referirse á las del 
enemigo se deben disminuir en una mitad ó en una ter- 
cera parte; que en la guerra todo es permitido; que José 
hizo mal en declarar que tenía 40.000 hombres y el ene- 
mig'o 120.000; que produce desaliento en el soldado sa- 
ber que el número de los contrarios es mayor, hacien- 
do pública en toda España la inferioridad numérica de 
los franceses. En una palabra, dar fuerza moral al ene- 
migo es quitársela á sí propio, por que es instintivo en 
el hombre confiar en que á la corta 6á la larga el ejér- 
cito grande ha de acabar con el pequeño, teniendo en 
cuenta además que el enemigo nos parece siempre más 
numeroso de Jo que es realmente.. 

Consejos son éstos de militar astuto, que le hacían 
á José mucha falta; pero que le molestaría oirlos en son 
de queja por boca de sus subordinados, para quien el 
jefe no debe equivocarse nunca. - 


CAS: a. A 
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«Tenemos en España—añadió Jourdan, hablando en 
nombre del emperador—un ejército doble ó triple en 
consistencia, valor y número que en las demás partes 
del mundo, y con la declaración que se ha hecho hemos 
conseguido disminuir nuestro crédito en Europa. Cuan- 
do vencimos en Eckmiihl al ejército austriaco, éramos 
uno para cinco, y los soldados estaban en la creencia de 
que se batían con fuerzas equiparadas; y en Wagram, 
disponiendo únicamente de 100.000 hombres, hicimos 
creer á todo el mundo que teníamos 220.000. Hoy mis- 
mo, á pesar del tiempo que llevamos en Alemania, na- 
die conoce todavía á punto fijo las fuerzas de que dis- 
ponemos.» | 

Estas marrullerías no estaban al álcance de José, por- 
que tenía demasiada ingenuidad para meterse á político. 
Por eso le preocupaba la manera de desempeñar bien 
y fielmente el cargo que le había confiado el empera- 
dor. Como decimos ahora para burlarnos de los que 
cumplen con su obligación: lo había tomado en serio. 

Y tanto es así, que en carta de 8 de Noviembre de 
1809, remitida á su esposa Julia por conducto del gene- 
ral Jourdan, le decía que deseaba retirarse á una pro- 
vincia para vivir entre libros y árboles y gozar el cari- 
ño de sus hijos. 

«Yo no puedo, exclama dominado por el despecho, 
estar aquí bajo la tutela de mis inferiores; no puedo ver 
las provincias administradas por hombres que no son de 
mi confianza; no quiero ser un niño coronado, porque 
no tengo necesidad de corona para ser hombre. 

»Procura descubrir si mi hermano me conserva Su 
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afecto, porque no deseo sostener mi posición política 4 
cambio de tantos disgustos, como si fuera el más ambi- 
cioso de los intrigantes; estimo la tranquilidad de mi 
vida y de mi conciencia mejor que todas las glorias 
pasadas y futuras.» 

En 12 de Abril de 1810 vuelve á repetir, casi con 
las mismas palabras, el descontento que le produce su 
desairada situación como rey de España, insistiendo en 
que prefiere tener vida tranquila de cámpo, en Francia, 
sí, pero lejos de París. 

Pocos días antes había escrito también á su mujer, 
manifestándola que deseaba que viniera cuanto antes; 
pero que si eso no se lograba y tenía que asistir á la 
boda del emperador, procurase en las ceremonias ocu- 
par el sitio y puesto que la correspondía. 

Esta cavilosidad estaba justificada en cierto modo 
por el desdeñoso comportamiento de Napoleón con su 
hermano, acentuado sin duda alguna desde el momen- 
to en que José no aplaudió el divorcio del emperador 
con Josefina para casarse con María En hija del em- 
perador de Austria. 

Por este tiempo había emprendido José, por supues- 
to, con la “aprobación y secundando las órdenes de su 
hermano, la conquista de Andalucía, con buen éxito 
para las armas francesas, habiendo visitado las pobla- 
“ciones siguientes: Toledo (8 de Enero de 1810), Alma- 
gro (11 de Enero), Andújar (25 de Febrero), Córdoba 
(23 de Enero), Carmona (30 de Enero), Sevilla (2 de 
Febrero), Puerto de Santa María (18 de Febrero), 
Ronda (2 de Marzo), Málaga (5 de Marzo), Granada 
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(21 de Marzo), Córdoba (12 de Abril) y Sevilla (30 de 
Abril). La campaña de Andalucía fué un triunfo para 
el rey intruso. 

Había salido de Madrid el 8 de Enero de 1810 y re- 
gresó el 15 de Mayo siguiente, muy esperanzado por 
el buen resultado de la expedición; pero triste y con- 
trariado por el papel que le hacía representar su her- 
mano. | 

Napoleón gobernaba, regía y disponía de España 
desde París como si tal rey no existiera, dictando de- 
cretos en abierta oposición muchas veces con los que 
diera José. 

Cuenta Thiers que el emperador había dicho 4 mon- 
sieur Roederer, y éste lo escribió 4 su familia: 

«Que José quería mandar, que se tenía por general, 
imaginándose que, para serlo, bastaba no manifestarse 
- falto de valor, montar á caballo y hacer algunas seña- 
les de mando; pero que eso no era así, que podría serlo 
para generales estúpidos, puestos á la cabeza de los 
ejércitos para vergilenza suya y su pérdida; pero que 
no lo era pára generales verdaderamente aptos para 
conducir á los hombres; que para mandar se necesita- 
ba unir, á una vasta y profunda inteligencia, un gran 
carácter, trabajo asiduo y atención continua á los me- 
nores detalles; que él (Napoleón) tenía en su mesa los 
estados de sus tropas, y los tenía siempre porque cons- 
tituían su lectura favorita, teniéndolos al alcance de su 
mano al acostarse y hojeándolos por la noche cuando 
no dormía; que gracias á esas aptitudes naturales de ta- 
lento y carácter, á aquella. aplicación incesante, á una 


JOSÉ BONAPARTE, ÍNTIMO 111 


experiencia inmensa, podía él mandar y ser obedecido, 
porque así sus soldados tenían confianza en él; pero que 
en cuanto á José, Dios no le había hecho general, que 
era dulce y avisado, pero indolente; que necesitaba 
placeres y no mucho trabajo; que los hombres adivina- 
ban instintivamente esas disposiciones, y que si le con- 
fiase la dirección de los ejércitos franceses, nadie se 
creería mandado por un verdadero jefe; que detrás de 
él («de José») se veía siempre al oficial encargado de 
aconsejarle y nadie le obedecería, riéndose del rey ge- 
neral y teniendo celos del general rey que en realidad 
ejercía la autoridad suprema; que él, pues, no podía 
concederle más que el mando del ejército del Centro, 
extendiendo su acción á veinte Ó treinta leguas de Ma- 
drid; que en cuanto al dinero, él no lo tenía; que sus 
hermanos, reinando en los países más ricos de Europa, 
le estaban siempre pidiéndoselo; que España tenía el 
suficiente para proporcionárselo á todo el mundo; que 
si José supiera administrar, encontraría recursos; que 
ya había sabido proporcionarse dinero para dárselo 4 
favoritos, para edificar residencias reales y para pagar 
un lujo inútil en el estado de sus asuntos; que si España 
sufría, era una desgracia, para la cual no había remedio; 
que los soldados tranceses sufrían también, y que la 
guerra era la guerra; que si los españoles se cansaban 
de sufrir, no tenían más que someterse; que esas pre- 
tensiones de José 4 la bondad, al arte de seducir 4 los 
- pueblos, eran ridículas; que su esperanza de hacer con 
millones lo queno haría con millares de hombres, no 
lo era menos; que si se le enviara dinero, no sería para 
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las tropas, siendo pronto gastado, y él, José, obligado á 
volver vergonzosamente á Bayona; que eran necesarios 
muchos soldados, mucho vigor y hasta el terror para 
vencer las resistencias de España; que el terror produ- 
ciría la sumisión, y que, una vez obtenida la sumisión, 
la buena administración que se daría á todos los pue- 
blos produciría su resultado; que España, apegada por 
esos medios á su nuevo rey, llegaría para José el tiempo 
de hacerse adorar si fuese tan hábil como él pretendía 
serlo.» | 

Estas declaraciones explican perfectamente la con- 
ducta que Napoleón observó con José durante la estan- 
cia de éste en España. 

El carácter, las inclinaciones, la manera de pensar, 
todo era distinto, por no decir contrario, en los dos 
hermanos, y como consecuencia natural de esta dispa- 
ridad de criterio, opinaban de opuesto modo al apre» 
ciar el concepto de la guerra de España y las diferen- 
tes fases que ofrecía, tanto en lo político como en lo 
militar, en lo económico como en lo administrativo. 
Llegó el caso de que Napoleón no podía sufragar el 
gasto que le ocasionaba el ejército de ocupación de la 
Península, y solamente remitía dos millones de francos 
mensuales, que se empleaban en la manutención de las 
fuerzas que guarnecían á Madrid y sus inmediaciones. 
El emperador opinaba que todos los recursos del país 
debían dedicarse principalmente al sostenimiento de las 
tropas francesas, que eran las que habían colocado en 
el trono á José Bonaparte; el sobrante, que no podía 
existir, es lo que se destinaría 4 cubrir las cargas natu- 
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rales del Estado. Este sistema nos pone al corriente de 
las exacciones sin cuento que se harían al contribuyen- 
te, y del odio que éste profesaría 4 los invasores. 

«El rey de España—decla—no debe intervenir en la 
confiscación de las mercaderías inglesas de Andalucía, 
porque no es más que el jefe de mi ejército, y todos los 
ingresos por el concepto indicado han de afluir á la caja 
general de este mismo ejército. La conquista no se hace 
con tropas españolas, y no hay razón para rehusar á 
Francia el abono de sus cuantiosos gastos.» 

Así se dió el caso, repetido siempre que había oca- 
sión, de que, al pasar el general Ney por Avila, arram- 
blase el dinero de las contribuciones; y de nada sirvió que 
las autoridades civiles protestasen y que el mismo José 
acudiera en queja á su hermano, porque éste daba la ra- 
zón á Ney y 4 cuantos generales franceses hacían lo 
mismo. Ese saqueo permanente era uno de los móviles 
que impulsaban á pobres y ricos, nobles y plebeyos, 4 
defender su independencia. 

Confesaba José que los gobernadores militares esta- 
ban labrando la ruina de este país, cuya devastación no 
podía mirar impasible cuando había concebido la espe- 
ranza de hacerle dichoso. 

Napoleón quitó 4 José el mando del ejército de An- 
dalucía, y esto disgustó mucho al rey intruso, no sólo 
porque perdía prestigio y categoría, sino también por- 
que se le privaba de realizar en aquella comarca'la 
reorganización de los servicios administrativos. Quiso 
volver 4 Andalucía; pero Soult y Berthier lo estorbaron | 
'- previamente para impedirle disponer de las contribuú- 
8 
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ciones y demás recursos que debían, según Napoleón, ' 
destinarse por completo al sostenimiento del ejército. 

Y alentados los generales por el desprecio con que 
Napoleón trataba á su hermano, desatendían sus Órde- 
nes Ó las contrariaban, si así les convenía, sin importar- 
les nada el enojo del rey. 

Dispuso éste que los intendentes de las provincias no 
entregasen á la administración del ejército francés más 
que la cantidad de 50.000 francos por mes; pero los ge- 
_ nerales se apoderaban de las contribuciones y de cuanto 
dinero encontraban en las arcas oficiales, como sucedió 
en Avila, y Napoleón se encogía de hombros cuando su 
hermano le contaba estos atropellos. Y tenían tan en 
poco la autoridad de José, que algunos Tribunales de 
Valladolid y de Palencia prestaron el juramento de fide- 
lidad y obediencia á Napoleón 1, como si la nación es- 
pañola no tuviera rey. 

Hemos dicho que había inmoralidad en la adminis- 
tración militar francesa, y el mismo José lo confirma en 
carta dirigida á su hermano el 31 de Agosto de 1810, 
donde le descubre la existencia en Valladolid de una 
oficina que facilitaba la libertad de los prisioneros me- 
diante el abono de ciertas cantidades. «Hoy mismo, 
añade, ha llegado de Andalucía un convoy, en cuya 
hoja de salida figuran 80 prisioneros y no aparecen más 
que 40. Como han de pasar por Valladolid, ¿se podrá 
calcular los que llegarán á Bayona?» 

Por fin se le quitó al rey el mando del ejército de 
Andalucía, dándole el de otro llamado del Centro, pero 
teniendo de jefe de Estado Mayor y gobernador de Ma- 
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drid, al propio tiempo, al generál Belliard, protector, 
como había afirmado José, de las casas de juego. 

El pobre rey se hacía muchas ilusiones; en 3 de 
Agosto de 1810 pedía á Napoleón tener todo el ejérci- 
to francés bajo sus Órdenes; derecho de repatriar á 
Francia los oficiales de mal comportamiento («fripons» 
les llama), y autorización para desmentir los proyectos 
de desmembración de territorio que propalaban los que 
venían de París. 

A cambio de estas concesiones ofrecía sostener el 
ejército francés, contándo siempre con los dos millones 
de francos que el emperador había prometido remitir 
mensualmente; pacificar España en breve tiempo y co- 
locar al país en disposición de ser tan útil 4 Francia 
como entonces le era funesto. «Si se me reduce á no 
mandar más que en Madrid, quedaré convertido, añadía 
con mucha gracia, en el conserje de los hospitales de la 
corte. 

>»Con mi sistema, decía á su mujer en 21 de Agosto 
de 1810, creo que se podría pacificar á España en un 
año. Si se continúa con el sistema de los gobiernos mi» : 
litares, España se convertirá pronto en un horno calci- 
nado, donde todos pereceremos. No se conoce bien esta 
nación; es un león que por buenas se le guía con un 
cordón de seda; pero á la fuerza no se la conseguirá do- 
minar ni con un millón de soldados. Todos son aquí 
enemigos si se les quiere gobernar militarmente; todos 
amigos si se les habla de su independencia. El tiempo 
demostrará la verdad de mis afirmaciones. Conserva 
esta carta que es una profecía.» 
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Julia cumplió la voluntad de su marido, contribuyen» 
do á rehabilitar la memoria de José Bonaparte, menos- 
preciada en España por la natural antipatía que aque- 
llas circunstancias produjeron y por las intemperancias 
de Napoleón. 

A pesar de que José había escrito á su esposa deta- 
lladamente su situación desairada como rey y la intran- 
quilidad que se enseñoreaba en todo el país, ella desea- 
ba venir á su lado, y le escribió varias cartas en este 
sentido, á las que él contestó aduciendo sensatas razo- 
nes para determinarla á esperar. «Constantemente—de- 
cía—me hallo prevenido, de día como de noche, á mon- 
tar 4 caballo para salir 4 defender la población contra 
las guerrillas que la amenazan á todas horas, y no te- 
niendo otras fuerzas disponibles he tenido que destinar. 
mi guardia á la persecución de esas guerrillas; por cier- 
to que se la deben los haberes de más de seis meses. > 

Era tal su poco afecto al trono, que decía á Julia en 18 
de Noviembre de 1810: «Estoy decidido á abandonar á 
España, donde me encuentro fuera de mi sitio, y mar-. 
charme á Francia, dispuesto á hacer lo que quiera el 
emperador, para que mi renuncia produzca la menor 
sensación posible. Si lo consigo, procurarás alquilar una 
casa de campo á 50 lenguas de París, en Touraine, que 
más adelante podremcs permutar por la de Mortefon- 
taine.» 

En 10 y 26 de Enero de 1811, respectivamente, en» 
vió José su retrato á sus hijas Carlota y Zenaida; pero. 


no hemos podido averiguar aricnn fuera el pintor: que lo 
hizo. 
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Ya hemos visto que José no se llevaba bien con Be- 
lliard, y harto de aguantarle, jugándose el todo por el 
todo, le destituyó; pero el emperador escribió en 17 de 
Enero de 1811 ordenando que se le rehabilitase en su 
destino, porque las tropas francesas, según él, no debían 
estar sino á las Órdenes de jefes de la misma proce- 
dencia. 

José y Belliard eran dos figuras diametralmente 
opuestas, y no podían congeniar; éste se quejó al em- 
perador de la conducta política y económica del rey, 
acto poco delicado que motivó justos resentimientos de 
José, porque viéndole diariamente pudo exponerle sus 
observaciones frente á frente antes que denunciarlas á 
París. 

En todas sus cartas á Napoleón, á Berthier y á Julia, 
pinta con vivos colores la triste situación de su mal 
llamado reino. 

Dice que los que tienen la desgracia de servir á sus 
Órdenes carecen de pan y de zapatos; que las tropas de 
su servicio están sin cobrar hace ocho meses; que se 
han empeñado los objetos de valor que existían en Pa- 
lacio para pagar á los abastecedores, con lo cual se ase- 
guran las subsistencias por unos quince días, pues no 
pasará de 500.000 francos el total empeñado, incluyen- 
do la venta de los vasos sagrados de la capilla real, sa- 
crificio necesario para sostener las tropas que defendie- 
fon á Madrid; que se deben trece meses de sueldo á los 
empleados civiles; que franceses y españoles están su- 
midos en la más espantosa miseria; que el país está sa- 
queado; que Mazarredo y Campo-Alange le han pedido 


118 EL REY INTRUSO 


raciones del ejército para sus familias y no ha podido 
concedérselas; que él ha reducido los gastos de la Casa 
Real á 12 millones, conformándose con la quinta parte 
de su lista civil; que Madrid se encontraba sin más re- 
cursos que los Consumos (Carrieres), y” que éstos, 
de 100.000 reales diarios que producían antes, á la sa- 
zón habían bajado á 40 Ó 50.000 reales, debido á la es- 
casa entrada de objetos de lujo, al contrabando, favore- 
cido por los convoyes que iban y venían de Andalucía 
y de Francia, y 4 la desmoralización general que reina- 
ba en todo. | 

Este cuadro lastimoso habla muy alto en favor de los 
afrancesados, porque la especie verosímil, aunque vul- 
gar, de que habían reconocido al rey intruso por dis- 
frutar pingiies sueldos, queda desvanecida con la des- 
cripción que el mismo José nos hace del estado de pe- 
nuria en que se hallaba la corte del monarca francés. 

José cayó enfermu con un ataque de reuma, y el día 
de su santo, el 19 de Marzo de 1811, lo pasó en cama, 
acordándose de su esposa, de sus hijas y de la tranqui- 
lidad que se disfrutaba en Mortefontaine. 

Desde el lecho escribe á Julia, diciéndole que vea af 
emperador con objeto de manitestarle que está decidido 
á irá París para celebrar una conferencia con su her- 
mano y no volver á España; que sus economías apenas 
le alcanzarán para los gastos del viaje, por lo cual, cuan- 
do llegue á París, necesitará que el emperador le haga 
algún anticipo; y que hará el viaje modestamente, con 
cuatro amigos que le acompañen y ocho ó diez criados, 

El día 2 de Abril seguía en cama, y temía que si la 
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enfermedad se prolongaba no le iba á quedar dinero 
para emprender el viaje. 

En esto dió á luz la emperatriz un robusto niño, el 
rey de Roma, y Napoleón escribió á José rogándole que 
apadrinase al egregio vástago; bien se ve que, aunque 
no estaban acordes en los asuntos políticos ni en los mi- 
litares, el emperador reconocía en su hermano mayor 
las grandes y bellas cualidades que en otro sentido le 
adornaban. 

Por fin, José, el día 23 de Abril de 1811,se puso en 
camino para Francia, y el 25 escribe á Julia desde San- 
ta María de Nieva, diciéndola que se siente mejor desde 
que ha salido de Madrid y se encuentra lejos de aquel 
espectáculo de miseria que ha tenido delante de los ojos. 

Esta afirmación del rey intruso da fuerza y valor á 
las descripciones que los cronistas hacen del famoso 
año del hambre. 


IV 


DESDE SU VIAJE Á FRANCIA EN ABRIL DE 1811, HASTA SU SA- 
LIDA DEFINITIVA DE ESPAÑA, DESPUÉS DE LA DERROTA DE 
VITORIA. 


Cuando José consiguió verse en Mortefontaine dis- 
frutó, indudablemente, ratos felices, no sólo por estar 
al lado de su mujer y de sus hijas, sino por hallarse le- 
jos del Palacio, real de Madrid, que para él constituía 
una horrible pesadilla. A pesar de su buen juicio y de 


AS 
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su madura reflexión, cometió dos torpezas que le hicie- 
ron caminar extraviado y experimentar graves pesa- 
dumbres: fué la primera el poco acierto para compren- 
der el carácter de su hermano, quien, considerándose 
conquistador de España, había colocado á José en el 
trono como una figura decorativa que no había de te- 
ner más voluntad que la del emperador; fué la segunda 
el empeño, equivocado también, de creer que con sua- 
vidades y dulzuras tardías podría hacer olvidar al país 
las sangrientas escenas del 2 de Mayo y de Zaragoza; 
por eso, desde Mortefontaine, vuelve á insistir con su 
hermano en reclamar el mando de las tropas, la con- 
servación de la reorganización administrativa, llevada 
á cabo en Andalucía, y la convocatoria de Cortes. Sus 
dos primeras peticiones eran contrarias á los propósitos 
del emperador; la tercera irrealizable por las circuns- 
tancias del país. 

José no pudo ver al emperador, y claro es y eviden- 
te que por no haber éste querido recibirle, según jui- 
ciosamente opina el general Arteche, Napoleón no ha- 
bía querido tomarse el trabajo—añade el citado escri- 
tor—de discutir con su hermano aquellas reclamaciones, 
que hasta le parecieron ridículas, en quien no le mere- 
cía concepto de general y de administrador para tanto. 

Además— indica Thiers—, Napoleón estaba en aquel 
momento irritado contra sus hermanos. Recientemente 
- Luis había arrojado á sus pies la corona de Holanda; 
Jerónimo, que había recibido el Hanover, como aumen- 
to á Wesfalia, á condición de soportar ciertos recargos, 
no había satisfecho sus compromisos, siendo castigado 
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con retirarle una parte de la nueva donación. Murat, 
bueno, pero ligero é inquieto («habla un historiador 
francés»), excitado por su espiritual y ambiciosa mujer 
(«hermana del emperador»), derrochaba el dinero in- 
útilmente, descuidando lá marina de su Estado. 

Convencido José de que no tenía más remedio que 
volver á España, resignándose a sufrir las altiveces de 
los generales protegidos por Napolgón, abandonó su 
residencia de Marrac, donde permaneció unos días, 
después de haber estado en Mortefontaine, y !e vemos 
aparecer en Vitoria el 1. de Julio de 1811, en Burgos 
el día 8, en Valladolid el 11, y por fin, en Madrid, otra 
vez el 17. 

Siguiendo aquí las instrucciones del emperador, se 
vió obligado 4 echar una contribución extraordinaria, 
en granos, de 40.000 fanegas, recogiendo la mitad en 
Agosto y la otra mitad en Septiembre, con la inter- 
vención práctica, pero odiosa, de la fuerza armada. 

Además de esto, el mariscal Marmont impuso á la 
provincia de Toledo, que entonces tenía mucha más 
extensión de la de ahora (1), una contribución de cua- 
tro millones de reales, echando por tierra la reorgani- 
zación económica que José pretendía realizar. 

Decidido á que su familia se estableciera en Madrid, 
pidió al emperador la casa y jardín de Infantado, «por 
estar cerca del Palacio que destinaba á sus hijas y te- 
ner hermoso arbolado». 


(1) En una carta hace José referencia 4 las montañas de la Man- 
cha, aludiendo á los montes de Toledo. 
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Suponemos que se refería al palacio de Osuna, en 
las Vistillas, donde hoy se alza el Seminario conciliar. 

«Antes de ponerte en camino—decía á Julia en car- 
ta de 31 de Agosto de 1811— es preciso que te hagan 
ahí entrega de un anticipo de tres Ó cuatro meses, que 
venga con tu convoy, pues sin esta ayuda me encon- 
traré contigo y las niñas más comprometido de lo que 
ahora estoy. Si este orden de cosas continúa, me voy 
á ver en la necesidad de acogerme al ejército de Su- 
chet Ó de Soult, con mi guardia, abandonando Madrid, 
cosa que no podría hacer estando tú aquí.» 

Era muy gubernamental; por lo tanto, en carta á 
Berthier, fecha 5 de Septiembre de 1811, le dice que 
«es preciso reconocer el derecho del clero español á 
que se le asignen medios de subsistencia, pagándoles 
sus haberes como á los funcionarios civiles; el espíritu 
del país así lo reclama»; concepto juicioso que desde 
luego no aprobarían los generales conquistadores, pues 
éstos, con los gobernadores y los intendentes de pro- 
vincia, eran unos déspotas, según expresión de José, 
que dictaban leyes ¿su gusto y antojo. 

También censura el excesivo número de convoyes 
que circulaba por la Península. 

«Ayer—dice en 6 de Septiembre de 1811 —partió 
un convoy para Andalucía, protegido por 4.000 solda- 
dos, y hoy sale para Francia otro de 300 carros con” 
igual número de fuerza. 

»Estos tránsitos, que se hacen á costa de los pue- 
blos, los aniquila.» 

Como la necesidad de dinero era tan perentoria, dió 
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orden (Noviembre de 1811) de fundir y convertir en 
moneda los bronces inútiles que, pertenecientes á Ar- 
tillería, existían en Segovia. Pero ni aun ésto bastaba á 
conjurar el conflicto. 

«Las guerrillas con sus armas, y los ingleses con su 
dinero, nos van á ganar la partida», decía José en 
Agosto del año citado últimamente, añadiendo: «Si 
continuamos así durante seis meses, la falta de víveres 
nos obligará á evacuar á España para no morirnos de 
hambre. No sé cómo pagaré dentro de ocho días el 
gasto de la comida: y los empleados de mi casa están 
todavía peor.» 

La situación de los españoles era idéntica á la de los 
franceses; pero así como el enemigo nos parece siem- 
pre más numeroso de lo que es realmente, así también 
nos le figuramos con mayores recursos. Por esto decía 
con pena José 4 Berthier, en 24 de Agosto de 1811: 
<L'ennemi n'epargne pas l'argent.» 

Viendo José que sus gestiones para que se le encar- 
gase el mando en jefe del ejército francés habían re- 
sultado infructuosas, dirige uná especie de «ultima- 
tum» al embajador de Francia en Madrid, exponiendo, 
urlá vez más las quejas que había repetido al empera- 
dor, á Berthier y á su esposa, añadiendo que, puesto 
que el emperador y el príncipe de Neufchatel no ha- 
bían dado contestación á sus cartas, presumía que aquél 
deseaba que el embajador citado sirviese de interme- 
diario en este asunto; y en su vista le encargaba hicie- 
ra presente á S, M. 1. la serie de peticiones y reparos 
que ya conoce el lector, sin olvidar la renuncia de la 
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corona y el deseo de vivir tranquilamente en Morte- 
tontaine. 

La verdad es que el pobre rey, y nunca podríamos 
aplicar mejor el adjetivo, se veía abrumado por el cú- 
mulo de contrariedades que le rodeaban, careciendo 
de un ánimo resuelto y queriendo armonizar las tira- 
nías del conquistador con el gobierno pacífico de un 
rey que aspiraba á merecer el aprecio de sus vasallos, 
utopia inconcebible en José, dado el buen juicio que en 
este linaje de asuntos demostraba. 

Su situación económica era cada vez más aflictiva, 
agravada por la falta de consideración que le tenían los 
generales. 

En Enero de 1812 le remitieron de Francia 500.000 
francos; pero al llegar el convoy á Burgos, el goberna- 
dor militar de aquel departamento se quedó con 120.000 
para las urgencias de las fuerzas de su mando; de suer- 
te que solamente llegaron á Madrid 380.000 francos. 

Esto era causa de que el soldado estuviera mal man- 
tenido; se había suprimido el pan para la sopa y las le- 
gumbres secas, y por todo alimento se le daba libra y 
media de mal pan de munición y media libra de carne 
todavía peor; y dicho se está que la falta de nutrición 
y lo penoso del servicio de guarnición, por el escaso 
número de ésta, producían una entrada constante en 
los hospitales. | 

En Marzo de 1812, Napoleón, rectificando su con- 
ducta para con el rey José, y olvidando ó prescindien- 
do del concepto que le merecía como general y como 
político, según se ha manifestado anteriormente, le en- 
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cargó el mando de las tropas, nombrando jefe de Estado 
Mayor al mariseal Jourdan. 

El ferviente deseo de José quedabá por fin realiza- 
do; pero éste, al verse en posesión del puesto que con 
tanto anhelo ambicionaba, si bien experimentó la na- 
tural satisfacción de un ideal satisfecho, descubre en 
sus cartas la intranquilidad y el desasosiego que se apo- 
deraron de su espíritu al apreciar la gran responsabili- 
dad que sobre sí recaía, y las escasas fuerzas morales y 
materiales de que disponía para vencerla. Indeciso, 
irresoluto, no sabe qué partido tomar, y en aquellos 
momentos las urgencias de la guerra y de la adminis- 
tración no daban tiempo para estudiar los asuntos, ni 
siquiera para consultarlos; por lo tanto, el rey debía te 
ner resueltas «á priori» todas las cuestiones que pudie- 
ran surgir, y dar solución inmediata á cuantos proble- 
mas ofreciese el desarrollo de la política. 

Al encontrarse José investido con la suprema auto- 
ridad del ejército, quiere en un momento conocerlo 
todo, enterarse de todo, imponerse de todo, y pide da- 
tos, estados, Memorias, antecedentes, sin comprender 
que en un día no se forma un general á propósito para 
suplir y continuar la obra de Napoleón 1. 

También resulta inexplicable cómo Napoleón, que 
tan mal concepto tenía formado de su hermano en este 
orden de cosas, le encargara la dirección de la guerra 
en las peores circunstancias, cuando los éxitos positivos 
que iban teniendo las tropas aliadas ofrecían espe- 
ranzas, no desposeídas de fundamento, en favor de la 
independencia de la Península; cuando la guerra de Ru- 
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sia le obligaba á cercenar las fuerzas que aquí tenía, y 
cuando la cárencia de recursos pecuniarios aumentaba 
en progresión espantosa. 

José, que, como Napoleón había dicho 4 M. Roede- 
rer, ni era general ni sabía administrar, ahora se encar- 
gaba del ejército y de la administración en momentos 
sumamente críticos, en el período más difícil de la do- 
minación francesa. 

La guerra de Rusia, se ha dicho, le obligó 4 tomar 
esta determinación, es cierto; pero como, atendido el 
criterio de Napoleón, tenía necesariamente que consi- 
derar esta jefatura funesta para los intereses de la con- 
quista, cabe conjeturar que, conceptuando ya fracasada 
su empresa, no quiso aceptar la responsabilidad del 
desastre, que, con su experiencia militar, supondría in- 
evitable, y puso á su hermano como pararrayos bajo la 
tormenta horrible que en España se cernía. José fué el 
que abandonó Madrid en 1812; José fué el que perdió 
la batalla de Vitoria; José fué el que entró en Francia 
vencido y derrotado. La vanidad del emperador no va- 
ciló en sacrificar ni á los individuos de su familia. 

José tenía buen corazón y le gustaba hacer favores. 

Durante aquellos días, de amarga ansiedad para él, 
escribe á Julia recomendándola á unas niñas, sobrinas 
de Urquijo, que van á educarse á París, y se preocupa 
por el sueldo que ha de pércibir Jourdan, nombrado 

jefe del Estado Mayor del ejército. 

Escribe 4 Berthier que Jourdan cobra 40.000 francos 
como mariscal y Ó0.000 como gobernador de Madrid, 
mientras los demás mariscales perciben, además de los 
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40.000 francos de sueldo, otros 40.000 como generales 
en jefe y 120.000 de extraordinario por hallarse en 
operaciones de campaña; de donde resulta que el alu- 
dido general Jourdan tenía una mitad menos de sueldo 
que los demás que se hallaban en su caso. 

Desde que José quedó encargado del mando del ejér- 
cito francés, se acentuó más la resistencia de los gene- 
rales á obedecerle, tanto, que el rey se queja, en 25 de 
Mayo de 1812, de que el jefe del ejército del Norte, no 
solamente desatendía sus Órdenes, sino que rehusaba 
remitir los estados de la situación de sus fuerzas; y en 
30 de Junio siguiente reprende á Soult por haber dado 
al conde de Eslau Órdenes contrarias á las que como 
general en jefe había el mismo José dictado. 

Después de esto, le dice, «no puedo titubear en la 
forzosa alternativa de privarme de vuestro talento y de 
vuestra experiencia militar Ó hacer trizas en mis manos 
el poder que me ha entregado el emperador». 

En vista de la concentración de fuerzas que parecía 
realizar el ejército aliado, José, por orden del empera- 
dor, quiso también concentrar las suyas, en Agosto de 
1812, y mandó á Soult que evacuara la Andalucía, co- 
rriéndose hacia Toledo; pero contestó Soult que era 
contrario á este proyecto, y resistiéndose á obedecer, 
el rey le amenaza con destituirle en Septiembre, man- 
dándole en tal caso que se presente en París para dar 
- cuenta de sus actos. 

Soult no iba descaminado; abandonár la Andalucía 
era perder en un momento una comarca importante 
que tanto había costado conquistar; pero la situación 
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del ejército francés se estaba comprometiendo cada vez 
más, y sus Cuerpos del Norte y del Centro se veían 
constantemente amenazados de una incomunicación 
con Francia, en cuyo caso la guerra podía conceptuarse 
perdida. 

El fantasma que asustaba 4 Napoleón, y mucho más 
á su hermano José, era lord Wellington; y éste, que se 
había percatado del efecto que causaba, consiguió, no 
amedrentar, pero sí poner en cuidado al enemigo, de 
tal manera, que al atribulado José se le antojaba ver un 
lord Wellington detrás de cada cerro, detrás de cada 
aldea, detrás de cada árbol. 

Determinó en Julio del citado año 1812 evacuar las 
provincias comprendidas en el distrito en que operaba 
el ejército del Centro, dejando únicamente guarniciones 
en Madrid, Toledo y Guadalajara, y salió José el día 21 
con 14.000 hombres, recorriendo el trayecto siguiente; 
Espinar, Villacastín, Arévalo y Segovia, á donde llegó 
el 29 de Julio; el 2 de Agosto se hallaba en Galapagar; 
el 11, en Alcorcón; el 17, en Toboso; el 26, en Almansa; 
el 29, en Alcira, y el 1. de Setiembre, en Valencia. 

Estando en esta ciudad, recibió José una carta de 
Julia, en que le daba cuenta de que había sufrido una 
gran enfermedad; pero á la sazón estaba ya fuera de 
peligro y pensaba salir en término breve para Saboya, 
con objeto de tomar las aguas de Aix (1). 


(1) Conviene hacer constar que la esposa de José Bonaparte no 
llegó 4 entrar en España, 4 pesar de lo que en contrario afirma un 
ilustrado escritor, académico de la Historia. 
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Merece mencionarse la circunstancia de que la carta 
fué interceptada por las tropas aliadas, habiendo llega- 
do á manos de lord Wellington, y este general, caba- 
llero y galante, se la remitió al esposo, comprendiendo 
la ansiedad con que la esperaría. 

Volvió á Madrid José por Cuenca y Tarancón, y en- 
tró en la capital el 2 de Noviembre (1812); mas de- 
seando batir al general inglés Hill, que se había apode- 
rado de la población durante la ausencia de los france- 
ses, salió cinco días después en su persecución, camino 
de Guadarrama. Según la correspondencia que nos sir- 
ve de base para la relación de estos 'apuntes, José apa- 
rece en Arévalo el Y9 de Noviembre, en Salamanca el 
20 y en Madrid otra vez el 4 de Diciembre, con lo que 
terminan los documentos del año 1812. 

Una observación debemos hacer constar á fuer de 
historiógrafos imparciales. Se dice que el general Hill, 
al abandonar la corte, mandó destruir la fábrica de por- 
celana 6 de /a China, que estaba situada en el Retiro, 
donde hay la fuente del Angel Caído, y la especie pare- 
ce verosímil, porque los ingleses no veían sin celos la 
preponderancia de esta industria madrileña; pero quizá 
tuvieran poco que hacer para realizar su ifitento, por- 
que los francescs, no menos celosos, habrían ya, segu- 
ramente, iniciado los comienzos de la destrucción de la 
fábrica, á pretexto de las obras realizadas durante cua- 
tro años para convertir en ciudadela aquella hermosa 
posesión. En las Memories du Roi Joseph aparecen va- 
rias cártas de Napoleón, en que recomienda, con mar- 
cado interés, las obras de fortificación del Retiro; José 
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destina para ello algunos recursos, “y es de presumir 
que los franceses, al realizar las obras, no tendrían con 
la fábrica muchos miramientos. 

Es cierto que Hill destruyó los trabajos de fortifica- 
ción realizados por los franceses en el Retiro, mas no 
sabemos si la Fábrica de la China estaba en Noviembre 
de 1812, como en Diciembre de 1808, cuando Napo- 
león asaltó aquellos jardines con 60.000 hombres y 130 
piezas de artillería. 

El coronel Desprez, persona de la confianza de José, 
fué de parte de éste á visitar á Napoleón, y darle cuen- 
ta detallada de la situación de la guerra en la Península, 
principalmente en lo que se refería al ejército del Cen- 
tro, el único cuyos pormenores conocía bien el rey. 
Halló Desprez al emperador en Moscou en 18 de Oc- 
tubre de 1812, y tuvieron los dos una larga conferen- 
cia sobre los asuntos de España, de la que no salió bien 
parado José, á pesar de la defensa que de él asegura 
haber hecho el coronel. 

El emperador le dijo que el mariscal Soult era la 
única cabeza militar que había en España; censuró las 
operaciones llevadas á cabo por José, y manifestó que 
al abandonar Madrid no se debió dejar guarnición al- 
guna en el Retiro; pero sí recoger las Aguilas y des- 
truir las cureñas y los efectos de vestuario. Dijo tam- 
bién que él no podía ¡ocuparse de esta pequeñez en los 
momentos en que estaba al frente de 500.000 hombres 
«ot faisáit des choses inmenses»; son sus palabras, aña- 
de Desprez. 

Este, que había hablado con Julia, envía 4 José la 
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carta con la estafeta de su esposa para mayor seguri- 
dad; y por indicación de ella le describe las escenas que 
presenció de la retirada de Moscou, interesante relación 
cuya lectura deja en el ánimo protunda tristeza y arro- 
ja sobre el emperador, tácitamente, la culpa de las infi- 
nitas víctimas que perecieron en aquella espantosa 
guerra. 

Dispone Napoleón, y se lo comunica Clarke á José en 
4 de Enero de 1813, que reconcentre todo el ejército 
francés, á fin de proteger las fronteras del imperio y 
conservar las comunicaciónes de éste con el centro de 
España, para lo cual debería trasladarse José, con el 
cuartel real, á Valladolid, defendiendo la corte con una 
división formada por el extremo de la línea. Este pare- 
cer lo refutó José, aduciendo que el abandono de Ma- 
drid produciría una impresión desfavorable en Europa, 
acordándose de las razones que su hermano tuvo en 
1808 en un caso muy parecido; pero el emperador, que, 
con su buena imaginación, tenía salida para todo, res- 
pondió que había mucha diferencia entre abandonar la 
población voluntariamente para estar próximo al teatro 
de la guerra, y verse forzado á hacerlo por efecto de los 
movimientos del enemigo. Cualquiera que fuese la 
causa, el resultado era la imposibilidad de sostener la 
plaza. E j 

José presentía, sin duda alguna, que en el estado 
poco próspero que se hallaban las cosas, la evacuación 
de Madrid era síntoma de fatal augurio, y aquella con=- 
centración de fuerzas, dispuesta por su.hermano, era 
casi batirse en retirada. Demoró un mes su traslado á. 
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Valladolid, incurriendo, por lo tanto, en las iras del 
emperador. 

José aparece en Torquemada el 5 de Junio de 1813, 
en Palencia el día 6, otra vez en Torquemada el 7, en 
Burgos el 10 y en Miranda el 16. 

El 21 se vió obligado junto á Vitoria á dar una ba- 
talla para repeler la agresión de las tropas aliadas, que 
se habían estado prepárando con tal objeto, y fuese 
por mala dirección de José, porque le faltó la división. 
del general Chausel con que contaba, por el espíritu ya 
decaído de las tropas francesas, Ó por todas estas causas 
reunidas, el ejército invasor sufrió una derrota horrible 
y quedó decidida su suerte como nuncio del término 
próximo de la guerra de la Independencia. 

Dos días después, el 23 de Junio, escribe á Julia des- 
de Irurzun (Navarra), dándole cuenta del espantoso de- 
sastre, y sincerándose de los cargos que pudieran hacér- 
sele, achacando la derrota, como ya se ha dicho, á la falta 
de la división del generalChausel, á las fuerzas superio- 
res del enemigo y á lo mermado que estaba su ejército 
por las escoltas formadas para los muchos convoyes que 
habían entrado en Francia. Refiere á su mujer que se 
ha perdido todo el equipaje y la artillería, por las difi- 
cultades que para su conducción ofrecían los caminos, 
y termina, como siempre, declarando por centésima 
yez que quiere retirarse á Mortefontaine, sin entrar en 
París, encargando á su esposa que se lo haga saber así 
al emperador. 

- De Irurzun pasó á Vela, y nos le ao el 27 
| de Josi en San Juan de Luz, con el firme propósito de 
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no repasar la frontera, y más encariñado que nunca con 
su casita de Mortefontaine. 

En sus últimas cartas declara: que los convoyes á 
que nos hemos referido constaban de 4.000 carros con 
enseres, artillería, refugiados, empleados de todas cla- 
ses y enfermos (1); que para batir al ejército aliado hu- 
biera sido preciso reunir los tres ejércitos que el empe- 
rador tenía en la Península; que al soldado le tenía ani- 
quilado y sin descanso la persecución constante de las 
guerrilias de Mina; que los cuadros de división se ha- 
llaban reducidos á 3.000 y hasta 2.000 hombres cada 
uno; que la inteligencia directa de los generales con 
París había quitado la unidad 4 los movimientos del 
ejército; que éste, acostumbrado á vivir á costa del 
país, olvidaba la disciplina y se entregaba al pillaje; que 
los empleados y refugiados españoles estaban en la 
frontera faltus.de todo socorro; que los oficiales y cria- 
dos de su casa, desde la funesta jornada del 21 de Ju- 
nio, vivían del dinero que cada cual traía en el bolsillo, 
y que él mismo, en aquel momento, no disponía más 
que de un Vapoleón de oro; que los asuntos de España 
sólo podían arreglarse con una paz general, y que la 
pacificación por la fuerza de las armas era imposible. 

En 8 de Junio estaba en Espelette (Bajos Pirineos), 
el 12 en Saint Pe (Altos Pirineos) y el 13 en Bayona. 


(1) Dice Du Casse, por su cuenta, que los equipajes del rey 
José no formaban parte de este convoy, sino que quedaron en Vito- 
ria con los furgones de la tesorería de la lista civil, donde 4ls f- 
rent pillés, Du Casse olvida que el dinero y objetos que conducían 
aquellos furgones habían sido anteriormente p¿//és por los invasores. 
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Aquí se acordaría de su llegada en 7 de Junio de 
1808, cuando le grand Napoleón le condujo en su co- 
che á la quinta de Marrac, pintándole con vivos colores 
la empresa de la conquista de España, y el apacible y 
próspero reinado que se le preparaba; cuando la empe- 
ratriz le recibió con su corte al pie de la escalera, dán- 
dole plácemes y enhorabuenas; cuándo una asamblea 
que parecía la representación de los tres brazos, la no- 
bleza, el clero y el pueblo, le rendía pleito homenaje, 
haciéndole creer que iba á ser rey y á gobernar un 
pueblo; y comparando las ilusiones de 1808 con las rea- 
lidades de 1813, comprendería que la dominación de 
España fué una lamentable equivocación, que causó in- 
numerables víctimas y el empobrecimiento del país. 

Aniquiladas sus escasas energías con los contratiem- 
pos sufridos en España y el bochornoso desastre de Vi- 
toria, le falta tiempo para internarse en el imperio, te- 
meroso de que se le obligue á repasar los Pirineos, y 
en cuanto Napoleón encarga al duque de Dalmacia el 
mando en jefe del ejército francés, se apresura anhe- 
lante á tomar el camino de Mortefontaine (1), donde le 
encontramos tranquilo y gozoso en 17 de Septiembre, 
satisfecho por estar al lado de su mujer y de sus hijas, 
despreciando los sucesos que dejaba á su espalda como 
se olvidan las vistas de un cinematógrafo cuando ter- 
mina la función. 


(1) Mortefontaine era su obsesión aun cuando estaba tranquile 
y contento en Nápoles. Véase la carta que en 22 de Marzo de 1806 
escribía á su esposa.—Du Casse, loc. cit, 
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José amaba á su esposa, según se desprendía de sus 
cartas, aunque á veces las demostraciones epistolares 
de cariño conyugal ofrecen poca garantía. 

El general Thiebault, contemporáneo de José, le acu- 
mula varias distracciones amorosas durante su per- 
manencia en España; Thiers prohija el aserto, y nos- 
otros, conceptuándolo verosímil, no nos atrevemos á 
desmentirlo. Dándose aqueles de rey, no es extraño 
que tuviera su princesa de Éboli. | 

De Thiebault no hay que fiarse mucho, porque sus 
tres tomos de Memorias están llenos de jactancias de 
todo género, y allí nos da á entender que la marquesa 
de Monte Hermoso, que es la dama aludida, había sido 
anteriormente desdeñada por él. 

Sin embargo, Mesonero Romanos, hombre serio y 
comedido, también nos habla de otra hermosa dama ¿ 
quien José concedía señaladas preferencias, la condesa 
de Jaruco, viuda, que habitaba en la calle del Clavel, 
número 11 moderno,.y que falleció por entonces, inau- 
rando quizá el cementerio del Norte, recién construído 
en aquellos días. Añade este ilustrado cronista que la 
misma noche del sepelio del cadáver de la condesa fué 
éste exhumado (puede inferirse por orden de quién) y 
trasladado bajo un árbol frondoso en el jardín de la 
propia casa. 

Y terminemos con estos recuerdos de su vida galante 
los datos referentes á Fosé Bonaparte, íntimo. 

Bueno, cariñoso, honrado y amante de la humanidad, 
no tenía su alma el temple de los grandes hombres, y 
quizá su bondad excesiva, de no estar refrenada, que: 
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es preciso en ciertas esferas, por una inteligencia sutil, 
hubiera podido ser instrumento fácil á las ambiciones 
y á los egoísmos de los que le rodearon. Los dos her- 
manos se hallaban igualmente extraviados y equidis- 
tantes de la razón, aunque en distinto sentido, porque 
ni la fuerza ni el cariño podían pacificar á España á 
despecho de su independencia; pero Napoleón, domi- 
nado por la soberbia, atribuyó el fracaso á la falta de 
pericia de los generales, y á José debemos agradecerle 
la franca declaración del heroísmo de nuestros abuelos 
y de nuestro derecho indiscutible. 


LA CUESTION RELIGIOSA 


EGÚN el conocido axioma de gobernar es transi- 
gir, Napoleón debió en los primeros momen- 
tos transigir con el espíritu público dominante, 

no contando con más simpatías que las de los intelec- 
tuales; así es que su decreto sobre supresión de con- 
ventos y las circunstantancias en que lo expidió, sólo 
sirvieron para predisponer al pueblo y á la mujer en 
contra, factores importantes en la política española. 

Preciso es recordar las circunstancias en que apare- 
ció el decreto. A raíz de las sangrientas escenas acae- 
cidas en Madrid durante los días 2 y 3 de Diciembre 
de 1808, cuando el emperador Napoleón, con 60.000 
hombres y 130 piezas de artillería, había conseguido 
apoderarse de Madrid, él, en su campamento de Cha- 
martín, en nombre propio y no en el de su hermano, 
expide el día 4 el memorable decreto de reducción de 
conventos, como si la campaña emprendida no tuviera 
otro fin ni respondiera á otro punto de mira. Este acto 
fué poco político. 

Nápoles estaba preparado para la reforma, España 
no; así es que lo que allí proporcionó á José la simpa- 
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tía general del país, aquí produjo un efecto contrapro- 
ducente. Años después, el pueblo, ó gran parte de él, 
partidario de las ideas absolutistas, gritaba ¡vivan las 
cadenasl, necesitándose la conmoción política de la pri- 
mer guerra carlista para que descubriese los nuevos 
horizontes que ofrecía la gobernación de los Estados 
en Europa. 

Repasemos ligeramente el famoso decreto de 4 de 
Diciembre de 1808, y podremos formarnos idea de la 
estupefacción que produciría en los timoratos y en las 
señoras, dada la falta general de cultura que era carac- 
terística de la época. 

Napoleón reducía el número de conventos existentes 
en España á una tercera parte, para lo cual se habían 
de reunir en los edificios que quedasen, los religiosos 
de los que se suprimiesen. Desde el día de la publica- 
ción del decreto no se admitiría ningún novicio, ni se 
permitiría profesar á nadie, hasta que el número de re- 
ligiosos, de uno y otro sexo, quedase reducido, como 
los conventos, á la tercera parte, obligando, por lo tan- 
to, á los novicios que en aquel momento hubiera, á sa- 
lir de los conventos donde viviesen, en el término pre- 
ciso de quince días. Todos los regulares que desearan 
vivir como seculares quedaban en libertad de salir de 
sus conventos, asignándoseles por el Estado una pen- 
sión que no podría ser menor de 3.000 reales anuales. 
Los bienes de los conventos suprimidos se destinarían 
á aumentar la congrua de sacerdotes, que no había de 
ser meñor de 1.400 reales, á pagar la deuda del Estado, 
y reembolsar á las provincias los gastos de la guerra. 


— 
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En 18 de Marzo de 1809, el rey José, remachando el 
clavo, dispone que los regulares de todas las órdenes 
establecidas no puedan celebrar capítulos generales ni 
provinciales sin previa licencia del ministro de Negocios 
eclesiásticos; y en 8 de Mayo siguiente expide otro de- 
creto, que consta de los dos únicos artículos siguientes: 

«l. A todo religioso sacerdote que pidiese permiso 
para salir de los claustros de su orden y vivir en el si- 
glo vistiendo hábito clerical, le será concedido, como 
también la pensión de 200 ducados anuales (550 pese- 
tas), quedándole, como le queda, además, libre la apli- 
cación y limosnas de las misas. 

»II. A todo religioso lego que pretendiese vivir fue- 
ra de los claustros usando traje secular, se dará permi- 
so para ello, y se le asignará una pensión de 100 duca- 
dos, siempre que su edad pase de cincuenta años.» 

José Bonaparte, en un momento de despecho, quizá 
aconsejado por el emperador, deseando dar un golpe 
decisivo al clero que con tenaz encono le combatía, pu- 
blicó en 18 de Agosto de 1809 otro decreto suprimien- 
do todas las Órdenes regulares, monacales, mendicantes 
y clericales existentes en los dominios de España, y or- 
denando que los individuos de ellas, en el término de 
quince días, contados desde la publicación del decreto, 
saliesen de sus conventos y claustros y vistiesen hábitos 
clericales seculares. José, aparte de la falta de la lega- 
lidad de su causa, no contando con el apoyo del pue- 
blo, frente á la nobleza y frente al clero, no pudo nun- 
ca hacerse ilusiones, no se las hizo, de que había reinar 
pacíficamente en España. 
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Pero hay hombres para todo. A raíz de las victorias 
que había obtenido el rey intruso en Andalucía, surgió 
un Dr. D. Francisco Javier Asenjo, canónigo, dignidad 
de arcedianóo de Antequera en la santa iglesia catedral 
de Málaga, predicador de S. M. católica, juez subdele- 
gado del Tribunal de la Santa Cruzada, teniente vica- 
rio general de los reales ejércitos en aquella plaza y su 
departamento y presidente de la Junta de gobierno del 
obispado malacitano; este tal, declarándose ferviente 
partidario del rey intruso, dirigió en 20 de Febrero de 
I810 á los vicarios, curas, rectores, beneficiados y cle- 
ro de la diócesis, una circular, de la que entresacamos 
los párrafos siguientes: 

«Ya sabéis, venerables hermanos, que las armas del 
augusto emperador de los franceses acaban de someter 
al dominio de S. M. católica el Sr. D. José Napoleón 1 
estas hermosas provincias de Andalucía, con cuya con- 
quista se completará la absoluta y tranquila dominación 
de S. M. en estos reinos, que la Divina Providencia ha 
querido que gobierne, sin duda para darnos una señal 
de la predilección con que ha favorecido á nuestra Es- 
paña desde que los primeros discípulos de nuestro Re- 
dentor empezaron á predicar la religión cristiana por 
todo el mundo. . 

»En efecto; si atendemos á las lágrimas que al abdi- 
car S. M. el trono de Nápoles para ocupar el de Espa- 
ña derramaron aquellos vasallos; si reflexionamos los 
monumentos de sólida piedad y de beneficencia qne 
dejó en la nueva legislación de aquel reino en el corto 
espacio que le gobernó, debemos prometernos que al 
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paso que la nación española recobre para con los extra- 
ños el grado de esplendor y consideración que la hicie- 
ron en el siglo xvi la árbitra de Europa y restablezca en 
su seno las bases de la felicidad pública y privada, al 
mismo tiempo logre depurar la santa religión de Jesu- 
cristo de las imperfecciones en que la superstición y la 
ignorancia la habían envuelto, y que aparezca en aque- 
lla pureza y sublimidad que confundía á sus más acérri- 
mos impugnadores en los tres primeros siglos del Cris- 
tianismo.>» 

En párrafos laudatorios para el rey José razona, dis- 
culpa y explica los decretos que hemos mencionado, y 
exhorta al clero y á los fieles á cumplir con las obliga- 
ciones del cristiano, y á prestar obediencia al rey cató- 
lico D. José Napoleón I. 

La circular no necesita comentarios. 

En contra de este ejemplo está el del cura D. Jeróni- 
mo Merino, que capitaneó una guerrilla en defensa, al 
parecer, de la independencia española; pero más ade- 
lante se puso al frente de una partida carlista contra los 
derechos de Isabel II. Esta es la realidad de los hechos, 
y el patriotismo de ciertos elementos que desempeña- 
ron papel importante en aquellos tristes y aciagos días, 
merece especial y detenido estudio. 


LA GENDARMERÍA REAL 


manase con Segovia, Sepúlveda y Arévalo para 
la persecución de malhechores; pero ésta, como tantas 
disposiciones, se cumplía tibiamente, y los Reyes Cató- 
licos tomaron por su cuenta con interés la reorganiza- 
ción de las Hermandades, dictando en 10 de Abril de 
1476 las ordenanzas por que habían de regirse, en los 
casos siguientes: | 

«Salteamientos de caminos et robos de bienes mue- 
bles e semovientes, e muertes e feridas de homes, et 
prision de homes fecha por propia autoridad e sin man- 
damiento nuestro o de otro juez, por carta patente e 
quema de casa, e viñas, e mieses, cometiendose las di- 
chas cosas O cualquier de ellas en campo o yermo o 
despoblado, e que todo logar de cincuenta vecinos aba- 
jo sea habido por yermo e despoblado, tanto que sea lo- 
gar sin cerca para estos casos. E por cuanto es notorio 
que se facen de cada dia muchas prisiones de homes, ro- 
bos e tomas de bienes en estos nuestros regnos, en los 
campos e yermos de ellos, so color e por nombre de 


_LA GENDARMERÍA REAL 143 


prendas e represarias de los cual se ha seguido gran 
danno a nuestros subditos e naturales. » 

Como se ve, la institución de la Hermandad, muy se- 
mejante y persiguiendo el mismo objeto que la de nues- 
tra Guardia civil, era beneficiosa para los pueblos, y 
debe reconocerse que estaba inspirada en un alto espí- 
ritu de gobierno. 

Los cuadrilleros en el siglo xv, con su sobrevesta 
blanca, sus calzas coloradas y la cruz roja de gran ta- 
maño que ostentaban en el pecho, eran divisados á lar- 
ga distancia, ahuyentaban los malhechores, y en la sole- 
dad del campo infundían ánimo y confianza al caminan- 
te; pero causas que todos conocemos, y cuya enumera- 
ción no corresponde á este lugar, desviaron la institu- 
ción de su primordial objeto en perjuicio de la buena 
administración de justicia, al punto de que D. Quijote 
llama á los cuadrilleros ladrones en cuadrilla; y al le- 
gar los comienzos del siglo xix se sentía la necesidad de 
crear una guardia, una fuerza armada que velase por la 
seguridad del campo y de los caminos. A llenar este va- 
cío acudió solícito José Bonaparte, y si las circunstancias 
en que se hallaba el país impidieron que realizase su 
propósito, no podemos menos de reconocer la buena 
voluntad que le guiaba. 

- Por decreto de 22 de Enero de 1811, creó un Cuey- 
po de Gendarmería Real, instituido especialmente para 
mantener el orden público, cooperar á la ejecución de 
las leyes, perseguir Ó arrestar toda clase de malhecho- 
res, auxiliar á los recaudadores de rentas y á los ejecu- 
tores de las órdenes de los Tribunales de justicia y celar 
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los vagos Ó personas ociosas que no tuvieran oficio Ó 
modo de vivir honesto, no pudiendo emplearse esta tro- 
pa en servicios puramente militares sino en circuns- 
tancias extremas. 

En los casos de incendio de algún edificio Ó campo, 
de robo con fracción de puertas, de asesinato y de todo 
delito que dejase rastro, tenían los gendarmes que de- 
dicarse inmediatamente á su averiguación y examen, 
dando parte de lo que resultase de sus indagaciones. 

Los gendarmes habían de concurrir á las fiestas, mer- 
cados y demás parajes de concurso público para celar 
el buen orden, y se encargaban de la conducción de 
caudales públicos, de vigilar el servicio de las puertas 
de la población, escoltar presos y desertores, convoyes 
de pólvora, municiones, granos y demás objetos de 
guerra. | 

El prefecto de la provincia, los presidentes 6 deca- 
nos de los tribunales del crimen y demás magistrados 
que ejercían por sí jurisdicción, tenían derecho para 
requerir por escrito el auxilio de la gendarmería. 

Se prohibía severamente á los individuos de este 
Cuerpo maltratar de obra ó de palabra á las personas 
que arrestasen Ó cuya seguridad se les hubiera enco- 
mendado, aun cuando fueran delincuentes. 

Vemos, pues, que la institución tenía puntos de se- 
mejanza con las Hermandades del tiempo de los Reyes 
Católicos, y más aún con la moderna Guardia civil, pues 
hasta el uniforme que lleva ésta hoy parece el de la Germ» 
darmería Real modernizado. Aquél era del modo Bi- 


guiente: 
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Casaca larga, con cuello recto y vuelta, azul turquí y 
forro encarnado, con botón blanco. Capa azul con em- 
bozos encarnados. Chupa y calzón anteado. Sombrero 
(tricornio) con galón blanco. Cordones pendientes del 
hombro derecho. Guantes de ante con vueltas, El ar- 
mamento consistía en carabina, dos pistolas y un sable 
espada. 

Nihil novum sub sole. El noble y honrado Cuerpo de 
la Guardia civil hubiera sido en 1811 el desiderátum de 


José Napoleón, y en 1476 el de los Reyes Católicos. 


10 


MEP RRE ER, A 


EL TEATRO Y LOS TOROS 


ArLOS IV no concurría á los teatros públicos; así 
es que la presencia de José Bonaparte en ellos 
sirvió para atenuar en parte la malquerencia 

que contra él tenía el pueblo. 

Asistió una noche al coliseo de los Caños, que estaba 
próximamente hacia donde hoy el teatro Real, y obtuvo 
una ovación, al decir de un revistero de la época, el cual 
reseña de este modo el acto: 

«El día 2 de Febrero (de 1809) se dignó S. M. asistir 
al teatro de los Caños del Peral, en que se representó 
la comedia de Calderón, intitulada Mañanas de Abril y 
Mayo, con un sainete, tonadilla y bailes nacionales en 
los entreactos. Hizo este obsequio á S. M. la villa de 
Madrid procurando, en los pocos días que ha tenido 
para prepararle, dar á este espectáculo toda la posible 
perfección. Estaba adornada la sala del concurso con di- 
ferentes colgaduras de seda é iluminada con muche- 
dumbre de luces. La entrada fué gratis, y tan numerosa 
la concurrencia de espectadores, que ningún puesto que- 
dó por ocupar. 

>Recibió á S. M. el muy ilustre Ayuntamiento de 
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Madrid, acompañándole hasta su palco, y tuvo el honor 
de presentar al soberano la expresión de su gratitud en 
los versos que se pondrán al fin. 
>Apenas entró en el palco S. M., le saludó el coh- 
curso con las más expresivas demostraciones de agra- 
decimiento y amor, repitiéndose muchas veces las pal- 
madas y vivas, que interrumpió la obertura de la nu- 
merosa y escogida orquesta. 
>»En el telón que cubría la boca de escena se veía 
un obelisco sobre un pedestal y debajo un zócalo: el 
genio de la Paz representado en un hermoso mancebo 
alado con una rama de oliva en la mano izquierda; te- 
nía en la derecha una antorcha, con la cual abrasaba 
varios despojos militares, y debajo, en letras de oro, 
había la siguiente inscripción: Vive feliz, señor, reina y 
perdona. 
>Toda la corte reunida en aquel sitio vió en él por 
la primera vez á su príncipe como á un padre en me- 
dio de su familia; y le despidió al concluirse el espec- 
táculo, que hizo breve su presencia, con nuevos aplau- 
sos y aclamaciones. 
»Los versos que tuvo:el honor de presentar á S. M. el 
Ayuntamiento, son los siguientes: 
«Cuando, señor, la corte de tu imperio 
te ve asistir al templo de las musas, 
¡oh, qué esperanza tan feliz concibe! 
¡Oh, cuánto acierto á tu gobierno anuncia! 
Tú su delicia, su defensa y padre | 
serás, y en ti todos sus bienes lunda, dd 


que dunde late corazón sensible, 
allí virtud, allí piedad se juntsn. 
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Te vió postrado en celo reverente 

ante las Aras del Señor augustas, 

paz y justicia prometer al mundo 

y en la dicha común cifrar la tuya. 

Te vió dejar de tu Palacio excelso 

los áureos techos que el pincel abulta, 

y al lecho humilde aproximarte, donde 

la humanidad te llama y tú la escuchas. 

Te vió que, vencedor y poderoso 

y armado, olvidas la reciente injuria; 

triunfas, perdonas, y el error que pudo 
- darte enemigos, se confunde y turba. 

Hoy que á las artes favorable quieres 

dar el honor que en tu presencia buscan, 

su celo admite, y si el acierto falta, 

en sola tu bondad hallen disculpa. 

Reina, y verás que de tu solio en torno 

gratas florecen y la patria ilustran, 

y el nombre tuyo, venerado y grande, 

á las edades llevarán futuras.» 


- La transposición del último verso es de aquella que 
tanto hacían reir á Lope de Vega, y suponemos que se 
vería en grave aprieto José Napoleón para adivinar su 
sentido gramatical y traducirlo á su idioma. 

Desde luego, fué acertada la ocurrencia de poner 
gratis la entrada, porque así se aseguró un lleno com- 
pleto, y un conjunto de espectadores que, á cambio de 
pasar la noche entretenidos, no vacilarían en dar unas 
cuantas palmadas á S. M. católica. h 

Algo se interesó José Napoleón por la suerte de los 
teatros, pues, según el erudito escritor Sr. Cotarelo, 
subvencionó con 20,000 reales mensuales al Coliseo 
del Príncipe (hoy Español), y dió gratificaciones á los 
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cómicos, entre ellas una de 5.000 reales á Isidoro Mái- 
quez. 

Por decreto de 29 de Mayo de 1810 mandó colocar 
en el proscenio del Prínape los bustos de Lope y Cal- 
derón, y en el de la Cruz los de Guillén de Castro y 
Moreto, destinando el producto de las representaciones 
de ambos teatros, en el día de la instalación de los indi- 
cados bustos, á favor de los descendientes de aquellos 
ínclitos poetas. Quizá no resultase cosa fácil cumplir el 
último extremo del Real decreto, y quizá también no 
fuera del todo acertado prescindir de Tirso de Molina; 
pero la disposición pone de relieve las buenas disposi- 
ciones de los que la aconsejaron para honrar el recuer- 
do del gran teatro español del siglo xvi. 

Y no fué esto solo; como nuestra literatura dramática 
sufría una crisis horrible, como las obras nuevas esca- 
seaban y tenían que representarse á diario las antiguas, 
José Napoleón, con mejor deseo que acierto, nombró, 
con fecha 31 de Diciembre de 1810, una Comisión en- 
cargada de examinar todas las obras dramáticas origó- 
nales 6 traducidas de que haya de componerse el reper- 
torio ó caudal de los teatros de Madrid, de contribuir á 
su mejora y de trabajar en los adelantamientos del arte, 
designando para componer la citada Comisión á los se- 
ñores siguientes, casi todos ellos bien conocidos de los 
aficionados á la literatura: 

D. Leandro Fernández Moratín. 

Juan Meléndez Valdés. 
Vicente González Arnao. 
Pedro Estala. 
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D. José Antonio Conde. 
Tomás García Suelto. 
Ramón Moreno. 

El nombramiento de Moratín, alma y espíritu de esta 
junta, fué una lamentable equivocación, porque el autor 
de Bl sí de las niñas había tomado á la literatura dra- 
mática del siglo xvii una injusta é incalificable ojeriza, y 
desechaba, sin ambajes ni distingos, las sublimes con- 
cepciones de Lope, de Tirso, de Calderón, de Rojas, de 
Moreto y de tantos otros, en número crecido, que con- 
tribuyeron á formar aquel tesoro intelectual que consi- 
deramos muchos como el primer teatro de su época. 
Este era el defecto de Moratín; dominando la sugestión 
que sus Obras en nosotros producen, no podemos menos 
de condolernos del fatal extravío á que le condujeron 
sus ideas reformistas. 

La pasión no fué nunca buena consejera. Por fortuna, 
las contingencias de la guerra deshicieron los planes de 
José Napoleón. Moratín tuvo que escapar de Madrid, y, 
al andar del tiempo, el buen sentido logró dar á Lope 
de Vega y sus emuladores el puesto que en nuestra li- 
teratura dramática le corresponde. 


Alguien ha dicho que José Bonaparte no era aficiona- 
do á los toros, y en esto puede que tenga razón, por- 
que el caracter dulce, tranquilo y apacible que le dis- 
tinguía, no podría encontrar deleite en un espectáculo 
sanguinario y brutal, con perdón de los aficionados; 
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pero el rey intruso, aconsejado quizá por quien cono- 
cía á los españoles, favoreció las corridas de toros, pen- 
sando cuerdamente que con ello se granjeaba las simpa- 
tías del pueblo. 

Parece que la Plaza, que muchos hemos conocido en 
las afueras de la Puerta de Alcalá, necesitaba algunos 
reparos, cosa natural, pues había sido construída en 1749, 
y con el fin de restaurarla y dar en ella funciones, se 
publicó la-siguiente convocatoria que apareció en el 
Diario de Madrid. i 

«Habiendo resuelto el rey que se restablezca y pon- 
ga corriente la Plaza de Toros extramuros de la Puerta 
de Alcalá, se hace saber al público, de orden del exce- 
lentísimo señor ministro de lo Interior, y por medio de] 
señor corregidor, para que todas las personas Ó Corpo- 
raciones que quieran tomarla en arrendamiento para 
celebrar cierto número de funciones Ó corridas, acudan 
con sus proposiciones á la Secretaría del Corregimiento, 
que se les admitirán siendo arregladas, con la obligación 
y condición indispensable de componerla y dejarla co- 
rriente. Madrid, 4 de Abril de 1810.» 

Celebráronse, pues, en tiempo del rey, intruso mu- 
chas corridas de toros, unas extraordinarias y gratis, 
circunstancia esta última favorable para conquistar la 
benevolencia de los madrileños, y otras de abono como 
en los tiempos normales. 

Una de las que más llamaron la atención fué la veri- 
ficada el jueves 15 de Agosto de 1811, gratis, por su- 
puesto, para celebrar los días de Napoleón 1. Corriéron- 
se once toros: uno de la ganadería de D. Bernabé del 
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Aguila y Bolaños, de Villanueva de los Ojos de Gua- 
diana, con divisa encarnada y oro; uno de D. Diego 
Muñoz, de Ciudad Real, verde y plata; tres de D. Vi- 
cente Perdiguero, de Alcobendas, encarnada, verde, 
plata y oro; tres de D. José Rodríguez, de Peñaranda de 
Bracamonte, azul y blanca, y tres de D. Pedro de To- 
rres, de Malagón (Madrid), nuevos en esta plaza, con 
divisa azul y blanca. 

Picadores: Luis Corchado, Juan Gallego y Antonio 
Herrera Cano; y matadores, José Jerónimo Cándido y 
Francisco Herrera (a) «Guillén», con sus cuadrillas de 
diestros, banderilleros y capeadores. 

Y añade el anuncio con pomposo estilo: 

«Para multiplicar la satisfacción de los concurrentes 
con extraordinarios dignos de la atención de este tan 
recomendable público, luego que se verifique el despe- 
jo, se empavesará de improviso, con diversidad de visto- 
sos gallardetes y banderas, la muy elevada máquina que 
estará situada en el centro de la Plaza, en cuyo primer 
tercio se colocará una numerosa orquesta de más de 30 
excelentes músicos, que desde luego empezarán á tocar 
- armoniosas sinfonías y sonatas, á fin de que los especta- 
dores ni un solo instante dejen de estar divertidos con 
la repetida variedad de objetos que progresivamente 
satisfagan su gusto y complacencia. 

» A efecto de colmar el lleno de ésta, al salir los tres 
últimos toros se abrirán dos globos que habrá en la 
mencionada máquina, é inmediatamente se desplegarán, 
esparciéndose por el aire, el gran grupo de antorchas 
que encierren, en términos, que compartidas por todo 
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el ámbito y luna de la Plaza, quede ésta perfectamente 
iluminada; de modo que, además de formar una magní- 
fica € insignificable ilusión, no impida de ningún punto 
de vista la de los concurrentes. j 

«Con el laudable objeto de que todos los espectácu- 
los que se presenten en este festejo sean tan raros como 
plausibles, se concluirá con el sin ejemplar laberinto de 
correrse también, iluminados y con bolas, los tres toros 
blancos, que se soltarán sin intermisión, ocupando cada 
uno un tercio de la Plaza en disposición que, indistinta- 
mente, puedan en todos ejecutar sus célebres suertes 
cuantos aficionados gusten, á los que, para aumentar su 
singular é insaciable bélico placer, se les franquearán 
cien banderillas de las comunes y de fuego; pero no el 
que los estoqueen, por estar comprometidos con amisto- 
sa emulación á realizarlo tres valerosos competidores. 

»Para ampliar la inteligencia de lo recopilado en el 
precedente anuncio, se ha glosado por un poético inge- 
nio con los versos, que son á saber: 


«En este día ¡oh pueblo madrileño! 
tu soberano emplea sus desvelos 
en darte diversiones con que logres 
aumentar su placer y tu contento. 
Todo ha de ser en la función extraño, 
todo escogido, singular y nuevo; 
serán fogosos y manchados tigres 
los caballos que saquen los toreros. 
El árbol elevado y suntuoso 
que de este circo manifiesta el centro, 
de banderas, cornetas y estandartes 
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se verá empavesado en un momento. 

Y la orquesta selecta y numerosa 

que en él ocupa un prefijado puesto, 

de armoniosas sonatas escogidas 

hará que se repitan dulces ecos. 

Los toros, no son toros como todos, 
porque serán más bravos y más fieros, 
con la extrañeza que han de verse todos, 
ó bien pios, urracos ó berrendos. 
Cuando falten tres de ellos que lidiarse, 
tan medido y tan justo vendrá el tiempo, 
que sin luz en la Plaza nadie pueda 

ni ver, ni distinguir ningún objeto. 
Entonces de dos globos que en el árbol 
estarán colocados al efecto, 

saldrán antorchas mil, que harán que el circo 
parezca un estrellado firmamento, 

Por ellas lucir debe una extrañeza 

que hasta el presente no ha tenido exemplo, 
y es lidiarse tres toros en la Plaza 

cada cual en su sitio á un mismo tiempo. 
Serán del todo blancos, porque pueda 
divisarlos la gente desde lejos, 

estarán embolados, y en las astas 

llevará cada uno un mongibelo. 

Todo el aficionado que quisiere 
divertirse podrá muy bien con ellos, 
pues habrá banderilla para todos 

dando algunas también que sean de fuego. 
La función preparada ya está dicha, 

no omito al describirla, ni exagero, 

pues ella misma, sin que yo lo diga, 

hará ver no de dicho, sí de hecho. 
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En este día ¡oh pueblo madrileño! 
tu soberano emplea sus desvelos 
en darte diversiones con que logres 
aumentar su placer y tu contento.» 


Ciertamente, que la poesía deja mucho que desear, 
pero puede que no se haya dado otro'caso de anunciar 
en verso una corrida de toros, - 


SS) 
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EL ESCUDO REAL. — SUPRESIÓN DEL SERVICIO MILITAR COMO 
CASTIGO.— LA CARRERA DE BAQUETAS.—EL DERECHO DE 
ASILO.—LA PENA DE HORCA.—LA ORDEN REAL DE Es- 
PAÑA.-—BANDO EN FRANCÉS. — ADMINISTRACIÓN MUNI- 
CIPAL, 


, lar; pero no es menos cierto que España nece- 
sitaba una reorganización completa, y, por lo' 
tanto, debemos mirar con benevolencia el cúmulo de 
disposiciones que dictó el rey intruso, algunas de ellas 
de acertado concepto, aunque inoportunas por la ines- 
tabilidad de la autoridad que las decretaba. 

Para satisfacer su amor propio 6 por halagar la vani- 
dad de su hermano, y quién sabe si por ambas causas 
juntas, expidió en Vitoria el 12 de Julio de 1808 el si- 
guiente decreto, variando el escudo real: 

«Las armas de la corona, en adelante, constarán de 
un escudo dividido en seis cuarteles: el primero de los 
Cuales será el de Castilla; el segundo el de León; el ter- 
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cero el de Aragón; el cuarto el de Navarra; el quinto el 
de Granada, y el sexto el de las Indias, representado 
éste, según la antigua costumbre, por los dos globos y 
dos columnas; y en el centro de todos estos cuarteles 
se sobrepondrá por escudete el águila que distingue á 
nuestra imperial y real familia.» 

Mucha impaciencia demostraba en variar el escudo 
real cuando aún no había entrado en la capital del rei- 
no que conceptuaba suyo, y no era ocasión de legislar 
sobre estas minucias teniendo sobre sí más graves é im- 
portantes cuestiones que resolver. 


* 
*x* 


Otra impresión, en extremo favorable y halagieña, 
nos produjo su decreto de 21 de Junio de 1809. El lec- 
tor juzgará: 

«Considerando que el servicio militar es uno de los 
empleos más honrosos y distinguidos de la sociedad, y 
atendiendo á que no pueden conservarse en los ejérci- 
tos las virtudes que deben adornar al soldado destinán- 
dose á tan noble profesión los reos procesados y conde- 
nados por delitos; 

>» Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 

>» Artículo 1. Todas las leyes y Reales Órdenes que 
autorizaban á los jueces y Tribunales para imponer á los 
reos en calidad de pena el servicio de las armas, quedan 
enteramente derogadas y sin observancia. 

> Art. IL No condenarán en lo sucesivo los jueces y 
Tribunales al servicio militar reo alguno por cualquier 
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exceso Ó delito que haya cometido, y en su lugar le 
impondrán las otras penas prevenidas por las leyes.» 

No se concibe que nuestras leyes considerasen como 
pena el servicio militar, y el decreto de José Napoleón 
merecerá seguramente alabanzas y mo censuras de la 
crítica imparcial y desapasionada. Sin embargo, á pesar 
de que ha transcurrido casi un centenar de años, y dé que 
el concepto del ejército se ha modificado favorablemen- 
te desde entonces, todavía el uniforme del soldado se 
mira por los espíritus vulgares con desdén y menospre- 
cio, debido á que la fortuna, al amparo de privilegios 
sancionados por leyes autocráticas, establece diferen- 
cias odiosas en el servicio que todo ciudadano está 
Obligado á prestar á la patria. 


José Napoleón era hombre esencialmente civil, sin 
aficiones naturales al militarismo; pero su buen juicio le 
hizo ponerse á la altura de las circunstancias, y com- 
prendiendo la conveniencia de realzar el prestigio del 
ejército, suprimió la pena de baquetas, que la concep- 
tuaba afrentosa, cualquiera que fuese el delito cometido 
,por el que vestía uniforme militar. 

Dice así el decreto de 21 de Julio de 1809: 

«Debiendo componerse las tropas de nuestro ejército 
de gente que no tenga en su conducta y que no conoz- 
.ca mayor estímulo para su buen proceder que el ho- 
nor; visto el informe de nuestro ministro de la Guerra 
y oído nuestro Consejo de Estado, 
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>» Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 

> Artículo I. La pena de baquetas, impuesta por al- 
gunos delitos á los individuos militares, queda entera- 
mente suprimida. 

> Art. IL En los artículos de las leyes penales de las 
Reales Ordenanzas del Ejército y Órdenes adicionales 
en que se impongan dos carreras de baquetas, se susti- 
tuirá á esta pena la de un año de recargo á presidio ú 
obras públicas, y en los que impusieren cuatro Ó seis se 
sustituirá el recargo de dos años.» 

El castigo consistía en sufrir los golpes de una fuerza 
militar, más ó menos numerosa, que formada en dos 
filas, dándose frente, azotaba con la baqueta, el porta- 
fusil 6 la grupera, al sentenciado, que corría por en me- 
dio con la espalda desnuda. Era un castigo propio de 
los tiempos visigóticos, y Fernando VII sancionó algu- 
nos años después lo decretado por José Napoleón. 


* 
* xx 


Nuestro buen amigo el pintor D. Francisco Javier 
Amérigo, al componer su precioso cuadro .B1 derecho de 
asilo, tuvo el acierto de figurar la acción del asunto en 
la Edad Media, porque sólo en aquella época encajaba 
esa prerrogativa de la Iglesia interponiendo su podero- 
sa influencia frente á las transgresiones del derecho co- 
metidas por el feudalismo; pero regularizada la adminis- 
tración de justicia sobre bases fijas, iguales para todos, 
el derecho de asilo era un privilegio anacrónico que úni- 
camente podía respetarse en una legislación tan anti- 
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cuada como la que existía en España en los comienzos 
del siglo xix. 

He aquí el ,razonado decreto en que José Napoleón 
abolió esta ley con fecha 19 de Octubre de 18009: 

«Por cuanto la experiencia de muchos siglos ha acre- 
ditado que el aszd/o 6 inmunidad local, concedida por 
los soberanos en reverencia de los templos, solamente 
ha servido para fomentar y multiplicar los delitos en 
mayor ofensa de Dios por la impunidad que propor- 
ciona á los reos; atendiendo igualmente á que en un Es- 
tado bien constituído y en una legislación ilustrada, 
ningún ciudadano debe ser autorizado ni tener arbitrio 
para sustraerse al imperio de las leyes, y eludir su dis- 
posición en perjuicio de los otros y de la recta admi- 
nistración de justicia, prescrita y recomendada por to- 
dos los derechos; vista la exposición de nuestro minis- 
tro de Justicia y oído nuestro Consejo de Estado, 

» Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 

»Artículo l, La inmunidad local de los templos, lla- 
mada comúnmente aszlo, queda abolida en todos nues- 
tros reinos y derogamos las Eye AS sean contrarias á 
este decreto. 

>Art. IL. Todo reo que, sin embargo de lo dispues- 
to en el artículo anterior, se refugiase á la iglesia, será 
extraído de ella por el juez de la causa, en virtud de su 
propia jurisdicción, guardando en la extracción el res- 
peto y la veneración debida á la santidad del lugar.» 
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Otro decreto curioso de la misma fecha que el anterior. 

«Artículo I.. La pena de horca queda abolida en to- 
dos nuestros reinos. 

>Art. IL En su lugar se sustituirá y usará la de ga- 
rrote para todo reo de muerte, sin distinción alguna de 
clase, estado, calidad, sexo ni delito. 

>Art. 11T. Los reos no permanecerán en la capilla 
más que por el término preciso de veinticuatro horas. 

>» Art. IV. Si el reo condenado á la pena capital tu- 
viese algún carácter ó distinción eclesiástica, civil Ó mi- 
litar, de cualquier género que sea, se entenderá degra- 
dado por sola la declaración de la sentencia.» 

La abolición de la pena de horca también hubo ne- 
cesidad de confirmarla más adelante. Los franceses, ol- 
vidando ó desconociendo las leyes que José Napoleón 
dictó en nuestro país, parece que desean volver á las 
antiguas prácticas derogadas juiciosamente en el último 
artículo de la disposición que queda transcrita. 


* 
* * 


— 


La creación de la Orden Real de España se decretó 
en Vitoria el 20 de Octubre de 1808, pensionando á los 
agraciados con mil reales al año. La insignia, que los 
chuscos denominaban cruz de la berengena, nos la des- 
cribe el artículo 111 del decreto en estos términos: 

«Sobre una faz de una estrella rubí, suspendida por 
una cinta de color carmesí, que se colgará al botón de : 
la casaca, estará representado el león de España con la 
siguiente inscripción: Virtute et fide, y sobre la otra faz 

11 


162 EL REY INTRUSO 


estará representado el castillo de Castilla con la inscrip- 
ción Foseph Napoleo Hispantarum et Indiarum Rex ims- 
titutt.» | 

En 18 de Septiembre de 1809 se modificó este de- 
creto, pues se había creado la cruz para las clases mili- 
tares y desde esta fecha se hizo extensiva á las civiles. 

Se fijó en 50 el número de las grandes bandas, en 
200 el de los comendadores y 2.000 el de los caballe- 
ros, estableciendo la pensión de 30.000 reales para cada 
comendador; éstos llevaban la insignia pendiente del 
cuello, con una cinta de tres dedos de ancho; los caba- 
lleros grandes bandas usaban una de cuatro pulgadas de 
ancho, terciada desde el hombro derecho hasta el talle, 
y al remate de ella la insignia de la orden, llevando 
además una placa, colocada'en el costado izquierdo, con 
rayos de plata, en cuyo centro se hallaba la estrella ru- 
bí, y por orla la inscripción de la orden Víirtute et _fide. 

La pensión de los 30.000 reales era un aliciente * 
para hacerse afrancesado, por más que, dadas las cir- 
cunstancias aflictivas por que atravesaba la Hacienda 
pública, suponemos que ningún señor pensionado llega- 
ría á disfrutar el beneficio de la pensión. 


* 
* * 


Que los franceses abusaran de su situación, está pues- 
te fuera de duda, y que se conducirían con la desconsi- 
deración que es peculiar y corriente en todo ejército in- 
vasor; prueba de ello es el siguiente bando que dió ej 
general Belliard, enemigo del rey José y parcialísimo 
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siempre en cuanto se relacionaba con las fuerzas de su 
mando: 

«Il est défendu de galoper dans les rues ou sur las 
places et promenades publiques. Toute persone qui ga- 
lopera sera arréteé et conduit chez le commandant de 
la place, et payera douce francs d'amende, savoir: six 
francs pour les hópitaus et six francs pour la garde qui 
aura arréteé,—Madrid, le 7 Aout 1809.—Le general 
Gouberneur, Aug Belliard.» 

La circunstancia de estar redactado el bando en fran- 
cés demuestra que se dirigía especialmente contra los 
invasores, que se hacían odiosos por lo que representa- 
ban y por su conducta personal dentro de la población. 


* 
*x « 


Varió José Napoleón la organización municipal de Es- 
paña, es decir, de los pueblos sujetos 4 su dominación, 
suprimiendo los regidores vitalicios y asignando á los 
alcaldes funciones meramente administrativas. 

En tiempo del rey intruso, la Administración munici- 
pai de Madrid se componía de un corregidor y 16 regi- 
dores, que se escogían entre los propietarios de cada 
uno de los diez cuarteles (distritos) de ella; un procura- 
dor del Común, un sustituto y un escribano secretario. 
Los asuntos judiciales fueron separados de la jurisdic- 
ción de los corregidores y puestos á cargo de magístra- 
dos 6 jueces designados al efecto. El intendente de la 
provincia era el jefe de la Administración civil de la 
misma. En una palabra, José Napoleón sentó las bases, Ó 
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por lo menos dió la norma de lo que más adelante ha- 
bía de constituir la Administración municipal y provin- 
cial de España. 

La rémora y entorpecimiento de la Hacienda muni- 
cipal era el inmenso gravamen de las sisas, asunto que 
aún á estas fechas está por resolver, y no se resolverá 
nunca equitativamente para el Municipio. Habia el Esta- 
do realizado empréstitos en los siglos xvi y xv11, á fin de 
cubrir perentorias necesidades, estableciendo, para pa- 
gar los intereses, un impuesto sobre ciertos artículos de 
consumo, que se cobraba directamente de los vendedo- 
res, haciéndolo éstos efectivo del consumidor por medio 
de medidas sisadas, esto es, que no tenían el completo 
del peso Ó de la cabida marcados por la ley. El Estado 
había dispuesto de los empréstitos, echando sobre el 
Ayuntamiento de Madrid la pesada y onerosa carga de 
cobrar y pagar las sisas; pero abolida la cobranza, que- 
dó con lo responsabilidad de la paga. 

Para dirimir de una vez las antiguas controversias sus- 
citadas entre el real Erario y la villa de Madrid y ase” 
gurar la propiedad de los acreedores de ésta, decretó el. 
rey intruso, en 18 de Mayo de 1809, que todos last ”"de- 
rechos de sisas municipales que cobraba."mMadrid se 
reunieran en una sola cobranza con ”.u demás que per- 
cibía la real Hacienda, y que todo1s los acreedores de la 
villa de Madrid, en este caso, quedaban declarados acree- 
dores del Estado, encargancio al ministro de Hacienda 
que entregase semanalmerúte á la Tesorería de villa las 
cantidades que por el Mj/nisterio de lo Interior se seña- 
laran á ésta para sus gagatos municipales. La disposición 
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obedecía á un justísimo y equitativo criterio; pero, des- 
graciadamente, los Ministerios del Interior y de Ha- 
cienda carecían de recursos y no pudieron dar al Ayun- 
tamiento la consignación prometida, por lo que el ex- 
hausto Erario municipal sufrió un quebranto, del que 
tardó muchos años en reponerse. Al Concejo matritense 
le ha tocado siempre pagar los vidrios rotos. 


CABOS SUELTOS 


CEMENTERIOS. — ESCUELA DE /ÁAGRICULTURA.—LaA IÍNTEN- 
DENCIA DE MaADRID.—REPRESALIAS.— INSTRUCCIÓN PÚ- 
BLICA.—LaA BibBLIoreca NaAcioNAL.—La BoLsa.— RE- 
VISTA MILITAR Y FIESTA PALATINA.—LAs PREFECTURAS. 


j ) A cuestión de los enterramientos en las iglesias Ó 
dentro de poblado habíase suscitado á fines del 
/ siglo xvu, y la Academia de la Historia, en in- 


forme de Y de Mayo de 1783, firmado por D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos, D. Antonio Mateos Murillo, don 
José “de Guevara Vasconcellos, D. José Miguel de Flores 
y D. Casimiro Ortega, manifestó la conveniencia de 
construir cementerios en el exterior de las poblaciones, 
como precepto higiénico y no contrario á la disciplina 
eclesiástica, señalando, desde luego, para ello los sitios 
donde podrían instalarse: uno, entre el camino del Pardo 
y el de Fuencarral, para las parroquias de San Martín, 
Santiago, San Juan, Santa María y San Pedro; otro, en- 
tre los portillos de Embajadores y Valencia, para las pa- 
rroquias de Santa Cruz, San Justo, San Andrés, San Ni- 
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colás, San Salvador y San Miguel; otro, entre el Canal 
(Dehesa de la Arganzuela) y camino de Vallecas, para 
la parroquia de San Sebastián, y otro, entre las puertas 
de Santa Bárbara y de los Pozos (Glorieta de Bilbao), 
para la parroquia de San Ginés. 

Opusiéronse á la reforma los párrocos, porque con 
ella veían mermados sus emolumentos, y hasta la venida 
del rey intruso no se acometió la empresa con decisión, 
dictando José un Real decreto en 4 de Marzo de 1809 
prohibiendo en absoluto enterrar los cadáveres en las 
iglesias, «abuso contrario á la sana razón, al respeto de- 
bido á los templos y á los preceptos de la disciplina 
eclesiástica de los mejores tiempos». 

Por el mismo decreto mandó construir tres cemente- 
rios: uno, en la primera altura que se encuentra del ca- 
mino de Extremadura; otro, en la primera altura, á mano 
izquierda, del camino de Leganés, y el tercero, en la pri- 
mera altura del camino de Alcalá, pasada la tapia del 
Buen Retiro. 

De .estos cementerios proyectados se construyeron 
dos: uno, en la parte Norte, en las afueras de la puerta 
de San Bernardo, y otro, en las inmediaciones del puen- 
te de Toledo; inaugurándose el último el 29 de Abril 
de 1810, con asistencia del corregidor y numeroso con- 
Curso. 

También mandó José, por decreto de 6 de Marzo 
de 1809, que los cuerpos de personas ilustres deposita- 
dos en las iglesias que se suprimían fueran trasladados á 
la catedral del pueblo, si la hubiere, Ó en su defecto á la 
iglesia que quedase, y los de otras personas menos ilus- 
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tres se depositasen las cenizas en los templos en la forma 
indicada; pero remitiéndose los sepulcros á esta corte 
con el fin de formar un museo. La idea en sí no era 
mala; pero en su realización hubiese encontrado obstácu- 
los insuperables, que los consejeros de José no tuvieron 
en cuenta. a 


+ 
* * 


Real decreto de 18 de Febrero de 1809. 

«Toda la huerta que fué del convento de PP. Jeróni- 
mos y la corta porción de terreno cercado que media 
entre ella y el Observatorio astronómico, perteneciente 
á nuestro Real Sitio del Retiro, quedan agregados al Jar- 
dín Botánico, con el cual confinan. 

»Se hará inmediatamente la distribución de los terre- 
nos agregados al jardín, para el establecimiento de Es- 
cuelas prácticas y de observación, para enseñar por el 
libro de la Naturaleza la agricultura y la economía ru- 
ral, dando desde luego principio á los plantíos.» 


* 
* * > 


_José Bonaparte creó la Intendencia general de Policía 
de Madrid, que asumía, en cierto modo, las atribu- 
ciones que hoy tiene el Gobierno civil. Auxiliaban al 
intendente en su gestión 10 comisarios, uno por cada 
cuartel ó distrito en que estaba dividida la población, 
teniendo á sus órdenes, cada comisario, un cabo y seis 
agentes para la vigilancia de posadas, fondas, cafés y 
diversiones establecidas dentro de su jurisdicción. 
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Para completar la organización de la policía se formó 
un batallón de infantería ligera, destinado exclusiva- 
mente á mantener la tranquilidad pública, cuidar de la 
seguridad de los moradores de la capital y apoyar la 
ejecución de las Órdenes emanadas de las autoridades 
civiles. El batallón se componía de voluntarios que per- 
cibían un sobresueldo abonado por los Propios de la 
Villa, | 

Estas disposiciones, que corresponden al año 18009, 
son la base de la actual organización del Gobierno civil 
y del Cuerpo de Seguridad. 


* 
* * 


La mayoría de la nación que fundaba sus esperanzas 
en Fernando VII, unos porque le consideraban como el 
restaurador de la monarquía absolutista; otros, los más 
ilusos, porque creían que iba á amparar las ideas de re- 
forma y de progreso que inspiraban á los legisladores de 
Cádiz, rechazaban, con unánime y patriótica protesta, 
al rey José; por tanto, eran inútiles, tanto el sistema de 
contemplaciones y benevolencias, como las crueles re- 
presalias del gobierno intruso, que no servían más que 
para excitar los ánimos. 

En este sentido se promulgó el 19 de Julio de 1309 el 
siguiente decreto: | 

«Todos los que tuvieren hijos sirviendo en el ejército 
de los insurgentes, presentarán á su costa en nuestro 
ejército un hombre apto para el servicio de las armas, 
por cada uno de los dichos hijos, 6 entregarán en Teso. 
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rería general una suma de dinero, con respecto á las fa- 
cultades de cada uno, divididas en tres clases. 

»Los más pudientes Ó acaudalados, cuyas rentas se 
reputaren pasar en cada año de 3.000 ducados, paga- 
rán por una vez Ó por cada hombre que deban presen- 
tar 12.000 reales; aquellos cuyas rentas pasaren de 2.000 
ducados pagarán 6.000 reales, y aquellos cuyas rentas 
excedieren de 1.000 ducados pagarán, en iguales térmi- 
nos, 3.000 reales. | 

> Aquellos cuyas rentas no llegaren á 1.000 ducados 
serán arrestados y tenidos en rehenes, Ó conducidos á 
Francia, hasta que sus hijos, abandonando el partido de 
los insurgentes, se restituyan á sus casas y se presenten 
ante las justicias de los respectivos pueblos. 

>»Los hermanos mayores, parientes Ó tutores, de los 
que no tengan padres, serán comprendidos en las dispo- 
siciones del presente decreto con respecto á sus pupilos 
Óó hermanos menores.» 

A un pueblo que había dado tales muestras de virili- 
dad como el de España, el decreto sirvía de agudo aci- 
cate para colmar la ira de los exaltados y encender el 
espíritu de los pusilánimes, 


x* 
* x 


La instrucción pública se desarrollaba de un modo de- 
ficiente en aquella época, y vaya en cuenta que había re- 
cibido un poderoso impulso durante el reinado de Car- 
los TI, preparando el campo á más amplias y trascen- 
dentales reformas; así es que el rey José, Ó los afrance- 
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sados que le aconsejaban, intentaron la reorganización 
de este importanse ramo, poniéndole á la firma algu- 
nos decretos que, ya por demasiado radicales, ya por el 
estado de intranquilidad en que se hallaba el país, no 
dieron resultado inmediato, si bien dejaron productora 
semilla, que al andar del tiempo produjo sus lógicos 
y naturales frutos. 

Se creó una Junta de Instrucción pública, 4 la que en- 
comendó la formación de un plan general de educación 
y de estudios, nombrando para que formasen aquélla 
hombres tan idóneos como Vargas Ponce, Martínez Ma- 
rina, Fernández Navarrete, Meléndez Valdés, José An- 
tonio Conde y José Marchena, todos de reconocida 
competencia para el caso, pero abiertamente enceclope- 
distas. 

Por decretos de 26 de Octubre y 29 de Diciembre 
de 1809 se mandó establecer en cada capital un cole- 
gio de niños de ambos sexos, educados y mantenidos 
á expensas del Estado, y se prohibió admitir educandas 
en los conventos, desde el momento en que estuviesen 
funcionando los establecimientos públicos mencionados. 

En Madrid se mandó instalar una casa de pensionis- 
tas, también á cuenta del Erario, en la cual habrían de 
tener ingreso, hasta el número de 150, las hijas de los 
oficiales de la real casa, de ministros, senadores, secre- 
tarios de Estado, consejeros, oficiales superiores del ejér- 
cito, intendentes de provincia y magistrados. Se asignó 
para el sostenimiento de este colegio, un capital de bie- 
nes nacionales que produjera anualmente 800.000 rea- 
les, y se trató de establecer la fundación en un edificio 
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de los conventos suprimidos. Bien se trasluce que la idea 
era secularizar la enseñanza que se hallaba monopoli- 
zada por los religiosos. 


Se hallaba instalada la Real Biblioteca, denominada 
hoy Nacional, en la calle del Tesoro, vieja, junto á Pa- 
lacio, próximamente en el sitio donde está el jardín 
central de la plaza de Oriente, arrancando desde el final 
de la calle de Carlos Ill en dirección al regio Alcázar. 

Proyectó y llevó á efecto José Napoleón la demoli- 
ción de gran número de manzanas de casas que com- 
ponían ocho ó diez callejuelas tortuosas, en cuyo perí- 
metro se ha formado después 'la citada plaza de Orien- 
te, proyecto que tenía por objeto poner en comunica- 
ción amplia y directa el Palacio real con la Puerta del 
Sol. Comprendida la Biblioteca entre los edificios que 
iban á ser demolidos, dispuso su traslación, con fecha 
26 de Agosto de 1809, al extinguido convento de la 
Trinidad, que estaba en la calle de Atocha, esquina á la 
de Relatores, y donde hemos conocido muchos el Mi- 
nisterio de Fomento. 

Para formar idea del local que el establecimiento ne- 
cesitaba y de su importancia, el 2 de Septiembre de 
1809 hizo una larga visita de inspección á la Biblioteca, 
enterándose minuciosamente de los fondos literarios, 
científicos é históricos que poseía, deteniéndose gran 
rato en la sección de manuscritos y en el gabinete del 
monetario. Al pasar por las salas en que había lectores, 
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José Napoleón conversó afablemente con ellos, infor- 
mándose de los libros que leían. «Todos los biblioteca- 
rios y dependientes, dice el cronista de donde toma- 
mos esta noticia, quedaron penetrados del sumo agrado 
y erudición de S. M., presagiando á qué grado de es- 
plendor podrá llegar este establecimiento bajo los aus- 
picios de un príncipe amigo y protector de las letras.» 

El acto no era, ciertamente, de trascendencia; pero 
era, sí, inusitado para el público, tratándose de la per- 
sona del monarca. 

Ae 

Con el fin de que España se colocase en cierto modo 
al nivel de los demás Estados de Europa, creó José, por 
decreto de 14 de Octubre de 1809, una lonja de nego- 
ciación pública Ó casa de contratación, conocida gene- 
ralmente con el nombre de Bolsa, estableciéndola, en 
los primeros momentos, en el convento de San Felipe 
el Real (hoy casa del bazar de la Unión) y trasladán- 
dola luego al Buen Suceso. 

El primer anuncio que de la cotización de la Bolsa 
aparece en el Diario es el de 13 de Febrero de 1811. 

Véase una muestra de las operaciones que se reali- 
zaban con arreglo 4 la- cotización de 2 de Abril si- 
guiente: 


CAMBIOS 
O O ciñssa 36 go días. 
Vales realeS.......oo.ooooo.»o aio ».. 91 1/g nominal. 
Cédulas hipotecariasS.........oooooooooo.”.» 94 1/3 : 
Certificaciones del Tesoro público.......... 78 1/3 


Oro español contra plata.......... ES 11/ 
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CURSO DE LOS GÉNEROS COLONIALES 


Cacao de CaracaS...oooomoosoommoorooso»o. 11 5.8 libra. 

Id. Guayaquil........... iaa a Y 
Azúcar Corriente...ooooooo opor... ..... 122 arroba. 

Id. terciada...... LI ns. 112 

Id. de Granada blanca..... ACA 104 
Canela de Manila..... E .«. 26 r.S libra. 
Pimienta de Tabasc0........oooo... css 6% 

Id. de China..... yanas cara 291 
Clavildo. 0000 a ess “$0 
ATRAO  aa ..... 170 
Cochinilla,.......... odias A 130 
Bacalao de Las En 62 r.8 arr, sin dros. 

A A O 58 


Id. de tí 55 


Dice el Diario de 26 de Diciembre de 1809: 

«S. M. ha pasado revista hoy en el Prado 4 las tro- 
pas de su guardia y á las de la guarnición de esta vi- 
lla. Ha sido muy numeroso el concurso de las gentes 
que han acudido á ver desfilar las tropas, cuya gallar- 
día, aseo y “agilidad admiran cada vez más. S. M. ha te- 
nido hoy á su mesa á los oficiales generales que hay 
actualmente en Madrid.» 

Hay que tener en cuenta que la gallardía, el aseo y 
la agilidad que el diarista admiraba en las tropas del 
desfile, se refiere á las francesas, únicas que formaban 
la guarnición de Madrid en aquella fecha; y que los ofi- 
ciales generales sentados á la mesa del rey eran los 
del emperador Napoleón. 


CABOS SUELTOS 175 


A las fiestas palatinas concurrieron personajes espa- 
ñoles, pues José consiguió formar una corte de partida- 
rios personales suyos, compuesta de políticos, escrito - 
res y aristócratas, muchos de ellos de gran capacidad 
intelectual. 

He aquí cómo describe una de estas fiestas el Diario: 

«Hoy (27 Diciembre 1809), con motivo de la solem- 
nidad del día, ha habido corte en Palacio. S. M. ha re- 
cibido á las diez de la mañana á los ministros y á gran- 
des oficiales de su casa, los generales del ejército y los 
presidentes de sección del Consejo de Estado, y á las 
once al Cuerpo diplomático. 

»El rey, acompañado de todos estos personajes, ha ' 
pasado después á la capilla de Palacio, donde se ha ce- 
lebrado una misa solemne con asistencia de toda la 
música de la Real capilla; acabada la misa, S. M. pasó 
á los salones destinados para las audiencias, en los cua- 
les se hallaban ya reunidos muchos individuos del Con- 
sejo de Estado y de los Tribunales de la corte, los pri- 
meros empleados civiles y militares, el Cuerpo munici- 
pal y un crecido número de personas de distinción. El 
rey ha recibido particularmente al Cuerpo municipál 
de Madrid y al cabildo de la iglesia de San Isidro, 
á cuya cabeza iba el ilustrísimo obispo auxiliar.» 

¡El cabildo de la iglesia de San Isidro y el obispo au- 
xiliar!... y 


+ 
* * 


Deseando José adaptar á España la división que de 
Francia se había hecho en departamentos, formó 38 
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Prefecturas por decreto de 17 de Abril de 1810, que 
fueron: Alicante, Astorga, Barcelona, Burgos, Cáceres, 
Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, Córdoba, Coruña, Cuen- 
ca, Gerona, Granada, Guadalajara, Huesca, Jaén, Léri- 
dá, Lugo, Madrid, Málaga, Mérida, Murcia, Orense, 
Oviedo, Palencia, Pamplona, Salamanca, Santander, Se- 
villa, Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Valencia, Va- 
lladolid, Vigo, Vitoria, Jerez y Zaragoza. 

No cabe duda de que esta distribución sirvió de base 
para formar más adelante la que hoy rige, y ofrece la 
particularidad de que agrupó las tres provincias de Ala- 
va, Guipúzcoa y Vizcaya en una sola Prefectura con el 
* nombre de Vitoria. 

Son laudables el deseo de unificar de este modo la 
administración y la tendencia á borrar los antagonismos 
regionales; pero no habiéndose logrado, hemos de con- 
ceder buen juicio y previsión á los que reclamaban, al 
establecerse la actual división de provincias, otra más 
en armonía con la historia y con las costumbres. 


ETT [Gato Galo 


LOS AFRANCESADOS ' 


2 ara fallar con acierto el pleito de los afrancesa- 
dos se precisa conocer de antemano quiénes 
fueron éstos y los actos que hubieron de reali- 
zar, antecedentes sin los cuales no podremos formar 
juicio de aquel partido político, cuya existencia tiene su 
explicación, ya que no su disculpa, en muchas y com- 
plejas circunstancias no bien estudiadas todavía. 

Suprimió José Napoleón las Órdenes militares y las 
condecoraciones reales, exceptuando la del Toisón de 
oro, y Creó, en 20 de Octubre de 1808, una con el tí- 
tulo de Orden Real de España, como ya hemos dicho, 
en la que figuraron el conde de Cabarrús, hacendista 
notable; D. Manuel Silvela, alcalde de corte y juez de la 
Junta criminal extraordinaria de Madrid; D. Tomás Gar- 
cía Suelto, médico y escritor; D. Martín Fernández Na- 
varrete, marino y erudito; D. Domingo Badía, cono- 
cido por Alí-Bey-el-Abassi, nombre que usó en sus 
viajes por Asia y Africa, nombrado intendente de Se- 
govia en 23 de Septiembre de 1809; D. Juan Antonio 
Llorente, sacerdote y escritor, perseguido por sus ideas 
heterodoxas; D. José Antonio Conde, escritor y arabista; 

12 
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D, Francisco Verdejo y Páez, profesor de Geografía; 
D. Cristóbal Cladera, periodista; D. Manuel García de 
la Prada, famoso por sus aficiones teatrales, en todo gé- 
nero; D. Dámaso de la Torre, corregidor de esta villa; 
D. José Gómez Hermosilla, D. José Ignacio Joven de 
Salas y D. Vicente González Arnao, escritores; D. Juan 
Antonio Melón, el amigo de Moratín; D. Bernardo 
Iriarte, de ilustre familia de intelectuales; el melifluo 
poeta D. Juan Menéndez Valdés, el abogado D. Manuel 
María Cambronero y otros muchos, sin olvidar á don 
Francisco Goya, pintor, ni á D. Leandro Fernández 
Moratín, nombrado bibliotecario mayor de S. M. Cató- 
lica en 12 de Noviembre de 1811. 

Fué caballerizo mayor el duque de-Campo Alanje, y 
gentileshombres, entre otros, el marqués de Bedmar, el 
duque de Gor, el marqués de Guadalcázar, el conde de 
Teba y el duque de Berwick y de Alba, subteniente de 
húsares de la Guardia Real de S. M. D. José Napoleón I. 

Uno de los más entusiastas partidarios de José Na- 
poleón, mejor dicho, de las ideas políticas que repre- 
sentaba, era el abogado D. Manuel María Cambronero, 
hombre de profundos estudios administrativos y jurí- 
dicos y de poderosas iniciativas para promover refor- 
mas. En 8 de Marzo de 1809 le nombró el rey intruso 
consejero de Estado; en 18 de Mayo siguiente, individuo 
de la Sección de qusticia y Negocios eclesiásticos del 
mismo Consejo, y en 1.” de Febrero de 1810, ministro 
de Justicia. 

En 25 de Octubre de 1809 se mandó verificar una 
revisión general de todos los títulos de nobleza, dispo- 
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sición impolítica que consiguió enajenar las simpatías de 
gran parte de la aristocracia al nuevo Gobierno, y fué 
Cambronero, con D. Bernardo Iriarte y el marqués de 
Bajamar, el encargado de hacer la selección, lo que les 
produjo no pocos disgustos. 

Cuando se le confió el Ministerio de Justicia diri- 
gió una circular 4 las autoridades dependientes de 
aquel Centro, en las provincias de Andalucía, presen- 
tando un verdadero programa de gobierno, y merece 
que el lector distraiga su atención leyendo algunos pá- 
rrafos. 

«Encargado por S. M. Católica el Sr. D. José I del 
Ministerio de la Justicia en estas provincias apreciables, 
he creído conveniente el dar principio á mis funciones 
cumpliendo el principal de mis deberes y excitando el 
celo de los magistrados para que á su vez cumplan lo 
que deben á los pueblos que tienen á su cargo. El acto 
más interesante de justicia, el mayor beneficio que pue- 
den hacer los jueces á sus conciudadanos y el servicio 
mayor en su carrera al interés del reino y de la Patria, 
es el borrar las falsas impresiones que un tiempo tan fe- 
cundo en engaños ha podido dejar en sus cerebros, y 
sustituir las ideas verdaderas de la razón y nuestro es- 
tado, después de la sumisión voluntaria á S. M. de las 
cuatro ciudades capitales y de todos los pueblos de las 
Andalucías; cuando todos sus habitantes han gozado 
con la presencia augusta del rey las dulces esperanzas 
de la prosperidad que resistían; cuando, por ultimo, el 
sagrado acto del juramento haya puesto 4 Dios por tes- 
tigo de la sinceridad de las promesas que han evitado 
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su ruina, es menester que el magistrado aplique sus 
oficios á ilustrar la opinión de sus distritos.» 

Censura duramente el régimen político que había 
prevalecido hasta entonces; enumera las grandes venta- 
jas que para la tranquilidad, reorganización y fomento 
del país había de reportar la Constitución de Bayona, 
y añade: 

«Después de apartar los embarazos de la industria y 
del comercio interior permitiendo á cada uno la libre 
circulación de hornos, de molinos y de cualquiera otro 
artefacto; derogado el funesto privilegio de los tanteos 
de los bienes y cuantos ejercían los señores de los pue- 
blos con el título de jurisdicción y vasallaje; restituídos 
á las manos activas de los labradores los terrenos impo- 
líticamente amorttizados, sin perjuicio de la subsistencia 
decorosa de los ex regulares extinguidos; y libre última- 
mente la agricultura del gravoso voto de Santiago, 
¿quién no deberá esperar el complemento de las mejo- 
ras del Estado? El Gobierno prepara, en efecto, una re- 
fundición de todos nuestros Códigos, tan monstruosos 
por su número, como por la diferencia de sus planes, en 
un solo Código que ordene las reglas de la justicia, 
aprovechando cuanto haya de bueno en nuestras leyes, 
y cuanto haya adelantado el saber y experiencia de la 
nación más ilustrada. Tiene preparada la organización 
de los Tribunales de modo que la ciencia y la imparcia- 
lidad decidan siempre de todos nuestros derechos sin 
los males de las costosas dilaciones, y evitando las arbi- 
trariedades y cohechos; trabaja en el sistema de contri- 
buciones para hacerlo sencillo y económico con el ma- 
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yor alivio de los pueblos; adelanta los medios de la 
educación hasta darle la perfección que producen el 
nombre y la prosperidad de los Estados: y no hay cier- 
tamente un solo artículo de interés general en que el 
Gobierno no se proponga el hacer las reformas conve- 
vientes para llevar la España al alto grado de opulencia 
y poder que un rico suelo, la nobleza del caracter de 
sus habitantes y todas las demás proporciones la per- 
miten. ' 

> Tal es, respetables jueces, el verdadero cuadro de 
los bienes hechos Ó preparados por la influencia bené- 
fica de un rey que cifra su interés y su gloria en la ven= 
tura de esta preciosa monarquía. La guerra intestina ha 
dilatado el cumplimiento de sus vivos deseos; mas, por 
fortuna, la paz y la bondad del rey para con todos, sin 
excepción alguna, allanando las barreras que impedían 
el bien, le hacen ya seguro y presentan á vuestro celo 
la ocasión lisonjera de tener una gran parte en la repa- 
ración de nuestra Patria. La generosidad del soberano, 
el voto público y el cielo mismo premiarán vuestros 
servicios. 

«Sevilla, 9 de Febrero de 1810.» 

Cambronero tenía un espíritu innovador que, en 
tiempos normales, hubiera dado provechosos resultados, 
como lo demostró con su proyecto de organización de * 
los Tribunales, rompiendo los antiguos y rutinarios 
moldes y adelantándose 4 lo que años después se reali- 
z6 con aplauso de todos. El mismo Fernando VII, de 
vuelta de su cautiverio, hubp de perdonarle.su apasip- 
namiento por el rey intruso y. por sus ideas encsclope- 
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distas, encargándole trabajos relacionados con su pro- 
fesión de abogado (1). 


Siempre los poetas, aun los de justo renombre, han 
desmerecido de su fama cuando dedicaron su lira á 
cantar alabanzas de un príncipe, de un magnate Ó de 
un político de quien esperaban favores, y supuesto que- 
da que cuando el vate, cantor oficial, no reunía los re- 
quisitos de maestro del bien decir, las composiciones que 
su pluma producía, con no añadir gloria al objeto de su 
canto, rebajaban la suya propia. Así le pasó á D. José 
María Carnerero, escritor muy loado, y en pena de ha- 
ber hecho versos á José Napoleón, y no buenos, vamos 
á reproducirlos, para escarmiento de la juventud. 


AL REY NUESTRO SEÑOR, CON MOTIVO DE SU ENTRADA EN 
SEVILLA Y DE LA PRÓXIMA PACIFICACIÓN QUE LE DEBERÁN 
sus EsPAÑAs. 


Soneto. 


Oye, señor, el suspirado viva 
del voto universal; oye el dichoso 
anhelar de la Patria; y de la oliva 
goza, y del premio de tu afán piadoso. 


(1) Y que continuó en buena armonía con José Bonaparte es 
positivo, pues éste, en carta que escribió 4 O*Farril, en 28 de Octu- 
bre de 1823 desde Point-Breere, le envía recuerdos para Cambro- 
nero y para Almenara, 


* 
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El hispano engañado y generoso, 
que ardió, sin verte, en la discordia altiva, 
Padre te llama y, tierno y ruboroso, 
pide á tu frente que el laurel reciba. 

¡Rey de bondad!... Huyeron los tiranos, 
vences; perdonas; y el clemente velo 
tienden tus mismas paternales manos. 

¡Ah! Suban himnos de alabanza al cielo, 
y no nos quede, para siempre, hermanos, 
más que una voz, una opinión y un suelo, 


De D. Francisco Goya y Lucientes, poco podemos 
añadir á lo ya conocido. Madrazo, en su Viaje artístico, 
dijo que el pintor de las sangrientas escenas del 2 de 
Mayo ejercitaba diariamente su fogoso pincel haciendo 
retratos de personajes muy españoles y muy vestidos á 
la francesa; y que él mismo, á despecho de su brusca 
independendia, rendía parias á la enemiga avásalladora, 
sirviendo en alguna ocasión de dócil instrumento al Go- 
bierno de José Bonaparte, y concurriendo con otros 
profesores á realizar el despojo que de sus joyas artísti- 
cas sufrían el Palacio y los conventos, para formar una 
colección selecta con que agasajaba á Napoleón su her- 
mano el rey intruso. El conde de la Viñaza es más ex- 
plícito, y puntualiza que Goya, con Maella y Napoli, fué 
comisionado por José Napoleón para elegir cincuenta 
pinturas originales, de autores los más nombrados, con 
el fin de enviarlas al museo del Louvre. Y como estas 
noticias están basadas en documentos auténticos, nos 
vemos en la triste necesidad de reconocer la certeza de 
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tales afirmaciones, en armonía con la concesión de la 
Orden Real de España, de que ya se ha hecho mención. 

Pero la evolución de las ideas políticas de Goya tie- 
ne un remate en cierto modo cómico que demuestra la 
ductilidad de su carácter, calificado de enérgico, volun - 
tarioso é independiente por sus biógrafos. 

Nublada la estrella de los imperialistas, entraron triun- 
fantes en Madrid las fuerzas aliadas al mando de Lord 
el día 13 de Agosto de 1812, y los afrancesados, temien- 
do las represalias consiguientes y aconsejados por la 
prudencia, salieron huyendo pasa retugiarse en pobla- 
ciones donde estuvieran al amparo de las tropas france- 
sas. Se supone que á D. Francisco Goya no le convenía 
por el pronto salir de Madrid, y transigiendo con el nue- 
vo orden de cosas, decidió poner su pincel al servicio 
de la causa nacional, confiándole el buen resultado de su 
determinación. Por esto nos sorprendió ver en el Diario 
de 1.? de Septiembre de 1812 el siguiente Av¿so al pú- 
blico: 

«Desde mañana miércoles 2 hasta el viernes 11 del 
presente mes, excepto los dos días festivos intermedios, 
estarán abiertas para el público las salas del cuarto 
principal de la real casa de la Academia de las tres no- 
bles artes, por la mañana de diez á doce y por la tarde 
de cuatro á seis: en una de ellas estará á la vista el re- 
trato ecuestre del generalísimo lord Wellington, duque 
de Ciudad-Rodrigo, que acaba de ejecutar el primer 
pintor del rey y director de la Academia, D, Francisco 
Goya. » 

Desde el 13 de Agosto, en que entra lord Welling- 
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ton, hasta el 1.2 de Septiembre, van dieciocho días 
completos. 

Eso es aprovechar el tiempo y la ocasión. Si Rubens 
logró conquistar fáma de eximio diplomático en su épo- 
ca, no menos debe otorgársele por este atrevido escar- 
ceo político al genial autor de Los caprichos. 


El primer afrancesado, por la importancia de su per- 
sonalidad y por la cronología de los hechos, lo fué sin 
duda alguna el mismo rey D. Fernando VII, pues á más 
de la estimación que profesaba 6 fingía profesar á Na- 
poleón como amigo, como político le felicitó varias ve- 
ces por sus triunfos en la guerra de España. «Doy muy 
sinceramente—escribía á Napoleón en 22 de Julio de 
1808—en mi nombre y de mi hermano y tío á vuestra 
majestad imperial y real, la enhorabuena de la satisfac- 
ción de ver instalado á su querido hermano José en el 
trono de España», y al año siguiente, en 6 de Agosto de 
1809, cuando estaba bien enterado de todo lo que ha- 
bía sucedido en la Península, volvía 4 felicitarle en es- 
tos términos: «El placer que he tenido viendo en los 
papeles públicos las victorias con que la Providencia 
corona sucesivamente la augusta frente de vuestra ma- 
jestad imperial nos estimulan á felicitarle con el respe- 
to, el amor, la sinceridad y reconocimiento en que vi- 
vimos bajo la protección de vuestra majestad imperial 
y real.» 

Pero no es esto sólo: al mismo rey intruso se dirigía 
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directamente desde Valengay, en 22 de Julio de 1808, 
con estos párrafos sabrosísimos: 

«Sire, permitidme que, tanto en nombre de mi her- 
mano y de mi tío, como en el mío, declare á V. M. la 
parte que hemos tomado en vuestra instalación en el 
trono de las Españas. » | 

«Ruego á V, M. Católica acepte el juramento que le 
presto como rey de España, así como el de los españo- 
les que hoy se hallan á mi lado.» 

Y como prueba de la poca estimación que de sí pro- 
pio tenía Fernando, escribió á José, con fecha 28 de No- 
viembre de 1809, impetrando su apoyo para que se 
concediese la mano de una sobrina del emperador, y 
terminaba la carta rogándole se sirviera otorgarle la in- 
signia de la Orden Real de España, como uno de tantos 
afrancesados, al par que Moratín, García Suelto, Cam- 
bronero, Silvela y Goya. 

Cuando los franceses se marcharon definitivamente 
de España, formáronse por los Tribunales civiles expe- 
dientes que llamaban de purificación, en los que se de- 
puraban con toda escrupulosidad los actos políticos rea- 
lizados por las personas, hombres y mujeres, que habían 
contribuído directa Ó indirectamente á la instalación del 
Gobiernu intruso, y en este concepto no parece fuera 
de lógica manifestar que á Fernando VII le había he- 
cho falta purificarse. Con estos antecedentes, al ver en 
la historia de los hechos subsiguientes la benevolencia 
que Fernando VII demostró á los antiguos afrancesa- 
dos, otorgándoles su protección, podremos ciertamente 
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motivarla, no por bondad del corazón, sino por remor- 
dimientos de conciencia. 

Parece que es de necesidad, al hablar de los afrance- 
sados, emplear el vocablo traidores, porque así se les 
llamó en los días de la lucha por el partido contrario, 
y no habrá ciertamente quien se atreva 4 defenderlos 
sin incurrir en la nota de antipatriótico y antipopular. 
No defensa, pero sí explicación, tiene la conducta de 
los afrancesados estudiándola con sereno juicio, sin de- 
jarse dominar por la pasión política y colocándose en 
el momento histórico en que aparecieron, porque des- 
pués de resueltos los problemas que entonces se habían 
planteado, y á distancia de un centenar de años, no 
tiene mérito formar concepto cabal de aquella situación 
y determinar el camino que se debiera haber seguido. 

El elemento liberal de la época se dividió en dos 
tendencias: una que tenía sus esperanzas puestas en 
Fernando VII, y otra que no esperaba nada de €l. Re- 
fugiados en Cádiz los primeros, trataron de reconstituir 
el gobierno de la nación, preparando al rey legítimo las 
bases de una monarquía constitucional, y si defendían 
los derechos de Fernando era con la condición tácita 
de que éste á su vez respetase y sancionase las reformas 
que, á juicio de los legisladores de Cádiz, necesitaba 
el país, 

El otro bando creyó seguro el triunfo de las armas 
francesas; supo que el propio Fernando había recono- 
cido al rey intruso, y viendo que éste traía por lema la 
reorganización del país conforme á las aspiraciones del 
elemento liberal, no vaciló en aceptar los hechos consu- 
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mados y el gobierno que conceptuaba definitivo, como 
Ánico medio de realizar la conquista de sus ideales, in- 
tentada después, aunque también inútilmente, en las 
Cortes de Cádiz. 

En los primeros momentos, los amantes del progreso 
se vieron acosados por la alternativa de defender la per- 
sonalidad de Fernando VII ó aceptar el estado de cosas 
simbolizado en el rey intruso. Este partido, compuesto, 
Ó mejor dicho, dirigido por hombres de reconocida 
ilustración, por los que pudiéramos llamar intelectuales 
de aquel tiempo, comprendió desde luego el ambiente 
en que respiraba la voluntad del prisionero de Valen- 
gay, sugestionado por el canónigo Escoiquiz y sus apar- 
ceros, y quiso dar á la política española nuevos rumbos 
aprovechando las circunstancias que la ocasión les de- 
paraba y las disposiciones que para su objeto ofrecía 
José Bonaparte. El caso no era nuevo en nuestra his- 
toria: cien años antes determinados elementos se pu- 
sieron enfrente de Felipe V amparando los supuestos 
derechos del archiduque Carlos, porque esperaban de él 
que había de seguir los derroteros señalados en todo el 
siglo xvi por la casa de Austria. 

Que los afrancesados incurrieron en una equivocación 
al abrazar la causa de José Napoleón I, lo vemos hoy 
claramente conociendo los acontecimientos que acaecie- 
ron después; pero el espíritu imparcial y desapasionado 
de la crítica histórica debe levantarles el terrible ana- 
tema que sus contemporáneos pronunciaron en la exal- 
tación de la guerra, pues Moratín y Meléndez Valdés 
no merecen el calificativo de traidores. 


EPÍLOGO 


osé Bonaparte, que no era hombre de genio, y, 
por lo tanto, tenía costumbres metódicas y or- 
denadas propias de los espíritus reflexivos y 

afectos á la tranquilidad, dejó escrito un Diario, un libro 
de Memorias, donde tuvo la paciencia y la constancia de 
ir anotando todas sus acciones en el transcurso de los 
años hasta su última enfermedad. Estas minucias y pro- 
ligidades, á la par de otras circunstancias armónicas, 
hacen de José un tipo diferente y opuesto á su hermano 
el emperador, inferior en genio, pero más reflexivo, más 
amante del bien y de la verdad. 

El diario de la vida de un hombre, escrito por él 
mismo, aunque tiene la garantía de la autenticidad de 
los hechos que comprende, no es reflejo fiel del con- 
- cepto que los determina, pues aun suponiendo al rela- 
tante en posesión de la autognosia, ¿habrá sabido sus- 
traerse al natural deseo de aparecer justo y razonado 
sin intento de inclinar el ánimo del que leyere más 
hacia el camino de la alabanza que al de la censura? ¿Y 
podremos tener el convencimiento de que al hacer 
constar los actos de su vida no omitió alguno por causas 


190 EL REY INTRUSO 


especiales, por miramientos de familia, de amor propio 
6 de conveniencia personal? De todas suertes, estos 
Diarios Ó Memorias son un poderoso auxiliar de la"bio- 
grafía, y en el caso presente, M. Du Casse prestó un 
servicio á la Historia extractando el manuscrito de José 
Bonaparte y dándolo á conocer en 185 1. 

El Diario de José Bonaparte contiene noticias de mu- 
cho interés para completar su biografía. 

En 1814 adquirió el castillo de Prangim, pintoresca- 
mente situado en las orillas del lago de Ginebra, donde 
habitó retirado una temporada con su esposa y sus hijas, 
hasta que en 1815 el Emperador le hizo abandonar su 
retiro y tomar otra vez parte activa en la política. 

Hallándose una mañana almorzando con el célebre 
trágico Talma en el citado castillo de Prangim, se pre- 
sentó de improviso madame Staél, descubriéndoles cómo 
había recibido un aviso de que se trataba de asesinar á 
Napoleón, desterrado á la sazón en la isla de Elba. José, 
valiéndose de una persona de su confianza, pudo des- 
hacer el complot, previniendo al Emperador reservada- 
mente del caso. 

Eclipsada por completo la estrella de su hermano 
José tuvo que huir de Francia, embarcándose en Royan 
el 25 de Julio de 1815 en el bergantín Comercio, con 
rumbo á Nueva York á donde arribó el 28 de Agosto 
siguiente. Después de haber visitado las poblaciones 
más importantes de los Estados Unidos haciéndose pa- 
sar por el conde de Survilliers, se estableció en Jersey, 
Estado de Delawase, en una casita de campo que la 
conocían por el nombre de Potnt-Breeze. Dado su ca- . 
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rácter, el destierro fué para €l una ventaja, en cierto 
modo, porque le apartaba de las preocupaciones de la 
política que tanto agobiaban su espíritu, y recordaría 
en su tranquila residencia las horas de intranquilidad 
y de incertidumbre que los acontecimientos le hacían 
pasar en el Palacio de Madrid, contando á sus hijas 
Zenaida y Carlota (1) las peripecias de la batalla de 
Talavera, ó del desastre de Vitoria, las emociones de 
las corridas de toros, y los apuros que pasó cuando era 
rey de España y tenía que comer de fiado. 

Hacia 1824 habitaba en otra casa de campo cerca de 
Filadelfia. 

En 1832 se estableció en Inglaterra, no pudiendo 
sustraerse al deseo de estar cerca de su país. Allí co- 
menzó á resentirse su salud, y en 1840 sufrió un ataque 
de parálisis que le obligó á tomar los baños de Wildbad 
(Wurtemberg), con lo que consiguió algún alivio; pero 
el clima de Londres le perjudicaba notablemente, y so- 
licitó del rey de Cerdeña que le permitiera residir en 
Génova, lo que le fué otorgado. Poco tiempo después, 
el gran duque de Toscana le concedió autorización 
para que se estableciera en Florencia al lado de su fa- 
milia, y allí falleció el 28 de Julio de 1844, siendo ente- 
rrado en la iglesia de la Santa Cruz, 

Cuando en Madrid se supo su muerte, Ferrer del Río, 
en una necrología escrita sin apasionamiento político, 
con sensatez y con la corrección de estilo que le ca- 


(1) Julia, su esposa, había tenido que quedarse en Francia por 
el mal estado de su salud. Du Casse, loc. cit. 
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racteriza, dice, después de reseñar á grandes rasgos la 
biografía de José Bonaparte (1): 

«España no hubiera atravesado por tan prolijos desas- 
tres como señalan el curso de sus tristes años á haber 
sido regida por un monarca de tan insignes prendas 
como las que distiguían 4 José Bonaparte; no hubiéra- 
mos sido víctimas de la violencia revolucionaria ni del 
encono reaccionario, y se hubieran planteado pacífica- 
mente útiles é importantes mejoras. José, añade, ejer- 
cía una potestad usurpada con malas artes, y los espa- 
ñoles, al combatirla, al pelear por su independencia y 
por la libertad de su legítimo monarca, cumplieron con 
el más sagrado de los deberes; dieron cima á la más 
ínclita de las hazañas, á la más noble de las empresas. 
Cuando transcurran más años y aprecie la Historia los 
sacrificios de España, mientras tuvo por lema en sus 
pendones Fernando é independencia, la admirará por 
su heroísmo; cuando vea por documentos auténticos 
que el corazón del monarca querido palpitó de ingrati- 
tud, la compadecerá por su infortunio.» 

José Bonaparte, que no vino á España por su propia 
voluntad, que particularmente hizo á su hermano renun- 
cia de la corona repetidas veces, que desde los primeros 
momentos manifestó á Napoleón la hostilidad del país 
contra la imposición de un rey extranjero, y que en sus 
actos personales demostró siempre hacia el pueblo es- 
pañol un espíritu de equidad y de concordia, no mere- 
ce hoy ser juzgado con la inquina que le demostraron 


(1) El Laberinto, revista ilustrada, 1.2 de Septiembre de 1844, 
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nuestros abuelos, haciéndole blanco del justísimo y mo- 
tivado enojo que en el corazón de los españoles había 
provocado la conducta incalificable de Napoleón 1. 

José Bongparte era un hombre honrado, de bondado- 
so corazón, de caritativos sentimientos y de modestas 
aspiraciones, circunstancias que sirvieron, felizmente . 
para nosotros, de poderoso contrapeso al despotismo, 
á la soberbia, á la obsesión imperialista de Napoleón. 
Si en vez de José hubiese venido de rey intruso el gran 
duque de Berg, quien solamente sabía imitar los defec- 
tos de su cuñado, más lágrimas y más sangre se habrían 
derramado en España. 

Ya que á través del tiempo han desaparecido los an- 
tiguos rencores, concurriendo Francia y España á un 
fraternal certamen del arte y de la industria en los 
campos donde se puso á prueba un día el heroísmo de 
Zaragoza, símbolo del amor patrio, concédase ya á José 
Bonaparte el concepto benévolo que merece, sin que 
por esto deje de ser para los españoles el rey ¿mtruso. 
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